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			A mi Mundo,
gracias por enseñarme.

		


		
			¿Qué es el Mundo?
Es todo aquello, real o imaginario que habita este planeta, Nuestra Tierra.

			¿Qué es PERFECTO?
Que posee el grado máximo de cualidades.

			Entonces el Mundo puede ser PERFECTO.

		


		
			Mi Mundo AMARILLO

			Escucho al mundo violentarse a placer y a sufrimiento, en diversión que me incomoda y noticias trágicas que me duelen; quisiera tener una poción mágica, la palabra correcta o la idea precisa para revertir tanta tristeza, tanto dolor, tanto sufrimiento, tanto martirio, tanta injusticia, tanto desatino, tanta ira, tanta locura, tanta iniquidad, tanta incompetencia, y podría seguir llenando varias líneas; me pregunto si existirá la fórmula para convertir en paz tanta guerra, en amor tanto odio, en pasión tanta indiferencia y en bondad tanta maldad; debe haberla y ha de ser algo muy lógico, no hay otra forma de que se le vea, me semeja que debe ser tan fácil, que por eso me resulta difícil saberla, pues a la humanidad, la historia nos revela que, nos gusta complicarnos por inercia, y yo no soy la excepción de la regla.

			—¿Cómo puedo ayudar a sanar el mundo? —la pregunta nace en mi pensamiento y se apodera de mi sonido.

			Me siento realmente consternada por lo que vi, no puedo asimilar las imágenes de lo cruento que puede llegar a ser el ser humano, aniquila su misma especie de formas desatinadas, tal y como aniquila cualquier especie, y aunque en ocasiones la excusa es, que es para alimentarnos, nada justificará jamás el sadismo en el acto; me quedé pensando oprimiéndome las sienes con las manos, mientras mi imagen aterrada me veía desde el espejo y acto seguido, ensombreció mi mirada un profundo abatimiento, pues vinieron a mí las delirantes imágenes de mí misma violentándome, toda llena de coraje, de desazón, de dolor y frustración, transgrediendo mis propios preceptos, ¿cómo podría yo ser capaz de sanar el mundo, si estamos enfermos de lo mismo?, y no ha habido alguien que me sane a mí, así que no sé, realmente, cómo podría ayudar a hacerlo, pero la pregunta ya ocupó mi mente, revolotea en mi alma, se apropia de mi cuerpo y se anida en mi espíritu y dudo mucho, siendo lo obsesiva que soy, que la saque de ahí donde se metió; atravesó mi entendimiento, inundó mis emociones, acaparó mis sensaciones y se fundió a mi energía vital.

			Así empezó a terminarse de forjar esta historia, que había nacido, varias décadas atrás, con una pregunta que respondería la que me acababa de formular y que llevaba todos estos tiempos, algunos agradables y otros violentos, plasmando su respuesta en ideas almacenadas en mi memoria y algunas otras, entre las muchas historias escritas por mi mano, a lo largo de todos estos años; y es que mientras trataba de sanar mi alma, atormentada por su debilidad ante la hipersensibilidad padecida, pues es por uno mismo que se debe empezar, máxima de cualquier persona que quiera ayudar, regresó a mi pensamiento el sueño de mi mundo AMARILLO; fue un bello sueño de cuando era niña y la vida me era más sencilla; era el mundo, nuestro mundo, ese que hemos ido construyendo con los años, todo aquello real o imaginario; ese mundo, el concebido, lo soñé en amarillo, no literalmente, o se podría decir que si, júzguenlo ustedes.

			Caminaba por calles impecables y había encantadoras construcciones, todas las casas eran hermosas, con jardines de ensueño, algunas pequeñas y otras grandiosas, ninguna igual a otra, pero todas las casas realmente eran muy bellas; y la sensación de que al ambiente lo cubrían los cálidos rayos de un sol complaciente, lo hacían verse a mi parecer de niña, amarillo, y aunque en mi sueño yo era una mujer adulta, mis sentidos eran muy agudos, pues podía ver la tibieza, como se ve el vapor pero sin humo; se sentía tan agradable, se podía aspirar del aire su aroma limpio y puro, como el bosque, como el lino, y podría jurar que podía palpar la armonía, como una fuerza invisible abrazándome como una Madre, algo que nunca antes ni después haya sentido en ningún lugar, porque la sensación era demasiado especial; era un bello sueño de un mundo fascinante, pero lo más agradable del sueño, era que ese mundo era el nuestro, ¡si tan solo pudiesen vivirlo como yo lo viví!, me sería más fácil de describir; ese mundo era un himno a la alegría de vivir, lo sentía como los latidos del corazón dentro de mí y, aunque en aquel tiempo no, ahora puedo ver la grandeza del sueño, ya que ahora sé lo malo que puede ser querer morir.

			No se precisar muy bien porque, pero mientras caminaba y disfrutaba de tal esplendor, en mi conciencia sabía con certeza que esas calles que recorría, tan solo eran un pequeño ejemplo de lo que era el Mundo entero y cuando desperté por la mañana, mi rostro aun sonreía y la pregunta de la que les hablé, rondaba mi pensamiento de niña.

			—¿Cómo podría el mundo pintarse de AMARILLO? —mi conciencia infantil le colocó un color a mi sentir.

			Realmente quería pintar el mundo de AMARILLO; no un amarillo viejo ni un amarillo vivo, no un amarillo ocre ni un amarillo indio, más bien un amarillo tenue, que apenas se puede ver, pues es etéreo, pero es perenne; yo quería pintar el mundo de ese amarillo que vi, sentí, olí y palpé en mi sueño; y esa pregunta de mis párvulos años, vino a contestar cómo es que al mundo podía sanar.

			—¡Volviéndolo AMARILLO! —la respuesta saltó a mi mente mientras escribía mi primera historia.

			Y discerniendo sobre los colores y lo que nos hacen sentir, catalogué cada parte de nuestro ser; amarillo es el color del Espíritu: brillo, luz y energía; rojo y blanco son los colores del Cuerpo: fuerza, destreza y disciplina; azul profundo como el océano es el color del Alma, serenidad, paz y benevolencia, pero también tiene la fuerza de un vendaval; y marrón es el color de la Mente: buen juicio, inteligencia, moderación, sensatez, o en una sola palabra, sabiduría.

			Y a la par que escribía mi historia de padeceres, de glorias y de derrotas, de empeño y de abandono, de permanencia y de renuncia, recomencé esa historia de ese Mundo que se ha colado de cuando en cuando en el mío, al que he agregado cualidades y le he cambiado, con el transcurso de los años, el sentido de las reglas gramaticales; le agregué significados a palabras ya existentes y algunas otras yo las inventé; y dejé en espera mi historia primera, para atender tan solo la historia quimera de mis sueños de niña y lentamente, muy lentamente, fui escribiendo una historia de la gloria de la humanidad cambiando su Historia.

			Mi Mundo AMARILLO lo hice por siempre agradable y en equilibrio; lo volví un Mundo sabio, inteligente y compartido; un Mundo donde convergen las diferencias en el respeto; un Mundo que cuidamos todos, porque es nuestro; un Mundo donde desde corta edad aprendemos a maximizar nuestras cualidades y a no ocultarnos nuestros defectos, para saber identificar nuestros vicios y poder atenderlos; somos el bien más preciado de la humanidad y nos cuidamos desde que nacemos hasta que morimos, pues el Mundo como lo conocemos, existe para nosotros porque nosotros lo hacemos y al entenderlo así, poco a poco, grandes Mentes de bellas Almas con Cuerpos tenaces y Espíritus de bien, han aportado su conocimiento para hacerlo todo lo increíble que puede ser.

			Es un Mundo admirable, tiene una sola moneda, muchas lenguas diferentes y una sola frontera, la vida y la muerte; es un Mundo ideal y puede que no sea lo mismo que perfecto, pero tan grande es nuestra humanidad, que buscamos siempre serlo y disfrutamos el camino; es una vida buena la que vivimos, una vida bella sin ostentaciones, y no porque estén prohibidas, sino porque no las requerimos; somos de gustos tan variados, pero siempre buscamos y brindamos nuestro respeto a quien está a nuestro lado, diferir en este Mundo no es atropello, es una lección que lo hace más intenso y correcto.

			Quizá solo sea un sueño, pero cuenta lo increíble que somos, en una historia más, de los millones de historias que aún faltan por contar sobre la humanidad, una humanidad conocedora de la gran capacidad de su Mente, la inmensa fuerza de su Alma, la total destreza de su Cuerpo y el benéfico poder de su Espíritu; y todo eso conforma lo que cada ser humano es en mi historia, cualidades que por sí solas, poco a poco, con el continuo correr del tiempo, crearon el Mundo PERFECTO.

		


		
			Un final INACEPTABLE

			Miércoles 22 de septiembre de 4038.

			El rostro de Jaro se veía sereno al salir de la habitación, mas no era así como se sentía; se quedó por breves instantes frente a la puerta evaluando que hacer, por fin decidió, la cerró y se encaminó al ascensor y mientras bajaba, se obligó a mantener su Mente controlada, a no recordar; iba tan ensimismado, que ni uno de los saludos de buen día que le dirigieron respondió, salió del hotel sin mirar atrás, fue directo a su auto y en cuanto estuvo cerca del sensor, se abrió la puerta; entró y se quedó inmóvil sentado frente al tablero, observando el libro que traía en las manos, pastas de un cremoso amarillo sobre el que se dibujaba un trozo de madera y sobre éste, hermosas letras doradas, lo veía como si en ello estuviese el control de sus emociones, que lo arremetían en tropel, sentía que perdía demasiado al salir así, y como nunca había sentido, su necesidad no quería perder; sentía tristeza, frustración y enojo, por nimias palabras pronunciadas por unos labios que solo horas antes besara, mezclándose con ternura, deseo y amor, al recuerdo de los increíbles Mundos que reflejaban unos ojos misteriosos, suplicantes de pasión; suprimió el instinto de regresar a esa habitación y hacerle escucharlo, pues bien sabía que si regresaba suplicaría y realmente se sentía confundido por sentir tanto, y de tal manera; se impusieron años de Educación, dejó en pausa el recuerdo inmediato, que lo lastimaba, para concentrarse en regresar a casa y se reprendió a sí mismo, «¡no recuerdes más eso, basta!», tratando de recobrar su Alma.

			—Con obligarte a escucharme, no ganaré nada—le hablaba al libro en voz baja y derrotada, como si éste fuese quien le causara todo el vendaval que sentía en su Alma.

			Dejó el libro en el asiento contiguo y accionó el encendido del auto, le dio instrucciones al mando, salió el volante del tablero y se subió la palanca de cambios, arrancó conduciendo él mismo y se alejó del hotel; durante todo el trayecto a su casa un profundo silencio se apoderó de él, contrario a lo que siempre hacia que era conversar con el navegador o cantar escuchando música, esta vez todo lo apagó; llegó a su casa y al acercarse se abrió el portón, se estacionó en la cochera y tomó el libro para descender del auto; un hermoso perro blanco, grande y fuerte lo esperaba, saludándolo con gran efusión, haciendo contorsiones de lado a lado y profiriendo sibilantes gemidos de bienvenida, mientras agitaba su cola con fruición.

			—Hola Trok —dijo escuetamente y sin prestarle atención, el perro percibió su estado de ánimo y se tranquilizó, él ni siquiera se percató; en esos momentos su Mente traía un gran conflicto y ocupaba toda su atención, tratar de no atender al recuerdo.

			Se dirigió a la puerta seguido de Trok, entraron a la casa y se encaminó a su estudio, una habitación revestida de madera clara; en una esquina estaba un escritorio antiguo de madera rojiza y una silla, del mismo tono tapizada; en cada pared había estilizados libreros empotrados y entre éstos, espacios con cuadros de paisajes borrosos, unos vivos, otros misteriosos, de siluetas y de rostros, y hacia la esquina contraria, una acogedora sala color de ladrillo; fue directo a la estantería atrás de su escritorio y en una repisa, donde solo había dos, puso el libro, descansando uno sobre otro; se quedó observándolos en silencio, pensando en cada uno de ellos y empezó a hablar con Trok, que estaba sentado a su lado.

			—Café, azul y el nuevo es amarillo Trok, y estoy seguro que la historia nos dirá, por qué es de ese color —se recargó en el escritorio sin quitar la vista de los libros y siguió hablando con su compañero.

			—¿Por qué si a todo lo que escribe le pinta un significado?, ¿por qué si el detalle es una de sus grandes cualidades?, y es Hacedora de historias, ¿por qué, Trok?, ¿por qué no se permitió la oportunidad de saber si podemos hacer una historia juntos?, ¿por qué no se fijó en los detalles?; me enamoré compañero, es como cuando conociste a Cori, lo recuerdas —Trok ladró al escuchar el nombre que le mencionaba, como si entendiese y recordara.

			—Creo que me tocó perder y siento el Alma lastimada —se lo decía ya más a sí mismo, pero su voz era claro indicador de su aflicción y Trok gemía, como respuesta a la tristeza que percibía en su compañero de vida, pareciera que le contestaba sus preguntas.

			Exhaló un tenue suspiro y cerró los puños, como tratando de aliviar la frustración que lo invadía; salió del estudio para dirigirse a su recámara precedido de Trok, se duchó y hasta ahí lo acompañó; se vistió y se dirigieron a la cocina, se sirvió un jugo y lo puso sobre la mesa, con la intención de tomarlo mientras le preparaba comida a Trok, pero empezó a hablar otra vez y ni siquiera lo probó.

			—Conocí la mujer que te había dicho que un día reconocería Trok, y juro que pude ver que Ella me reconocía a mí, pero al final ni siquiera me dio la oportunidad de hablar y me está costando todo mi entendimiento aceptarlo amigo, así, sin explicación, sin un porqué; su mirada de esta mañana estaba ausente, pero juro que anoche fue diferente; su mirada puede ser el universo y su esencia, fácilmente se podría convertir en mi Mundo, amigo; no había sentido antes, tal reciprocidad de deseo y estoy seguro que desde nuestra primera mirada Ella lo sintió, pero luego esta mañana, con más prisa que ganas tan solo dijo «gracias, debo marcharme»; fueron palabras necias en una boca tan dulce y tan suave, y juro amigo, te lo juro que tenía con que argumentarle, pero sus ojos por un momento me suplicaron cuando quise hablar, y me quedé callado. —esta vez lanzó un gran suspiro al aire y lágrimas furtivas escaparon, haciéndolo sentir vulnerable.

			Durante todo el relato Trok lo miraba atento, como si analizara la historia que su compañero de vida le contaba y de cuando en cuando, gemía o lanzaba un pequeño aullido; Jaro se quedó en silencio viendo la cara desesperada de Trok por probar lo que él hacía, le dirigió una mueca parecida a una sonrisa, le acarició la cabeza y le sirvió la comida; Trok esperó hasta que él lo invitó a comer.

			—Vamos Trok, disfrútalo, provecho campeón. —Trok ladró en agradecimiento y literalmente lo devoró.

			Jaro lavó los utensilios que había usado, haciendo todo prolijamente en una especie de trance, ya no pronunció palabra alguna, había expuesto a su compañero de vida, cuan turbada se sentía su Alma y, en cierta forma, esto lo descansaba; terminó la labor y se fue a su estudio, tomo el libro y se dirigió a la acogedora sala, fue hacia al ventanal que dominaba la habitación y corrió las persianas; se acomodó en su sofá favorito desplegando el reposapiés, un viejo reclinable, gastado y zurcido, pero que lucía muy cómodo y agradable; puso el libro sobre sus piernas y giro su pulsera, abrió la pantalla de su buzón y revisó mensajes, correo y llamadas, nada que no pudiese esperarle.

			No se sentía con el ánimo propicio y no iría a los Estudios, aprovecharía el día para leer el libro, aun no sabía de qué trataba, pero de una cosa estaba seguro, él haría la película; abrió su teléfono y le llamó a su asistente, tardo un momento en darle instrucciones sobre el trabajo pendiente, avisó de su ausencia y se despidió, puso en espera cualquier llamada y cerró la pantalla.

			Se quedó en silencio, perdido su pensamiento en la vista que tenía frente a él, era un bello jardín, rodeado por una valla de rombos de madera, cubierta de hiedra de hojas verdes y rojas; en una esquina, un nogal muy alto y frondoso de robusto tronco rugoso, sombreaba casi la mitad del lugar; lo cruzaba un sinuoso sendero de piedra, bordeado de cuando en cuando, por pequeños arbustos de copiosos copos de florecillas salmón y en su otro extremo, dos altos y espigados pinos y una variada rosaleda lo adornaban; a su orden se abrieron las ventanas, agudizó sus sentidos para escuchar los sonidos; podía oír el frenesí, como de una suave y pertinaz llovizna, del choque de las hojas, movidas por el viento al pasar entre todas; aspiró del aire, el dulce aroma de las rosas que se colaba por las ventanas, la sensación conocida no llegaba; ver, escuchar, oler y sentir su jardín siempre colmaba su ánimo, pero ahora no lo conseguía, deseaba compartir esa emoción con alguien, sentía la ausencia de quien ni siquiera un día había permanecido en su vida, quería abrazar, en los espacios de las labores, la tibieza de su presencia; se sentía revuelto, no entendía tanto clamor en su Alma, tanto bullicio en su Mente y tanto vacío en el Cuerpo; lo único que le quedaba era hacer una introspección de su actuar, la noche de anoche, y saber si algo pudo dejar pasar, que explicara el actuar de Ella esta mañana.

			La deseaba en su vida, por más tiempo que una noche única, pues lo que él había sentido era más que efímera pasión compartida, y Ella debía saberlo, quizá meditarlo por un tiempo, ver los detalles y concederles una oportunidad, y aunque solo Ella tenía la manera, sabía que algo se le ocurriría para volver a verla, pronunció su nombre en voz alta y le dijo:

			—No aceptaré ese final. —y dando rienda suelta a su pensamiento, que en todo momento estuvo pendiente de volverla a vivir, cerró los ojos y se dejó llevar por el recuerdo.

		


		
			Su encuentro con ELLA

			Llegó temprano a la presentación del tercer libro de su escritora favorita, pasó por el lector la invitación y accedió al interior del salón, observó en todas direcciones para buscar la foto de Ella, quería ver su rostro, viéndolo a gran escala, desde una de las pantallas publicitarias, pero como en cada presentación anterior, solo estaba proyectada la foto del libro y un mensaje firmado por Ella; se dirigió directo a la mesa donde estaban dispuestos los libros y tomo uno, lo revisó para ver si esta vez habían publicado su foto, pero como en los anteriores, tampoco; nadie la había visto o al menos su imagen no era de dominio público; se dirigió a la caja para pagar el libro, dio las gracias y se fue rumbo a la barra de bebidas antes de tomar asiento.

			Ahí la vio la vez primera, Ella estaba al otro lado del salón, sola, recargada en la pared cerca de la barra, con una copa en las manos, y le pareció cautivadora; por breves segundos sus miradas se cruzaron, le parecieron los ojos más exóticos y brillantes que hubiese visto jamás, bajó la mirada a su boca, tenía labios sensuales, de esos que provocan; se sintió turbado y despegando su mirada con renuencia, decidió dirigirse mejor hacia el área dispuesta para la presentación, y no se dio cuenta que Ella venía caminando hacia él, pero al aproximarse la miró y se contuvo para dejarla pasar, Ella no lo veía, su vista estaba concentrada en algún punto que no era él, pero al pasar a su lado, se detuvo y se inclinó un poco par susurrarle algo al oído, la sorpresa lo hizo quedarse inmóvil y antes de que reaccionara, Ella ya había seguido su camino, sin voltear la vista atrás, como si no pasara nada; la siguió con la mirada, se dirigía al otro extremo del salón, así que volvió sus pasos para ir tras de Ella, sintió que definitivamente debía conocerla, era tal su excitación que ni siquiera reparó en que pudiere perderse la presentación.

			Mientras la seguía, vio como salió a través de unas puertas al final del salón y poco después, un hombre también; al llegar abrió una de las puertas despacio y al ver que era un acceso al jardín del hotel, donde el salón estaba situado, salió sigiloso justo en el momento en que el hombre, que saliera antes que él, la llamaba por su nombre, fue un impacto saber quién era, no podía creer su suerte; se quedó donde la iluminación del jardín era escasa y ahí, en la penumbra, aguardó en silencio, siguiéndola con la mirada; Ella había caminado rumbo a una terraza en el jardín, pero se detuvo al escuchar que el hombre la llamaba; estuvieron hablando unos minutos, él esperó lo suficientemente retirado para ser respetuoso y no escuchar, después el hombre regresó rumbo al interior y cuando pasó a su lado, lo que escuchó se confirmó, era el agente de Ella, quien ni siquiera se percató de su presencia.

			Nervioso y lleno de anticipación se acercó, quería escucharle repetir lo que le musitara momentos antes; Ella estaba recargada en una valla de concreto, que bordeaba una elaborada rivera artificial, y cuando se acercó lo suficiente se dio cuenta que algo no estaba bien, se le veía un color azuloso en la piel, aunque muy seguro no estaba, si esto era efecto de las luces en el pasto, o debido al evidente malestar que la aquejaba.

			La llamó por su nombre preguntándole si la podía ayudar en algo, Ella al escucharlo llamarla levantó el rostro hacia él con notoria sorpresa en la mirada, pero lo hizo muy rápido y el malestar se intensificó; se dobló sobre su Cuerpo con un estrepitoso acceso de nausea, nunca había escuchado semejantes gemidos en una mujer, fue lo primero que pensó, pero hasta así se veía fascinante para él; se acercó de inmediato para sostenerla por la cintura, colocando el libro que acababa de comprar por debajo de su saco, entre su cinturón y su espalda, pues necesitaba las manos libres para auxiliarla, ya que corría el riesgo de trastabillarse al doblar de esa manera su Cuerpo y podría caer; pasaron así unos segundos hasta que el acceso cesó, al estar tan cerca pudo notar traslúcida su piel, se preocupó y le dijo con tono suave.

			—Permíteme, llamaré de inmediato un médico para que venga a atenderte. —la sostuvo con un brazo y sacudió un poco la muñeca para activar la pulsera y encender el buzón, que había puesto en hibernación; apenas iba a dar la orden para abrir la pantalla del teléfono, cuando ella colocó su mano sobre la pulsera y así evitar que lo hiciera, se enderezó intentando separarse de él, al no conseguirlo le dijo.

			—Estoy bien no llames a nadie, discúlpame, tengo intolerancia al alcohol y bebí más de una copa de vino, y ni te atrevas a decir que no debí porque eso ya lo sé, y aunque no lo creas, lo tenía todo calculado para llegar a mi habitación y hacer el ridículo a solas conmigo, y hubiese llegado si un amigo no me hubiese entretenido; en serio lo siento por asustarte, solo soy escandalosa, no estoy enferma, es solo que la resaca me da antes que la borrachera y por ahora, ya me siento mejor, me puedes soltar, no me caeré te lo aseguro. —terminó Ella entre sonrisas de burla hacia sí misma, él la soltó un poco, pero al retirarse por completo, Ella empezó a temblar, de inmediato la volvió sostener y le dijo:

			—Creo que eso no es del todo cierto, mejor dime a dónde vas y yo te ayudo a llegar, es obvio que aun te encuentras mal y para mí será un placer te lo aseguro, además puedes estar segura que soy un caballero. —Y sin esperar su respuesta, pasó el brazo de Ella por su cuello para que se sostuviera y se colocó a su lado.

			Ella se quedó callada por breves instantes, en los que era claro que luchaba por suprimir su estrepitosa náusea y al no conseguirlo del todo, solo alzó la mano para señalar el sendero empedrado, entre los árboles; al final de éste se veían unas puertas que debían ser otro acceso al hotel y se encaminaron hacia allá; Jaro, sabiendo que sus tacones altos eran un rotundo desacierto para ese pavimento, la ayudó con esmerada atención al soportar casi todo su peso para que le fuese fácil caminar; iban en total silencio, concentrados los dos en sus propios pensamientos, algo poco común en él, que siempre había sido un gran conversador, pero en esos momentos no venía a su pensamiento algo decente que conversar, se sentía realmente trastocado por esa mujer, sentía los latidos del corazón en sus oídos, y se estaba preguntando si también Ella los estaría escuchando.

			Al llegar a las puertas, Ella intentó soltarse, pero él solo apretó más su mano en su cintura, abrió la puerta y la hizo pasar alargando su brazo para no soltarla, tener tan cerca de él a quien había deseado intensamente conocer, era una oportunidad que no iba a dejar pasar y, eso sin contar que, Ella lo había elegido por alguna bienaventurada casualidad; pasó frente a él, y viéndolo a los ojos consintió en su ayuda; con una mirada le había descrito lo que el mismo sentía, o al menos así lo creyó, sentía una gran conexión y aunque no entendía muy bien porqué, no le importaba saber, solo quería sentir; entraron al hotel por un pasillo y siguieron adelante buscando los ascensores, llegaron a ellos justo cuando uno se abría, dejaron pasar a las personas que salían y lo abordaron aun abrazados de lado, ella empezaba a sentirse mejor, o al menos empezaba a verse de mejor color; él le preguntó:

			—¿Qué número oprimo? —y mientras las puertas cerraban se volvió a mirarla esperando su respuesta.

			—Tres por favor. —Contesto Ella con voz apenas audible sin levantar su cabeza.

			El elevador empezó a moverse y Ella empezó a sentirse mal otra vez, en cuanto se abrieron las puertas él colocó su otro brazo bajo sus piernas y la cargo sin preguntar siquiera.

			—¿Para dónde? —Ella señaló hacia la izquierda y dijo.

			—Tres cinco seis.

			Él se dirigió con Ella hacia donde le había señalado y cuando encontró el número, la sostuvo cerca del lector para que se abriese la puerta; en cuanto estuvieron adentro él la bajó sin soltarla de la cintura, por lo que ella le dijo:

			—Puedes soltarme, me siento mejor, en seguida regreso. —y se alejó rápidamente hacia la habitación.

			Él se quedó en la sala de la suite y escuchó como la náusea acometía otra vez contra Ella, y estaba casi seguro que todo este tiempo había hecho un gran esfuerzo para contenerla; se quedó expectante escuchando los ruidos que hacía en la habitación, por si necesitaba ayuda, y en ese momento la escuchó decirle a grito abierto a través de la puerta cerrada

			—Estoy bien, fue solo mi estómago yéndose por el váter, ya me siento mejor, saldré en un momento. —que pudiese bromear era buena señal, pensó él.

			Escuchó la regadera y eso lo tranquilizó aún más, eso significaba que lo peor del malestar ya había pasado y una ducha la restablecería por completo; sintiéndose más confiado por su recuperación, se dirigió a la cocineta de la habitación para prepararle un café; la cafetera estaba en una pequeña barra que servía de desayunador y ahí mismo estaba todo lo que necesitaba; sacó el libro de entre su cinturón y lo colocó en la barra, vertió agua para dos tazas y colocó los filtros con café, eligió gusto intenso pues eso era lo recomendable.

			Se quedó recargado en la barra, atento, escuchando los sonidos en la recámara; el agua había dejado de correr, supuso que había terminado y esperaba para escuchar la puerta cuando saliese de la ducha, pero no se escuchó nada; agudizó aún más su oído, solo se escuchaba el sonido del café cayendo en la jarra y el sonido de su miedo, que lo estaba atenazando con imágenes de Ella, quizá desmayada en el suelo, se le hicieron minutos eternos; fue y tocó a la puerta de la habitación, preguntándole:

			—¿Te encuentras bien? —esperó respuesta y nada, repitió dos veces más lo mismo, pero siguió sin escucharse nada.

			Se inquietó más y entreabrió la puerta para tratar de saber si necesitaba ayuda, en el mismo momento que Ella salió del baño, cubierta apenas por una pequeña toalla; fueron segundos que parecieron detenerse, los dos se quedaron azorados sin decir nada y él, haciendo acopio de toda su caballerosidad, cerró la puerta rápidamente disculpándose.

			—Lo siento, sólo que no te escuché y me preocupé, realmente te pido una disculpa. —le dijo abrumado recargado en la puerta; Ella no dijo nada.

			Se dirigió a prepararle el café, sintiendo que quizá había perdido mucho, todo era raro en él, nunca se había sentido tan inseguro, ni en su adolescencia ni cuando fue niño; después de unos minutos, que a él le parecieron muchos más de los que habían sido, Ella salió vestida con un pantalón y una blusa holgados, del color del lino crudo y su increíble cabello de fuego, atado con una cinta en una coleta; se quedó sin aliento, lucía sensual e inocente, le inspiró ternura y deseo a la vez, de ese deseo que da premura, y provocó en él, el recuerdo de la imagen guardada en su memoria de ella casi desnuda, pues la tela dibujaba su silueta, le era fácil vislumbrar su figura; se le quedó mirando a los ojos y observó cómo lo miraban dos Mundos boscosos.

			—¡Gracias por rescatarme! —Le sonrió mientras lo decía, enviándole una descarga que dolió en sus entrañas; le contestó tratando de recobrar la compostura.

			—Fue un honor. —lo dijo con voz profunda, provocado por las sensaciones que su Cuerpo se negaba a dejar de sentir.

			Se le quedó mirando a los ojos, sintiendo el enorme deseo de hundirse en ellos, parecían luceros alumbrando un verde abismo, parecían un par de piedra preciosas de luz magnética impenetrable y se preguntó que secretos guardaban, que se cerraban de esa manera sin dejar entrever su Alma, lo incitó el misterio que orbitaba en torno a Ella.

			—¿Cómo supiste quién era?

			—Un hombre te llamó en el momento que yo salía y tuve la suerte de escucharlo, cuando él regreso al salón, lo reconocí y eso me confirmó quien eras, y después me acerqué a ti, y lo demás ya lo sabes.

			—Cierto, lo recuerdo bien. —se quedó pensativa, como tratando de decidir algo y después de un momento continuó —quiero pedirte un favor, no le cuentes a nadie que me has conocido, cuenta de mí si fuese preciso, como Alguien más, no como quien soy, no me preguntes por qué, porque lo sabrás. —se quedó callada, viéndolo con esos ojos de infinito misterio.

			¿Qué motivos arcanos podían llevarla a hacerle esa petición? Toda Ella era un enigma, más como podría negarle algo a esa mirada suplicante de niña.

			—No te preocupes, si debo decirlo por algún motivo que urja en mi Alma, sería solo a mi gran compañero, pero te aseguro que a nadie le dirá, se llama Trok y es un perro, y por más tentado que me sienta, ni mi Guía Espiritual lo sabrá, lo prometo, y nada más se hable al respecto. —dijo él y le sonrió.

			—Gracias. —fue la lacónica respuesta de Ella.

			—Permíteme decirte que conocerte es un verdadero privilegio. —lo dijo con tal honestidad y sin pretensión alguna de zalamería, que Ella se sonrojó y en su mirada brotó un brillo muy especial.

			Jaro, para romper el silencio un tanto incómodo, se encaminó a la barra donde había dejado el café servido en dos tazas, las tomó y regresó con ella para entregarle una.

			—Te preparé café, no sé cómo lo acostumbres, pero este es dulce y un poco fuerte, te sentará muy bien, créeme. —Ella le dio las gracias, tomó la taza y bebió un poco, se acercó a la barra y lo dejó, y volviéndose a él le dijo:

			—Tú ya sabes mi nombre y yo no sé el tuyo, me podrías decir, ¿a quién le debo mi orgullo? —Ella hizo un leve guiño y un mohín de resignación que le robó el aliento, y terminó con una leve sonrisa en su boca que pasaba por hoyuelos en sus mejillas y terminaba en su mirada.

			Su expresión y la cualidad de su voz, lo hacían sentir que tenía todo lo que él siempre había esperado, estaba totalmente embelesado y su mirada lo provocó más.

			—Por supuesto, disculpa mi descuido, soy Jaro Arcira. —Le dijo recobrándose un poco, con voz profunda, y alargó la mano para saludarla.

			—¡Mucho gusto Jaro! —respondió Ella devolviéndole el saludo; su tono de voz y el contacto con su piel acrecentó la total fascinación de él.

			—Te convertiste en mi caballero andante. —Le dijo con ese mohín parecido a una sonrisa y se dirigió a las puertas que daban a un balcón, invitándolo a seguirla.

			Parecía que las puertas y esa mujer se unirían en su pensamiento para siempre. Ella salió y se recargó de espaldas contra la alta balaustrada de piedra y espero hasta que él estuvo a su lado para preguntarle:

			—¿A qué te dedicas? ¿Por qué estabas en la presentación? —su voz denotaba auténtica curiosidad.

			—Soy Productor, mayormente de filmes históricos. —respondió sabiendo que contestaba las dos preguntas.

			—Tus ojos son verdes y tu cabello oscuro. —le dijo Ella observándolo detenidamente.

			Él no comprendió del todo su aseveración, pero no dijo nada, solo la observó mientras Ella levantó su vista hacia el cielo y pudo apreciar el cambio en su semblante, se percató de lo hermosa que lucía su piel nívea contra la noche estrellada y con una luna casi completa que los observaba, «es la escena de amor perfecta» le dijo su instinto, no podía dejar de mirarla y en el momento en que ella giro hacia él, llegó a sus sentidos un sutil aroma delicioso, levemente dulce, levemente fresco y muy suave, que completó su total seducción.

			—¡Claro! - Dijo Ella con aguda inflexión de reconocimiento en la voz —tú has construido las películas de mis libros, y las has producido, ¡oh cielos, discúlpame! Debí saberlo cuando me dijiste tu nombre, pero de momento no lo recordé, eso es una gran descortesía de mi parte y te pido una sentida disculpa —lo dijo con todo el ánimo de quien apela a ser disculpado, él se quedó observándola unos segundos antes de contestar, con voz ronca.

			—Estas disculpada. —seguía observándola.

			Ni siquiera se atrevía a moverse por no romper los intangibles filamentos de su perfume, que llegaban a él hechizándolo, se preguntaba qué pasaría si se acercaba un poco más, hasta tocarla, hasta sentirla, hasta besarla; se controló pues sintió al impulso apoderarse del momento y podría ser un gran error o un gran acierto, pero no se arriesgaría, el tiempo daba sabiduría y acelerarlo podría asustarla y hacerla encerrar otra vez su Alma tras su mirada, que había dejado su aire suspicaz y ahora una candidez de niña la cubría.

			—¡Ya estamos a mano! —le dijo con una sonrisa que le llegaba a la mirada —yo también admiro tu trabajo y es un verdadero placer conocerte. —Terminó diciéndole antes de encaminarse hacia adentro, él la siguió percatándose de que no sabía estar quieta por mucho tiempo.

			—¿A dónde vamos ahora? —le inquirió él, con cierto dejo de broma, que lo ayudaba a despejar un poco su Mente, eclipsada por la luz que desprendió su mirada.

			—A la sala, pondré un poco de música, si no te molesta —dijo Ella con un tono inocentemente sensual.

			Apreció el cambio de su tesitura absolutamente seductor, tenía algo esa mujer que lo tenía por completo a sus pies; Ella se dirigió directo a una pequeña mesa y abrió una cartera, sacó su pulsera y la vio colocársela, la escuchó desplegar la pantalla de su reproductor, Jaro veía su espalda, que se detallaba a través de su blusa, por los movimientos que ejecutaba al buscar y elegir una lista, y veía el resplandor de la pantalla, que formaba un halo alrededor de su cabello recogido, su cuello y sus hombros; bajó su mirada recorriéndola toda y guardando esa imagen, entre las bellas imágenes en su memoria.

			En pocos segundos empezaron a escucharse los acordes de una guitarra, seguidos del bello lamento de un chelo, precediendo una voz de contratenor, que llenó la sala, de primer momento, por completo; Ella moduló el sonido para que solo fuese un suave rumor, era el nivel perfecto para hacer del momento algo que pudiese ser eterno, el sonido era excitantemente melancólico y no le ayudó en nada, a la urgencia total que sentía de acercarla a su Cuerpo, mientras la veía sentarse en un extremo del sofá, recogiendo sus piernas y pasando bajo éstas sus pies descalzos; se quitó la pulsera y la dejó en seguida.

			—También me gusta el Concierto de Aranjuez, de hecho, esa es mi pieza favorita y me parece perfecta la tesitura de voz de Fernando Lima, excelente contratenor de los años dos mil, conozco por completo esa composición. —se sentó al otro extremo del mismo sofá, un poco asombrado de que tuviesen esa coincidencia de gusto en la música.

			—Sabía que te gustaría, fue algo así como un deja vu. —Él no pudo ignorar el misterio en la voz de Ella al decirle eso.

			—¿Por qué un deja vu? ¿a qué te refieres con eso? —le preguntó él.

			Ella tomó la pulsera y dio la orden para bajar la intensidad de la luz en la sala, abrió las cortinas de las puertas del balcón, volvió a dejar su pulsera y volvió la vista a él.

			—De pronto supe, sin ninguna duda, que te gustaría y que la conocías; yo la conocí hace algunos años apenas, cuando conocí a Alguien que la escuchaba mientras escribía. ¿Cómo es que tú la conoces? —le preguntó Ella.

			—La he escuchado desde que era niño, era la favorita de mi padre y se volvió mi favorita también, pero dime, ¿cómo es que supiste que me gustaba?, cuéntame tu deja vu —esperó ansioso su respuesta.

			—Solo lo supe, como si ya te conociese de antes, de otro tiempo, de otro instante. —respondió Ella con una sonrisa.

			—¿Dónde vives? —en el mismo momento que le hizo la pregunta se arrepintió, ya que la mirada de Ella se volvió otra vez impenetrable.

			—En algún lugar de nuestro Mundo. —le contestó haciendo evidente en su tono que no llegaría más lejos en esa pregunta y temiendo empeorarlo, pero sin pensarlo más se arriesgó.

			—Me gustaría hacerte una pregunta, espero no incomodarte —esperó por si Ella tenía alguna objeción, al ver que no, continuó —en el salón cuando ibas hacia la salida a la terraza, te cruzaste conmigo y te acercaste a mí, y me dijiste algo al oído ¿podrías volver a decírmelo? —la observaba atentamente temiendo haberse equivocado al evocar aquel momento, Ella sin ningún pudor lo repitió, con voz suave, pausada, sin dejar de verlo a los ojos.

			—Sabe, si alguna vez tus labios rojos,

			quema invisible atmosfera abrasada,

			que el Alma que hablar puede con los ojos,

			también puede besar con la mirada.

			—Es una rima de Gustavo Adolfo Bécquer y me semejó lo mismo tu mirada en la mía y después en mi boca o fue quizá producto del alcohol ingerido, que como ya te has dado cuenta, no es lo mío; te vi y me gustó lo que me hizo sentir tu mirada y el vino desató mis trabas. —terminó diciendo con ese mohín entre sonrisa y reproche, y su respuesta desató sus trabas.

			—Me gustas. —dos palabras de él antes de cubrir la distancia para acercarse a su boca.

			Estaba sorprendido de sus emociones, porque en realidad quería decirle otras palabras, pero el miedo a asustarla lo hizo cambiarlas; escudriñó en su mirada, que se volvió brillante, y del color jade sus ojos pasaron a ser de un aguamarina deslumbrante, pero no lograba adivinar nada; él se sentía completamente atraído, pero aún no estaba seguro que Ella sintiese lo mismo; se puso de pie y la haló suavemente, acerándola a su Cuerpo y moviéndose al compás de la música, que se escuchaba apenas, se aceró a su oído y con voz cargada de pasión, le dijo:

			—Quiero leer en tu mirada el mismo deseo que siente mi Cuerpo, pero también quiero que me lo digas. —se alejó un poco para verla a los ojos.

			—También me gustas. —las justas tres palabras que se necesitaban y una centelleante mirada.

			La apretó contra su Cuerpo y la sintió temblar, fue el último eslabón para cerrar el trecho entre los dos, para besar los labios que antes besara con la mirada; fue como recordarla de toda una vida por primera vez; se empoderó el deseo, el ansia de sentirla; y solo se escuchaba el hipnótico y calado sonido del ir y venir de sus alientos; disfrutaron la dulzura y la urgencia en un beso largo, tardado y propicio, motivando el roce desesperado de sus Cuerpos, manos que subían y bajaban haciéndose temblar el Alma.

			Perdida la razón, por la dulce tortura de una boca hambrienta, nunca hay cordura en el baile eterno, pues es la poesía física del sonido descarado de, «el infinito ritual del amor»; bailaron sin recato acrecentando el deseo, reconociéndose la piel y el pensamiento; se hablaron, se contaron y se miraron disfrutar todo lo que sentían, bailando a través del espacio, hasta llegar al colchón; todo excepto piel salió sobrando, y recostada sobre su pecho, la habitó como se habita la propia morada y le busco el rostro, mientras dentro de Ella navegaba; sonrojo en las mejillas y la mirada turbada, verla fue como un colapso que le cambió en un segundo la vida entera, todo era efervescencia; sintió el dolor exquisito de ese paliativo demorando su función y la vio a los ojos mientras dentro de él sucedía una explosión y Ella le robaba al sonido, los más bellos gemidos que jamás hubiese oído, y entre murmullos la reconoció.

			Pasaron la noche hablando, contándose lo que hacían, riendo y haciendo el amor; conociendo lo que el Mundo puede significar entre dos.

			Abrió los ojos, recobrándose del ensueño tal como se lo hizo recobrar Ella esa mañana, cuando sobre él descansaba y de pronto de la nada, se incorporó con prisa y le dijo que debía marcharse, buscó su mirada y sintió un frio recorriendo su Cuerpo, se levantaron de la cama en donde habían pasado todo el resto de la noche; él se vistió en silencio, pensando en que decir, pero cuando intentó hablar, Ella con su cabeza le dijo no y en su mirada había una súplica sin voz, él tomó un pequeño block de notas del buró y una pluma, y le anotó el nombre de su buzón, se volvió antes de salir de la habitación y solo le dijo:

			—Piénsalo, por algo nos encontramos. —y salió.

		


		
			Leyendo a ELLA

			«Así terminó todo un comienzo» pensó para sí mismo, tomó el libro de sus piernas y empezó a leer.

			Ella.
¡El Mundo PERFECTO!!!

			Al leer su nombre en voz alta le vino a la mente el rostro de niña de Ella, su mirada luminosa e inmensa, indescifrable, pero cálida y amable; se quedó absorto por un momento, imaginándola y sintiendo una gran opresión en el pecho; quería verla, escucharla, sentirla otra vez, necesitaba respirar su aliento, aunque aún no comprendía porque sentía que Ella debía estar en su vida; dio vuelta a las hojas y siguió leyendo en voz alta.

			«A Alguien» gracias, comprendí enseñándote… y «a ti», estaré esperándote, aunque no sé si me reconocerás.

			Su Mente quería analizar cada detalle de lo que escribiera Ella, pero sabía que por más que quisiera, solo Ella sabía a quién dedicaba su obra; sacudió el deseo intenso de seguir pensándola para seguir leyéndola.

			Prólogo

			Se cumplen veinte siglos de la creación de UnyCo, fue en el año 2038 que todas las Naciones del Planeta lo constituyeron y lo nombraron así por lo que representa, Unión y Cooperación de todas las Naciones en Nuestra Tierra; tardó catorce años en ser una alianza absoluta, pero desde su inicio, propició grandes y benéficos logros en temas de bienestar social, dando como resultado una creciente paz general en las Naciones y entre las Naciones, y haciendo total su alcance, pro búsqueda del bien común, se unieron en, «La Máxima Alianza», como se le ha llamado a este suceso desde entonces, y engendraron este organismo, que en aquellos viejos años era solo un atisbo de lo que es hoy, pero que desde entonces su Espíritu fue el mismo, y en su nombre, y en su lema fue instaurado, UnyCo «Es el único planeta que sabemos podemos habitar, es nuestro único hogar, por lo tanto, nos unimos y cooperamos para su conservación y armonía», su creación daba inicio a la paz mundial y bienestar que vivimos en esta Era, y que es nuestro derecho tener y nuestra obligación mantener.

			Aunque en sus principios fue difícil su camino, a partir de ese día, miércoles 29 de septiembre de 2038, no se ha cejado en el empeño de lograr que nuestro Mundo sea perfecto y que día a día vaya creciendo su pensamiento en sabiduría; a partir de ahí, este planeta que habitamos, empezó a llamarse Nuestra Tierra, para que no olvidásemos jamás que nos pertenece a todos por igual, y que es nuestra obligación mantener un Mundo sin fronteras, pues tiempos antes de esta fecha, hubo cruentas guerras y exterminios de la vida, por pelearse territorios y coronar supremacías.

			Así fueron los inicios de UnyCo que todos conocíamos, pero hace nueve años esa historia cambió, y la nueva historia me encontró en el andar de mi camino, o mi camino era llegar y conocerla, no lo sé precisar aún muy bien; es la historia de un hombre que decidió el futuro y detalló lo que sería UnyCo, treinta y un años antes de la primera alianza de las ocho Naciones más grandes del Mundo, como se les llamó en «La Máxima Alianza», por haber sido las iniciadoras de UnyCo; empezó como una pequeña alianza entre siete Naciones y minutos antes de firmarla, se les unió la última; es la historia que todos conocemos desde niños, porque así fue y esa seguirá siendo su historia, no puede cambiar, pero si se hizo más grande, pues empezó mucho tiempo antes y con la sabiduría de este gran hombre; y de poco en poco, se fue agrandando, Nación por Nación se fueron uniendo hasta lograr lo que todos conocemos como Nuestra Máxima Casa de Estudio del Mundo, UnyCo, donde se gesta la Educación de la Mente, del Alma, del Cuerpo y del Espíritu para el Mundo entero, es en UnyCo donde se instruyen los grandes líderes que gobiernan los mandos de nuestra vida, pero todo eso fue gestado por una gran Mente de Alma virtuosa y Espíritu de bien, y es la historia que les contaré.

		


		
			Almas Viajeras

			Mi Hacer es corroborar la Historia y para hacerlo viajo al pasado, tengo el Alma afectada, pero también tengo la suerte que mi Alma sea hipersensitiva, y precisa para viajar en el tiempo; desplazo mi Mente a través de la Historia, habitando otras Mentes en el pasado y vivo lo que vivieron, o me vuelvo el ser más cercano a esos seres, desplazando mi espacio para habitar el Mundo que ellos habitaron y puedo ver por propios ojos, los sucesos que nos marcaron; no soy única, hay muchos con Almas como la mía, estamos por todo el Mundo, nos llamamos, Almas Viajeras.

			No todos los que tenemos Almas hipersensitivas somos Almas Viajeras, pero todas las Almas Viajeras tenemos Almas hipersensitivas; muchos creen que somos el resultado de siglos de estudio, pues es bien sabido que los seres con Almas afectadas hemos sido los más difíciles de aprender a educar y que de esas Almas, las hipersensitivas, somos las de labor más ardua por nuestra condición de, a veces y a veces siempre, suprema debilidad hacia el dolor emocional; nuestra Alma sin Educación tiende fácilmente a llevar a nuestra Mente a deambular, entre el bien y el mal, y podemos convertirnos en mal vigilante de nuestras acciones, en nuestro Juez y en nuestro peor castigo, o castigar a otros en el delirio, pues tendemos a ocultar evidencia de nuestro mal, hasta de nosotros mismos, y cuando el caos viene, podemos arrebatarnos, paralizarnos o hundirnos, o todo en sucesivo y cuando se dice, no se dice con mesura, pues cuando sucede puede ser un verdadero cataclismo; fue la violencia más difícil de erradicar del Mundo, la violencia de las Almas hipersensitivas, la viví en el pasado, cuando habité la historia de Alguien, no era cruenta pero era delirante.

			Muchas historias nos cuentan, que Almas afectadas trastocaron la Historia de muchas maneras, por eso hemos sido objeto de largos y minuciosos estudios sobre nuestro comportamiento, lo que ha redundado en nuestra excelente atención y que haya una reservada Institución dedicada a educarnos, de ahí viene el creer que ser Alma Viajera es algo que se aprende, pero ser Alma Viajera se hereda genéticamente; de cuando en cuando, en una cadena de ADN se muta un gen que nos hace diferentes, por qué, aún no se ha descubierto la historia de nuestra aparición, pero nadie me lo enseñó a mí, ni siquiera había escuchado hablar sobre Almas Viajeras cuando lo descubrí, mis padres no lo fueron, tampoco sabían de ello, pero Alguien en mi ascendencia fue Alma Viajera.

			Ese día no comprendí que había viajado, pero nunca podría olvidarlo, contaba completos ocho otoños apenas; había terminado todos mis deberes, era una tarde lluviosa de otoño, la temperatura era tan agradable que invitaba a viajar en el tiempo leyendo, así que tomé mi libro favorito «Historia del Mundo» y mi manta a cuadros turquesas y morados, para sentarme en el ancho alféizar de mi ventana; desde pequeña he preferido los libros y ante la Historia siempre he sucumbido, y ese era mi lugar favorito para leer; pasé mi índice por el índice del libro, cerré los ojos y mientras contaba con la velocidad exacta, en mi memoria, hasta ocho, mi número favorito, detuve mi dedo y abrí mis ojos.

			La vida y obra de Kara Calli 2312-2411

			La Reformadora del concepto de Religión en el Mundo……………………

			Mi capítulo favorito, hasta entonces lo había leído tantas veces que casi lo sabía de memoria, pero era un capítulo en la Historia del Mundo que desde entonces llamaba mucho mi atención, y leerlo siempre me llenaba de una gran anticipación, por qué, aun no lo entiendo, lo consideraba a mis pocos años como la mejor historia en la Historia del Mundo y aun lo sigue siendo.

			Empecé a leer mientras la incesante lluvia caía afuera, llenando de sonidos relajantes mi recámara y de un delicioso olor a tierra mojada, debo ser sincera, en ese tiempo no me percataba de ello, pero ahora es lo primero que recuerdo cuando evoco ese momento; terminando de leer su biografía, volteé mi vista hacia el reloj de mi pared, para qué y por qué, no lo sé, pero sus manecillas contaban que eran las tres y dieciséis, seguí leyendo la historia de su obra para el Mundo y de pronto, yo estaba diciendo lo que Kara Calli decía, pero no era mi voz, ni mi pensamiento, era como si yo estuviese, de Kara Calli, afuera y adentro; podía verla y ver lo que veía, y escucharla y escuchar lo que escuchaba, y sabía de memoria exactamente lo que decía, fue un sueño muy largo y al final me despertó el cansancio.

			Lo sentí tan extraño a mis sueños de niña, como nunca había soñado, sentí que había vivido ese momento de la Historia, la mirífica reunión de los máximos exponentes de las doctrinas religiosas del Mundo, donde Kara Calli revolucionó la idea de cuál era su labor en la vida de la humanidad, y se nombraron a partir de ahí, Guías Espirituales, adhiriéndose a reglas de respeto que en ese mismo día se constituyeron; viví la historia cómo no venía del todo en mi libro, que era un libro para niños; lo que yo viví fue algo intenso, tan adulto y tan real como lo era; desperté sobresaltada y revisé mi reloj, habían pasado doce horas, era ya de madrugada y estaba yo sobre mi cama, y no recordaba más que haber estado leyendo y luego mi sueño, en el que el mismo tiempo había pasado, lo supe bien porque viví «Las doce horas magistrales de la Historia del 22 de noviembre de 2356», cuando las religiones del Mundo se volvieron una intrínseca ideología y volcaron su conocimiento espiritual, para encontrar las mejores maneras de instruir el bien en el Espíritu de la humanidad, creando, «El Gran Manuscrito del Espíritu»; un momento trascendental de la Historia sin duda; yo era una niña y aquello me causó una gran impresión.

			Esa noche, mis Padres me habían encontrado, como ellos creyeron, dormida y hablando entre murmullos, con el libro en mi regazo, y dieron por hecho que el cansancio por mis deberes del día me había extenuado; no habían querido despertarme y me habían llevado a la cama, así fue como desperté ahí sorprendida y tan cansada, que, a pesar de lo alucinante de mi sueño, a los pocos minutos me volví a dormir, pero ésa vez, sí soné, ya no lo recordé.

			Les relaté a mis padres, por la mañana, acerca de mi extraño sueño, lo recordaba palabra por palabra y ese mismo día por la tarde, a mi Mentor; era mi primer Mentor desde casi un lustro atrás, los que tenemos Almas afectadas lo tenemos, desde que nuestra conducta nos revela, tendremos atención en el transcurso de nuestra vida; después de una serie de largos y detallados estudios, mi Mentor nos explicó a mis Padres y a mí lo que me pasó, nos dijo que yo era un Alma Viajera y nos detalló grosso modo mis, recién descubiertas, habilidades y todo lo que él sabía acerca de éstas, y me canalizó a donde, desde entonces, me atenderían; y esa es la historia de lo fantástica que empezó a ser mi vida, así es como he escrito mis libros, viajando en el tiempo y habitando historias que pasaron desapercibidas, pero que fueron y por ello, ya merecen ser reconocidas.

			Mi nuevo Mentor fue mi guía en los siguientes viajes y fue un gran viaje, a él, conocerlo; y aunque ahora ya es un poco viejo, no podría tener mejor Mentor que él, me ha enseñado como nadie; junto a él aprendí a controlar mi don, cuando y a donde yo quería viajar, al comprender que era mi conocimiento de un hecho, mi intenso deseo de vivirlo y mi voz, con la altura e intensidad correctas, hablando el suceso, que me podía conectar con ese tiempo; puedo viajar a cualquier tiempo antes de hoy, pero para hacerlo debo estudiar la historia que vaya a habitar y debe ser por motivos correctos y precisos que debamos viajar, una vez que lo aprendes, nunca tu Mente lo olvida; cada viaje que hacemos queda grabado en los anales de la Historia, con nuestro don se generó en nosotros, también, una gran responsabilidad y es parte de nuestra Educación, por el resto de nuestra vida.

			Todos los viajes que se han hecho desde que se descubrieron nuestras capacidades, están debidamente documentados, no se puede tener acceso a ellos, salvo por el motivo correcto y necesario; nuestro misterio radica en que no podemos decir al Mundo entero lo que nos ocupa, por lo que nuestra profesión es muy callada y solitaria, pero llena de respuestas a grandes dudas; se cree que las Almas Viajeras hemos habitado desde mucho antes de conocerse nuestra existencia, pero aun no llegamos a saber la historia desde cuándo y según nuestra Historia, solo hemos podido viajar al pasado y no se ha encontrado aún evidencia de lo contrario, pero la historia que me ocupa, me hizo preguntarme si ha habido seres con Almas que han podido hacer más, que solo al pasado viajar, y aun y lo vivido, no lo puedo elucidar.

		


		
			Un recibimiento insospechado

			Por mis capacidades tuve la opción de ingresar a la Facultad de Almas Viajeras, y cuando terminé mi Educación Básica y Formativa, del repertorio de Haceres que hay en el Mundo, esa fue mi elección sin ninguna duda, pero me faltaban aun trece meses y ocho días de servicio comunitario, así que me enlisté en la cosecha para terminar de cumplir mis dos años, tiempo que disfruté entrenando mi Cuerpo, para tolerar jornadas de cinco horas de arduo trabajo Físico, tanto que lo volvería a Hacer sin dudarlo, ahí reforcé mi Hacer y pedí mi ingreso a la Facultad; empecé a estudiar un mes antes de terminar mi servicio, así que tuve que terminarlo como colaboradora de limpieza de la Universidad, lo que era extenuante, pero solo fue un mes y ocho días, y aprendí como limpiar veinte baños en una hora y dejarlos relucientes; nadie me ganó durante mi tiempo de Afanadora y me siento muy orgullosa de ello; me gradué en Historia y Filosofía con honores, como el resto de mi grupo, y empecé a trabajar en UnyCo, para el Instituto de Historia del Mundo.

			Trabajaba desde casa, pero apenas trabajé seis meses, cuando recibí en mi buzón, la aceptación de mi solicitud para hacer una Maestría en Historia del Mundo, en la mejor Facultad de Filosofía y Letras, la de la UNAM, en México, otra vez lejos de casa, y ahora más; después de cuatro años estudiando fuera, volví a salir por más de un año, pero puedo asegurar que cada día valió la pena, porque además aprendí a usar toda la tecnología existente, en la que la UNAM es pionera, ha hecho grandes innovaciones tecnológicas, de extraordinaria visión, en equipo de grabación simultánea para los viajes de las Almas Viajeras.

			El IHM me destinó para ofrecer mis servicios al LIHM más grande del Mundo, trabajar para ese Laboratorio de Investigación fue un gran honor conferido, junto a ellos habité lugares y momentos de la Historia, que me son muy queridos, pues de esos viajes nacieron mis anteriores libros; fueron viajes hermosos y placenteros, hacia un Mundo en vertiginoso crecimiento intelectual, emocional, físico y espiritual.

			Me mudé a México a principios de enero y empecé en seguida mis cursos, casi a finales de mes me citaron en el LIHM y un día antes, que era sábado, me di el tiempo para conocer la Ciudad; anduve vagando por sus calles, sus plazas, museos, paisajes, monumentos y por supuesto, su zócalo, y caminando por la calles aledañas, encontré un increíble lugar llamado, «La Cofradía», donde podías comprar libros o rentarlos por pocos udras; puedes encontrar tesoros de muchos siglos atrás, como yo encontré ese día.

			Entré por curiosidad, el letrero no daba indicio de lo que era, pero se veía encantador; doradas letras rebeldes sobre un trozo mal cortado de madera, prendido a una ele de metal por dos gruesos trozos de cuerda, que lo hacían mecerse con el viento y causar un chirrido fascinante; el solo sonido era un gran publicista del lugar, llamó mi atención por completo; la puerta decía abierto, así que giré la perilla y wow, entré a la magia del olor a papel y tinta, era una librería de antigüedades; me sentí como en el cuento de niños «Martilo en la cueva del saber», largas hileras de estantes repletos de libros, detrás de un mostrador.

			Un dulce chico de lentes gruesos y mirada tierna me dio la bienvenida, y me señaló la puerta de acceso a aquel paraíso del Mundo; libros de todos tipos, pero debes tener tiempo, pareciera que no tienen orden alguno, pero están por género; acerqué mi pulsera al control de acceso y se abrió la puerta, leí las reglas y asimilé las instrucciones, que se desplegaban en la pantalla de la pared, a mi derecha; me acerqué a la primera fila de libros, al inicio del primer pasillo, de estante a estante, entre estos, colgaba un letrero de madera que decía:

			«Si lo que buscas es amor, pasión, entrega, fantasía,

			y quieres volar con las alas de los poetas,

			este es tu pasillo,

			aquí encontrarás poesía»

			Y me adentré en el mundo de los títulos más bellos, simbólicos y profundos; los leía en los lomos sin revisar los libros a fondo, hasta donde alcanzaba mi vista y de cuando en cuando, paraba para tomar uno y leer la breve reseña de lo que contenía; muchos me parecieron interesantes, pero no me decidía, quería verlos todos, me sentía como una niña comprando una golosina; sus costos eran altos y claro que lo valían, así que me propuse primero rentarlos y si me gustaban, después los compraría.

			Apenas si iba a la mitad de las primeras filas, cuando de reojo vi una forma inusual; volteé mi vista arriba y en el entrepaño más alto, como escondido entre dos gruesos libros, estaba una especie de sobre que llamó mi atención; deslicé la escalera de la fila para poder alcanzarlo y accioné el control de subida, soportando el vértigo y el miedo; eran más de dos metros, y a mí, despegar los pies del suelo me provoca mareo, pero era más mi curiosidad; llegué a la fila y tomé aquel sobre, estaba hecho de mezclilla; lo palpé y sentí adentro los bordes de dos libros, lo abracé y accioné el control, para bajar inmediatamente; ya a salvo de las alturas, calmé mi ansiedad apretando el sobre contra mi pecho.

			Me dirigí al final de los pasillos, donde había un recinto con hileras de mesillas y bancos; me senté en uno y coloqué mi bolso sobre la mesa, el sobre me tenía totalmente intrigada y aun ni siquiera lo abría, quizá era que me parecía extraño que, en la librería, no los hubiesen sacado.

			Era un sobre hecho a mano, se veía en sus costuras bordadas, era un trabajo hermoso y delicado; en la parte de enfrente tenía la solapa y en ésta, una especie de signo bordado, un pequeño lazo, un poco irregular, con dos comillas abajo; todo hecho con algún tipo de hilaza que quizá en un tiempo debió ser amarilla, pero que entonces ya se veía descolorida; pase mis manos por aquel trazo como acariciándolo, sentí que a través de mis dedos me decía algo; un botón plateado mantenía la solapa cerrada y lo deslicé por el ojal, abrí el sobre y miré dentro; en efecto, eran dos libros con el borde frontal hacia arriba, se veían de un tono tostado, debían ser muy viejos; no quise sacarlos, aun y que estaba fascinada por ellos, tanto, que sin saber de qué trataban quise comprarlos, así que cerré el sobre y busqué el costo, pero no tenía ningún código, así que fui directo con el dulce chico de lentes gruesos y mirada tierna para preguntarlo, el vio el sobre con asombro, luego relajó su ceño y con una gran sonrisa me dijo:

			—Es tuyo, con lo que hay dentro, te han esperado creo que por dos mil años —debió ver mi rostro estupefacto porque enseguida me explicó:

			—Cuando empecé a laborar aquí, hace más de dos años ya, pues empecé como servicio comunitario, pero me gustó tanto el mundo de los libros, que estoy estudiando para ser Bibliotecario y me dieron trabajo terminando mi servicio; desde el primer día cuando me entrenaron me señalaron ese sobre donde tú lo encontraste y me dijeron que la persona que preguntase por su costo, era su dueño, que debía entregarlo, y que esa persona no pagaría nada por el sobre completo, y tú eres quien lo ha hecho. —terminó su explicación con el rostro radiante.

			Por un momento pensé que bromeaba, pero lo dijo tan serio y con total confianza en su mirada, que lo único que se me ocurrió fue decirle gracias; él sonrió mientras mostraba el sobre a la cámara de su registradora y dijo:

			—No lleva código, debo mostrarlo a la cámara, pues debo enviar evidencia de entrega; por favor acércate y toma el sobre en tus manos, muestra tu pulsera para que el lente te lea, quedará grabado quien, y cuando los recogió, tal como se me pidió y no te preocupes, debes saber que esta información es exclusiva de «La Cofradía» y confidencial, y solo se entregará constancia de entrega al Institutito de Historia del Mundo, pues esas son las instrucciones, no se te cargará nada a tu cuenta, te lo aseguro, esos libros son tuyos, con todo y sobre. —terminó con su dulce sonrisa.

			Puse mi mejor cara al lente, tomando el sobre entre mis manos y mostrando al lector mi pulsera, para que tuviese mi identificación.

			—No podría estar más feliz de que me haya tocado a mí entregar esos libros, son una leyenda en este sitio y me he ganado un bono gracias a ti —seguía diciéndome el chico.

			Se escuchaba todo tan fantasioso y fantástico, que le pregunté:

			—¿Sabes la historia de ese bolso con los libros? —y le sonreí en respuesta a su radiante sonrisa, que no se borraba de su rostro.

			Y con tono de quien cuenta un gran suceso, desdibujando un poco su sonrisa, adopto en su rostro un gesto de gran respeto y me empezó a contar lo que él sabía.

			—Según dicen, una amiga de la primera dueña de la librería, los colocó hace muchos años ya ahí, creo que casi iban a cumplir dos milenios; dicen que lo increíble de esto, es que en los tiempo en que fueron colocados, no había aquí escaleras automáticas para subir, y la señora tenía noventa y nueve años, y ella misma los puso ahí; subió por su propio pie una escalera de casi dos metros, y una vez que los hubo dejado, pidió siempre estuviesen en ese sitio, porque la persona que debía recogerlos, ahí era donde los vería, que tardaría un poco, pero que llegaría por ellos, que no debían moverlos de ese lugar por ningún motivo, y que cuando fuesen recogidos se enviase constancia al Instituto de Historia del Mundo; te digo que es una leyenda, no sé qué tan cierta sea la historia, a mí me la contó el Gerente, él podría saber más, pero en este momento no se encuentra, él solo viene por las tardes.

			Después de decirme en que horarios podría encontrar al Gerente, me despedí del dulce chico de lentes gruesos y mirada tierna, y le aseguré que seguiría yendo y así lo hice, todo el tiempo que pasé en México, ahí fue mi lugar favorito.

			Ese día seguí recorriendo las calles por un rato más, aguantando la curiosidad por saber que libros eran y cuál era su historia, algo que sé muy bien como investigar y creí que me sería muy fácil, pequé de soberbia; ya entrada la tardé regresé a casa, una hermosa casa que encontré muy parecida a la mía, pero más pequeña, la decoré casi igual para sentir que no estaba tan lejos, pasaría poco más de un año ahí, debía ser feliz, esa es la encomienda.

			Apenas llegué a casa y abrí mi bolso, donde traía el sobre de mezclilla que me había sido obsequiado, me dirigí directo a mi sala y deje rápidamente mi bolso en la mesilla, me senté mientras sacaba los libros del sobre, como quien saca un recuerdo de un caja, no podría explicar del todo lo que sentía, pero al tenerlos frente a mí, creí que ya los conocía, de hecho todo, el bolso, su bordado, el trozo de tela que lo construía y ese signo en su solapa, que me hacía recordar algo que no podía precisar; los tomé y juntos los llevé hacia mi nariz, percibí un olor muy conocido junto al olor más delicioso del Mundo, el olor a libro; los puse sobre mi regazo y tomé el primero, color marrón con marco y letras doradas contando quien era, Gustavo Adolfo Bécquer, Rimas y leyendas; acaricié la cubierta, la abrí, y una hermosa guarda la cubría; pasé sus hojas y entre éstas tenía un separador rosa, entre las páginas sesenta y cuatro y sesenta y cinco, era la rima III, que empezaba en hojas anteriores, pero en la página sesenta y cinco, se encontraba el ultimo verso, donde Bécquer habla de la inspiración y la razón.

			«Con ambas siempre en lucha,

			y de ambas, vencedor,

			tan sólo el genio es dado

			a un yugo, atar las dos.»

			Me cautivo por completo toda la rima, pero algo decía con el último verso, que lo hacía interesante para mí, ¿por qué?, no lo supe discernir; seguí pasando las hojas y encontré el separador de listón, que está unido al libro, sobre la página setenta y tres, era la rima VII y el último verso hace una analogía, entre las notas dormidas en las cuerdas de un arpa olvidada y el genio en el fondo del Alma.

			«¡Ay! —pensé— ¡cuántas veces el genio

			así duerme en el fondo del alma,

			y una voz, como Lázaro espera

			que le diga ¡Levántate y anda!

			Dos versos de diferentes rimas, señalados, que hablaban de lo mismo, el genio, pero más me cautivaba porque ese libro desde mucho antes lo he tenido en mi Biblioteca Virtual y es mi favorito, de entre todos los favoritos que tengo en ejemplares o virtuales, y muchas veces lo he leído; así que tener en mis manos un ejemplar tan antiguo me tenía más que intrigada, había algo que me hacían sentir esas dos rimas, que antes tantas veces leyese, pero ahora me hablaban diferente, como si las conociese de demasiado tiempo, aún más años de los que tengo, por algún motivo que no entendía, así de confusa me sentía; seguí pasando las hojas y en la última, antes de las guardas, había una firma, o al menos eso parecía, una pequeña rúbrica quizá y bajo ésta, la cifra dos mil uno, busqué el año de la edición y databa del mismo año, una auténtica joya, muy bien conservado, lo volví a oler, aspirando con fruición su espléndido aroma y lo dejé con sumo cuidado a un lado, sobre el sofá, para tomar el otro.

			Pastas de un color amarillo tostado, quizá por los años, y letras marrón contándome quien era, dentro de un recuadro agrietado del mismo color; era Alguien de quien nunca había escuchado, pero que sentía que ya la conocía; acerqué a mi nariz el libro para aspirar su aroma y cerré mis ojos para disfrutarlo, y durante unos segundos, a lo mucho quizá dos, vinieron a mi Mente imágenes intermitentes de Ese Lugar, fue tan breve pero muy intenso, que me dejó una sensación de desconcierto, pues no logré asimilar lo que mi memoria quiso recordar; abrí la tapa y en sus guardas, que parecían hojas de diario con pintorescas líneas en color café y mandalas en cada esquina, había un mensaje, entre dos cifras, escrito a mano en tinta azul remarcada.

			«4022—

			Querida Ella:

			Habítame en nuestra historia y conocerás la historia oculta en la Historia,

			de un hombre que pudo ver y decidir el futuro, tal y como tú ves tu presente,

			y lo hizo partiendo de un mundo violento.

			—2018»

			Si antes de leer esto ya estaba interesada, estupefacta, fascinada, cautivada, asombrada, maravillada e intrigada, después de este mensaje no sabía que otra palabra acomodarle a mi total encantamiento; busqué la edición y era del año dos mil dieciocho y el año en curso entonces era cuatro mil veintidós, así fue de asombroso, ya que además estaba destinado a Ella, y Ella es mi nombre como Alma Viajera; o era demasiada coincidencia, o definitivamente ese bolso llevaba dos mil años esperándome, y si era así, representaba un evento sin precedente en mi vida, por lo importante que podía ser, tan lleno de incógnitas como de supuestos en mi Mente.

			Podía ser quizá que Alguien fue un Alma Viajera o que conocía desde aquellos años sobre las Almas Viajeras, lo que era algo portentoso, pues de las Almas Viajeras solo se tiene documentado desde hace pocos siglos; seguí pasando las hojas, el libro se veía impecable, solo sus hojas amarillas hablaban del largo tiempo que llevaba existiendo y en la última hoja, en el reverso, tenía la misma rúbrica que el otro, solo la cifra cambiaba, este decía dos mil dieciocho y era la misma caligrafía que la del mensaje en la guarda, estaba casi segura y sentía que no había duda, que era la escritora del libro la que me hablaba, pues no había más nombre que Alguien y la rúbrica que no me decía nada.

			Mi Mente era una madeja de preguntas sin respuestas, de supuestos y de ideas, de hipótesis y tendencias, pero lo que me dejaba sin argumento y que no alcanzaba mi pensamiento a elucubrar supuestos, era el hecho de que Alguien, que había vivido en los años dos mil, supo quién y cuándo recogería el sobre en el futuro, eso no lo comprendía, quizá le apostó a la vida; estaba desconcertada, pues las Almas Viajeras solo habitamos el pasado, y nuestra obra, solo permanecerá en la Historia en el tiempo real que vivimos, en los tiempos que nos son nuestros tiempos, en el tiempo que solo habitamos, nuestra obra se desvanece porque no lo afectamos, así que Alguien había vivido en los años dos mil, su obra lo acreditaba, ¿desde cuándo?, una incógnita más a descubrir.

			Tenía datos claros, así que decidí empezar una investigación en la Historia, para descubrir las historias que se escondían en el mensaje y los libros, sacudí mi pulsera que se me había corrido hacia el antebrazo y la coloque en mi pulso, abrí la pantalla de Word y el teclado, debía empezar a darle cierto sentido a todo el suceso, pero en ese momento ya era tarde, así que decidí tan solo crear el archivo y guardarlo en mis carpetas, tecleé unas cuantas palabras y la fecha.

			29 de enero de 4022

			Alguien

			quién

			2018

			Guardé el documento y lo titulé «Alguien 4022-2018», cerré Word y el teclado, decidí tomar una ducha rápida y comer algo ligero e irme a la cama, el día siguiente era domingo y debía empezar a trabajar en el LIHM. Debía habitar algunos tiempos de los años tres mil, para corroborar unos datos que se habían perdido en la Historia, me habían mandado esa mañana el mensaje de servicio, era un trabajo urgente, por lo que no sabían cuánto tiempo me pudiese llevar, pero necesitaban esa información lo más pronto posible.

			Debía estar descansada, pues viajaría por días para habitar la Mente de un gran Maestro; tenía una habitación disponible para mí en el LIHM y como apenas había llegado a México, me sentía más segura viajar desde ahí que desde casa, así que esta historia debía esperarme hasta que regresara.

			Me fui a la cama temprano, pero mi Mente era un rebujo conteniendo ideas, que se querían escapar para que las atendiera; yo, llegando de tan lejos, apenas, y un suceso insospechado me recibía como parte de una inconcebible bienvenida; me sentí llena de anticipación de buscar en las escenas de la Historia, la historia de Alguien y de ese hombre de quién quería contarme; elucubré con los datos disponibles sin llegar a hacer supuestos, pues casi me estaba durmiendo; los libros los había puesto dentro de su sobre y los había dejado en mi estudio, para no estar tentada de empezar a leer el libro amarillo, debía esperarme a regresar, tendría unos cuantos meses libres y una vez que regresase de viajar lo leería, aunque me costaba aguantar las ganas de llevármelo a la cama y empezar su lectura, pero sabía que no lo terminaría y eso agrandaría mi tortura, así que mejor esperaría a mi regreso y también empezaría a modelar mi investigación; después de mis horas de instrucción maestra, le dedicaría todo mi tiempo para buscar y encontrar, lo que Alguien quería contarme.

		


		
			Mi maravilloso viaje a Guatemala

			En algún momento de la noche mis lenitivos hicieron efecto, calmaron mi excesivo entusiasmo y me quedé dormida; por la mañana me fui temprano al Laboratorio de Investigación, era mi primer día de trabajo ahí, así que me presenté con el Director de Investigaciones Históricas para que me destinase mi espacio; era un hombre alto de anchos hombros y piernas fuertes y largas, abdomen plano y mirada sonriente, pelo entrecano y sienes con grandes entradas; se presentó conmigo sobriamente, como nuestra disciplina lo necesita; yo le sonreí y él me regresó la sonrisa tímidamente; me pidió que lo siguiese hasta mi habitación, que estaba en un sector especial para ello, caminamos un poco por jardines preciosos y tomamos un sendero entre una especie de bosque del que, al final, surgían unas puertas dobles; entramos por un pasillo y después de unos cuantos pasos, se abría un recinto con una de sus paredes semicircular con grandes ventanales cóncavos a todo lo largo, que daban una vista preciosa del bosque, y una gran sala circular al centro; seguimos por otro pasillo de los muchos que salían de la sala, y después de un laberinto, me llevo hasta la puerta dieciocho; acerqué mi pulsera al lector y en seguida se abrió, se despidió de mí con la misma sonrisa tímida y la sobriedad característica que nos rodea.

			Entré a la habitación y se cerró la puerta tras de mí, esperé hasta escuchar el leve sonido de «clic» del candado, al cerrarse en el picaporte, siempre lo hago, parte de mi ritual para viajar; me dispuse a revisar mi habitación, debía conocerla; entrando estaba una especie de pequeño recibidor, con una silleta chocolate de felpa marrón y una delgada y alta mesa rectangular, seguida de otra, cuadrada y más pequeña, pero del mismo color; ambas con velas, porta velas y difusores como decoración sobre ellas, y con pequeños cajones al borde; los revisé y encontré más velas, velas largas y delgadas, velas cortas y gordas, velas grandes y otras pequeñas, de varios colores y aromas; sonreí pasando mis dedos sobre todas, me gustan las velas y todo lo que las contenga.

			Sobre la pared, centrado a las mesas, había un pequeño espejo circular rodeado de figuras de mariposas, de setas y de flores de papel de colores; a unos cuantos pasos estaba un alto biombo de tono cobrizo y bordes oscuros, y un estilizado jarrón dorado, repleto de espigas de todos los matices de blanco y café, creando una vista increíble y formando entre los dos, una bella entrada a la siguiente pieza, que era una pequeña salita en tonos azules y castaños, con mesitas de cajones embonados y una larga ventana, con la persiana y cortinas corridas, ofreciendo una hermosa vista.

			A espaldas de la sala había un cancel de tres hojas en forma de red, color chocolate y sobre estas paredes, había cuadros de bellos paisajes, algunos borrosos, otros vivos o fulgurantes; rodeé la sala para seguir revisando, detrás del cancel había una pequeña cocineta, con apenas una delgada barra y dos altas bancas cuadradas, un pequeño frigorífico y una pequeña parilla, una alacena en forma de gaveta y en la barra, un canasto con fruta y una cafetera, mejor manjar no hay; la puse a funcionar, mientras seguía conociendo la habitación completa.

			Seguí unos pasos por el pasillo que se formaba hacia la puerta de la recámara, entré y lo primero que vi fue la hermosa, alta y ancha cama que la dominaba, cubierta por un bello edredón de lana en color marfil, con líneas cruzadas y figuras diversas en color azul; a cada lado de la cama unas ingeniosas mesitas construidas de cajones, formando una «T» y muchas velas, tal como yo lo pedí; me gusta su luz, adoro ver como la oscuridad se desvanece al bailar de su llama, me hacen recordar las grandes dichas de mi infancia frente al fuego, en las bellas lunadas de campamento.

			Frente a la cama estaba una gran ventanal, vestido por anchas persianas de yute color zafiro; di la orden para correrlas y la vista era soberbia, era una puerta doble entre dos ventanales que abarcaban toda la pequeña terraza privada, adornada con macetas, macetones y jardineras de diversas flores, y rodeada del bosque; fui hacia las otras dos puertas que había, una era la del armario, ahí dejé mi bolso y mi maleta; la otra puerta era un hermoso baño en color celeste y azul, con la herrería en color de oro viejo y una tina antigua de patas curvas color blanca; cerré la cortina y era de un hermoso diseño de líneas cruzadas en tonos dorado y marrón; todos los enseres hacían una gran combinación.

			Dejé sobre la mesita, a un lado del lavabo, mi pequeño bolso de lenitivos para mi condición, cerré el baño y me fui directo a la cocineta para servirme un café; me serví un gran tarro y me lo preparé justo como me gusta, muy dulce y cremoso; limpié y ordené, y regresé a la recámara con mi tarro y una manzana; los coloqué sobre una de las mesitas, sobre una linda servilleta bordada; me quité mis toscas botas de campista y me recosté sobre la cama, poniendo dos almohadas tras de mí y un cojín; doblé mis rodilla frente a mí y recargué mis brazos sobre mis piernas, mi postura favorita cuando voy a trabajar; acomodé la pulsera en mi muñeca para abrir la pantalla y el teclado de mi buzón; puse en pausa mi teléfono, corrí las notificaciones y revisé mis bandejas personales; conteste y envié los mensajes necesarios, estaría de viaje quizá por semanas y debía avisarles a quienes forman mi Mundo personal, para que estuviesen enterados de que solo estaría disponible por unos días, antes de que emprendiese mi viaje; atendidas mis diligencias, revisé mis bandejas laborales; ahí estaba, en mi correo, el oficio de mi encomienda:

			«*Ella/0722/1011/4549**

			Me dispuse a leerlo, habitaría la Mente de Affor Rocca, célebre científico nacido Guatemalteco en el año tres mil tres, fue toda su vida de Guatemala; Ingeniero en Biotecnología, creador de la fórmula de la energía eterna en el año tres mil veintinueve, presentada como tesis de su Maestría en Recursos Naturales y Energías Renovables; asombroso Matemático y excelente Catedrático de la gran Universidad de San Carlos de Guatemala, pionera de las mejores investigaciones en Biotecnología; fue un ejemplar hombre de carácter alegre, tenaz, centrado y de pensar agudo; gracias a su infinita paciencia para despejar incógnitas, el Mundo hoy en día puede disfrutar de la energía sin costo alguno y sin dañar la tierra; terminé de leer la breve reseña de lo que sería mi encomienda, me sentí sumamente honrada de tener el privilegio de habitar la Mente, de quién originó una sucesión de modelos, creaciones e inventos, que culminaron en bien para la humanidad, antes de todo esto, la energía tenía un alto costo económico y ambiental; accedí al portal del IHM para empezar a estudiar detalladamente su historia y saber en pos de que suceso iría yo.

			Ingresé mi clave de colaboradora y pedí el archivo que me indicaban; leí mi encomienda, iba en búsqueda de una serie de apotegmas que nunca publicó, escritos por él desde sus tempranos años, desde los cuales dio a conocer su ingeniosa Mente, y que se creía que había guardado tan celosamente, que ha su muerte nadie los encontró; en aquellos años quedó tan solo como un suceso, pero ahora querían rescatar el pensamiento de tan loable ejemplo de la humanidad y, con motivo del aniversario de su natalicio, querían publicar un libro, con toda su obra para el Mundo.

			Para lograrlo debía rastrearlos desde su inicio; me llevó tres días analizar, comprender y hacer mía su historia, y empecé a buscar en las redes, momentos de su vida de adolescente que hubiesen quedado grabados, tan solo quería agregar a mi conocimiento sobre su vida, su imagen, encontrar su Alma a través de su mirada; encontré la historia de la concesión que se le otorgó, de cubrir el tiempo de servicio a la comunidad, al mismo tiempo que hacía sus estudios superiores, tal distinción se les hace a las Mentes que son capaces de mucho al mismo tiempo; proseguí con una búsqueda minuciosa en los anales de la Historia, me encontré un video público en las redes sociales de sus Padres, su cumpleaños dieciocho, era muy corto, pero me dio una idea de la clase de chico que era; tenía mirada limpia, brillante y sincera, de cuerpo alto y delgado, y un rostro que evocaba determinación y fuerza; cerré la pantalla dejando su historia en página abierta.

			Era el cuarto día de estarlo estudiando y me sentí lista para habitarlo; mandé los mensajes necesarios para avisar que ya no estaría disponible, pues emprendería mi viaje y no sabía el tiempo que estaría viajando, pero que yo me comunicaría en cuanto regresase; ese día había estado trabajando, en mi salita, desde temprano, y admirando la belleza del bosque a través de mi ventana; había terminado mi café y recogí los trastos e hice mis labores domésticas; me dirigí a mi recámara para preparar mi cama, después fui a la ducha y preparé la tina, no hay nada que me relaje más que un baño con sales de lavanda y agua marina; prendí una vela y la coloqué sobre la encimera, entre la pared y la esquina izquierda de la tina; me sumergí y me quedé abajo del agua lo que me dejó mi capacidad, saqué mi cabeza hasta mis hombros y me relaje unos minutos, escuchando mi música preferida y sintiendo el leve aroma a gardenia, que se desprendía de la vela.

			Terminé mi baño con una deliciosa ducha y me puse un pijama cómodo; tomé mis lenitivos prescritos, sequé mi cabello y lo trencé a un lado de mi cuello; regresé a mi recámara y fui a la mesita, para tomar un difusor y rellenarlo con aceites de flores campestres; lo puse sobre la mesa derecha de mi cama y le coloqué la pequeña vela en su interior, la encendí y la acomodé centrada, al poco tiempo empezó a inundarse la habitación de ese conocido aroma que me sosiega el Alma; apagué las luces de mi recámara y prendí una larga y delgada vela, y la coloqué sobre un porta velas antiguo con formas de rama y hiedra, en hierro forjado de color verde oxidado, y lo posé sobre la otra mesa a mi izquierda; le recubrí con un alargado farol cuadrado en color marfil que, al baile hipnótico de la llama, le daba una bello resplandor a la recámara.

			Hice a un lado las sábanas y me recosté sobre las almohadas y cojines, de lado izquierdo de la cama; abrí la pantalla y ahí estaba la mirada de Affor Rocca a los dieciocho años, me le quedé mirando unos segundos, antes de cerrar el archivo y empezar a programar mis instrumentos para el viaje; la pantalla se cerraría en tres minutos, aseguré que el lente virtual estuviese encendido en mi memoria, decía listo para grabar; me conecté con el mando de controles del Laboratorio de Investigación y escuche el «tilt» de la confirmación en mis instrumentos; cerré la pantalla de mandos y abrí el archivo donde estaba en cuadro, a setenta y cinco por ciento, el rostro de la Mente que habitaría; cerré las persianas y quedó todo listo; me relajé, aspiré los aromas de los aceites y de la vela, y cerré lentamente mis ojos.

			Guardé en mi memoria la mirada risueña de aquel joven extraordinario, empecé a contarme la historia más hermosa que había encontrado y al eco de mi voz, en pocos segundos, ya lo estaba habitando. Me llevó setenta y dos días de viajes intermitentes, en los que solo volvía para alimentarme, ya que como habitaba su Mente yo no comía, es diferente cuando tu espacio habita momentos pasados, ahí puedes quedarte por meses sin volver, porque te puedes alimentar y tu Cuerpo se nutre igual, pues apareces en ese tiempo físicamente; así que volvía de dos a tres veces en el día y corroboraba que la grabación no tuviese falla y aprovechaba y atendía uno que otro mensaje necesario en mi vida.

			Junto a él habité momentos y lugares increíbles de la bella Nación de Guatemala, adoré sus bellísimas puestas de sol, caminamos a la orilla de la playa, vi paisajes inolvidables en sus bellos lagos y fui testigo de su diversidad y encantadora armonía, además de haber conocido maravillosas historias de personas de gran valía; de mucho quedó vestigio en mi Alma y lo volqué en mis primeros libros y en mucha de mi poesía; fui testigo del primer pensamiento que escribió, fue un momento único y sobrecogedor, veintiún años apenas y en su pensamiento hablaba del gran sentimiento al que todos nos rendimos, el amor, y desde el origen de toda emoción, desde el mundo de las sensaciones, su Cuerpo incitó a su Alma y la Mente lo creó.

			Estaba en su recámara, había llegado de una fiesta, se cambió la ropa por un pijama y fue hacia el escritorio enseguida de su cama, prendió la pequeña lamparita que alumbraba la encimera y de una de las gavetas del escritorio, sacó un diario nuevo; le quitó el empaque y lo guardó en el cajón, tomó su bolígrafo favorito, de tinta roja y trazo fino, y mientras pensaba, llegó a su Mente la imagen de una chica en especial y, aunque su mano temblaba, escribió de una sola vez sin titubear.

			«Hoy experimenté, por primera vez, el frenético latir de mi corazón golpeando mis oídos y haciéndome retumbar por dentro, y sentí la crispación de cada poro de mi piel, desde el primero que empezó hasta el último que terminó; sentí el efecto como en cámara lenta, como si pasara en minutos lo que fue realmente en microsegundos y supe, sin temor a equivocarme, que el Alma que asomaba por la mirada de aquella chica, era el Alma precisa para encajar con la mía; hoy puedo asegurar que las Almas se hablan.» Affor Rocca 13/Nov/3024.

			Sacó una caja de metal de una de las gavetas de su escritorio, recogió unas tarjetas que contenía y las acomodó en la gaveta dentro de un sobre, colocó el diario dentro de la caja y esa misma madrugada encontró el lugar perfecto para esconder su más íntimo pensar, lo hizo como un reflejo de lo que para él significaba, su yo interno, y era por ello que siempre a donde fue, le encontró un lugar para esconderlo.

			La chica que despertó tan sensitivas palabras en él, tan solo pasaba los dieciséis, así que dejó que el tiempo pasara y en esos años, vivió tórridos romances que dejaron hermosos recuerdos, una que otra huella y cicatrices que aprendió a sanar; después de doce años de aquel encuentro con aquella chica de Alma en la mirada, que lo dejara prendado, la volvió a encontrar en una reunión por casualidad, y esa vez, él no desaprovechó la oportunidad y en un año, aproximadamente, se casaron en una ceremonia privada, creando una nueva alianza de dos Mundos, haciendo más grande la red de amigos por sesenta y cinco años, que fue el tiempo que duró su unión, pues un año antes que él, murió la bella chica del Alma en la mirada, esa noche el escribió palabras tristes en su diario.

			«Sé que es la ley de la vida, todo debe perecer, es el ciclo natural, pero como duele perder la presencia que en tantas décadas se acomodó a mi parecer. Te seguiré amando hasta que muera, y espero sea pronto para no sufrir tanto tu ausencia.» Affor Rocca 11/abr/3102.

			Siempre las escribió en el mismo diario de pastas bermellón, que se fueron desgastando con los años, y donde escribió siempre con tinta roja; cuando vivía en casa de sus Padres, siempre lo guardó en un resquicio que se formaba, entre el piso de madera de su recámara y la base asfaltada por debajo, una de las piezas estaba despegada, pero como era una esquina donde siempre hubo muebles, nadie lo notó; después, cuando partió a la Universidad, lo llevó consigo y le encontró lugar en la alacena que estaba sobre el refrigerador, por la parte de atrás tenía una gaveta secreta con llave, tan solo sacaba el refrigerador de su hueco, entraba y sacaba su diario, cuando quería leerlo o sentía la necesidad imperiosa de escribir algo; así lo fue llevando siempre con él y, poco a poco, llenándolo; cuando se casó y construyó su casa, ordenó hacer una bóveda especial en una pared, que después mandó cerrar, pero solo fue una artimaña para abrir un hueco donde lo iba a guardar, y le construyó una tapa del mismo material, pasaba por completo desapercibido, aún a la mirada más sagaz, pues, aparte, se cubría de la vista por los libros en los entrepaños de un librero abierto, colocado contra esa pared a espaldas de su escritorio, en la oficina de su laboratorio personal; momentos antes de su muerte escribió su ultimo pensamiento y volvió el diario a la misma caja de metal, donde siempre lo tuvo desde el inicio, y lo guardo en su escondite.

			Una vez sabiendo esta información, terminó mi viaje, pues los encargados de investigar sobre la casa ya estaban haciendo su labor; fue un viaje asombroso y realmente gratificante, un hombre como pocos, de gran belleza por fuera y por dentro, y conocí una Nación increíble de hermosa belleza natural y cálida bienvenida; Affor Rocca tuvo una gran vida placentera y feliz, y murió en su cama mientras dormía por causas naturales de su edad, a los cien años, el mismo día que los cumplía.

			Hice mi maleta, guardando todos mis menesteres personales y mi ropa, y doblé la ropa de cama para que les fuese fácil recogerla para su limpieza; revisé que todo estuviese limpio y en orden para dejar la habitación, pues era hora de regresar a casa, tomaría ese día y el siguiente libre, antes de ocuparme en hacer mis deberes vocacionales, pues tendría más de tres meses de descanso en LIHM y trataría de agregar, la mayor cantidad de horas a mi horario, de las diferentes clases que formaban mi plan didáctico, para no retrasar con mucho la culminación de mi Maestría, ya que nunca sabremos cuanto nos lleve cada encomienda.

			Me sentía muy entusiasmada de regresar a casa, sobre todo por el misterio del sobre con los libros que me esperaba, además de la placidez total que sentía por el gran viaje, hacia los tiempos de ese gran personaje, del que semanas después me hicieron saber, que habían encontrado su diario, en la que fuera su casa y que para ese tiempo ya era un Museo; se guiaron con los planos originales y supieron exactamente dónde buscar y lo encontraron, y aún y que tenía más de un milenio, estaba intacto.

		


		
			Investigando sobre Alguien

			Llegué a casa y fui directo a la lavandería, y mientras hacía mis labores, me preparé una lasaña y unos panecillos, terminé mi comida y después de enjuagar los utensilios los cargué en el lavavajillas, esperaría a llenarlo para ponerlo a funcionar; terminé todos mis deberes, me aseé y me encaminé hacia mi estudio, por lo que tanto había apurado mi labor, por mi sobre con los libros; los tome de donde los había dejado y decidí quedarme ahí, para empezar a analizar los datos que tenía; me recosté en el diván de la salita, doblando mis rodillas frente a mí y coloqué los libros en mi regazo, recargando mis brazos contra mis piernas, para abrir las persianas de las puertas, que daban hacia mi pequeña terraza.

			Tenía una vista idílica, un frondoso y alto olmo, en la esquina situado, que cubría con su sombra la terraza, y un enrejado de madera, que cubría los implementos del abastecimiento de agua, la rodeaba, y sobre el enrejado, cada dos rombos empezaba una maceta, había decenas de ellas colgando, algunas medianas y otras pequeñas, algunas muy largas y otras muy anchas, algunas con redes y otras con cinchos ajustadas, todas adornadas por plantas preciosas, de bellos colores y encantadoras; vibrantes verdes de los helechos, encendidos pétalos de los geranios, el colorado impactante de las amapolas y la variedad de colores de las campanillas; el brillante azul de las lobelias, la ondulante blancura de los apretujados pétalos de los claveles y los hermosos colores de las petunias, y de una de las macetas, caían en cascadas y amotinamiento las balsaminas.

			Sobre el suelo largas piezas de madera entrelazadas, formaban la pequeña terraza y sobre éstas, una ancha mesa hecha con cajas encontradas y cubiertas de un ancho recuadro de madera tallada y curada para protegerla de la lluvia, y en su centro, colocado un macetero de barro en forma de plato circular, un tanto profundo, con el ribete hacia adentro, que contenía un bello y elaborado diseño de casitas con forma de hongos, con suculentas adornando entre ellas; y alrededor de la mesa, cuatro pintorescos bancos bellamente pintados y cubiertos por mullidos cojinetes de cuadros amarillos, verdes y ocres, y, en una esquina, una bella jardinera conteniendo un jazmín y una reseda.

			Admiré mi vista y aspire el suave aroma de la combinación de todas las flores, casi igual tengo una terraza en mi otra casa, solo que allá tengo un castaño, que ha sido mi confidente y consuelo por muchos años. Me coloqué mi pulsera y abrí la pantalla para buscar el archivo que había creado, «Alguien 4022-2018», minimicé la pantalla a mi derecha y abrí el teclado para hacer las anotaciones que requiriera, abrí el documento y tomé el libro de Alguien de mi regazo, y abrí su pasta para volver a leer el mensaje:

			«4022—

			Querida Ella:

			Habítame en nuestra historia y conocerás la historia oculta en la Historia,

			de un hombre que pudo ver y decidir el futuro, tal y como tú ves tu presente,

			y lo hizo partiendo de un mundo violento.

			—2018»

			Tomé una foto de la página del mensaje y lo adjunté al archivo, la coloqué con un clip sobre el documento para tenerla a la mano según la requiriese, seguí estudiando los datos que tenía aun por anotar, no había firma en el mensaje, pero, definitivamente, era la misma autora de la rúbrica, en la última página de cada uno de los libros, y mi hipótesis era que la Escritora del libro amarillo, era la dueña de ambos y la que me enviaba el mensaje, desde hacía poco más de veinte siglos, pero debía asegurarme; quizá solo estaba alucinando y encontrando señales donde solo había una coincidencia, pero no cejaría hasta aclarar el enigma; le agregué un block de notas al documento para ahí anotar las tareas que iban surgiendo; agregué la nueva fecha y acomodé las palabras que había puesto, para empezar a elaborar una serie de preguntas:

			Sábado 29 de enero de 4022

			Alguien, quién, 2018

			Sábado 16 de abril de 4022

			—¿Cuál es la historia del bolso con los libros?

			—¿Quién es Alguien?

			—¿Quién escribió el mensaje?

			—¿Qué historia y de quien me quiere contar Alguien?

			—¿Qué sucesos rodearon en el año 2018 a Alguien?

			—¿Por qué escribe Historia con mayúscula?

			Y abrí un clip de notas en cada pregunta para anotar mis supuestos y los lineamientos de búsqueda de información que seguiría; debajo de las preguntas, después de varios espacios, anoté con negritas los supuestos que habían surgido en mi Mente, desde que encontré los libros.

			**El sobre fue dejado desde hace casi dos mil años. **

			**El Mensaje fue escrito por un Alma Viajera para otra Alma Viajera. **

			**Esa Alma Viajera es la autora del libro amarillo. **

			**Esa Alma Viajera vivió en los años dos mil. **

			**Esa Alma Viajera pudo prever el futuro y saber, quién y cuándo recogería el sobre con los libros. **

			Mi Mente no dejaba de pensar que definitivamente era un mensaje para un Alma Viajera, pues decía «habítame en nuestra historia» frase muy empleada en nuestro lenguaje, y percibía en mi Alma, como algo cierto, que provenía de otra Alma Viajera; sabía que si eran ciertos mis supuestos, era todo un descubrimiento, pues de las Almas Viajeras solo está documentado a partir del año tres mil quinientos sesenta y tres, y el tener la posibilidad de encontrar la historia de una Alma Viajera de los años dos mil ya era en sí mismo portentoso, todo un gran descubrimiento para la Historia del Mundo, pero que además se pudiese llegar a comprobar, que esa Alma pudo de alguna manera habitar el futuro y ver lo que pasaría, eso sí sería todo un acontecimiento que no tendría precedente. Anoté en las notas todos los pendientes que tendría por hacer, guardé mi documento y cerré la pantalla y el teclado; abrí la pantalla de mi buzón, envié mensajes avisando que estaba en casa y que me tomaría el fin de semana de descanso, puse en pausa el teléfono y cerré mi buzón; me quité la pulsera, tomé el libro de Bécquer y los puse sobre la mesita a un lado del diván.

			Me cambié a mi mullido sillón redondo a un lado del diván y me arrellané doblando mis piernas con el libro abierto en las manos, me quedé pensando por largos minutos en toda la historia que se abría ante mis ojos, tratando de encontrar razones lógicas de que haya llegado exactamente a mí, sin entender del todo y sabiendo que solo la investigación me ayudaría a despejar las dudas, empecé a leer el libro amarillo, pasé el título y me quedé pasmada cuando leí la dedicatoria:

			A Ella,

			gracias por enseñarme mi Hacer en el mundo.

			Que estuviese otra vez mi nombre, ahora en la dedicatoria, era sorprendente, pero más lo era, el hecho de encontrar la palabra Hacer con mayúsculas en medio de oración, ya que ésta se acuñó así, como terminó generalizado, para referirse a la profesión, trabajo o labor que se haga en la vida, a partir del año dos mil treinta y ocho, en el proceso de la constitución de UnyCo, lo mismo fue la palabra Historia para referirse a la Historia del Mundo y la misma palabra Mundo, cuando se refiriese a nuestro planeta y su contenido, para entender lo importante de su significado, y Alguien las estaba usando veinte años antes de que se acuñaran, lo que podía significar, para la Historia, un gran giro.

			Cada vez encontraba más vestigios de que era una historia que podía modificar la Historia; pasé el prólogo y apenas empezaba a leer la primera página, cuando veo mi nombre con letras grandes y remarcadas, seguí leyendo y cada vez daba menos crédito, la historia describía al personaje principal, con rasgos muy parecidos a las míos y era mi nombre el que empleaba, Alguien, en el personaje, estaba realmente anonadada; Ella le contaba a Alguien sus historias de vida con su «famosa enfermedad» y su implacable búsqueda de la cura, y a través de los relatos de Ella, Alguien comprendía lo que debía Hacer; y siguió asombrándome conforme fui avanzando en la lectura, las palabras que usaba, como las usaba y su descripción de un Mundo tal y como lo vivimos hoy; pasé todo el resto del sábado y todo el domingo leyendo, no lo había terminado para el lunes que debía ir a formular mi horario de clases, pero regresé temprano a casa y después de mis labores lo seguí leyendo, y cerca de la media noche lo terminé; al final de la historia, Alguien le decía al oído algo a Ella, que no describe, pero detalla un gran asombro en su rostro y le termina diciendo:

			—¡Lo reconocerás en todos los tiempos! Y sabrás que lo que te he dicho es cierto. —Y al leer esas palabras mi corazón palpitó de tal manera que me retumbaba en el pecho.

			Seguí leyendo el final, que era justo lo que me esperaba, me dejó extasiada; me gustó la obra, quizá era porque llevaba mi nombre de Alma Viajera, o porque la descripción de Ella era muy parecida a la mía, o porque su forma de escribir me recordaba a mí; no sé lo que era, pero, aunque me había llevado tres días entre mis labores y mis deberes, después lo leí tantas veces, que lo leía en un solo día y en unas cuantas horas, si no hacía otra cosa, y terminé aprendiéndolo. Al termino de mis clases, que ocupaban toda mi mañana, me di a la tarea de buscar la historia de esos libros; del marrón ya la conocía, poeta español del romanticismo tardío, su historia está en la Historia del Mundo, vivió en los años de mil ochocientos, totalmente conocido, de los poetas es mi preferido.

			Busqué en la Historia, la historia de Alguien, y encontré su biografía; escritora mexicana nacida a finales de los mil novecientos, en realidad no decía mucho, era demasiado corta, pues solo hablaba de su obra, nada sobre su persona y no había fotografías, su biografía apenas si eran unas cuantas líneas y solo estaba en idioma inglés; seguí buscando en los anales de la Historia y nada encontré, ni una sola foto, ningún tipo de información; busqué en la redes y nada había de su historia, de hecho no había ninguna historia de México, era un completo enigma, lo que me confirmaba lo que yo creía, que era un Alma Viajera, pues nuestra presencia siempre será secreta, permanecerá nuestra obra, pero no nuestra identidad verdadera, por lo tanto, nuestra imagen no puede ser expuesta.

			Entré a las redes del Mundo, para buscar si en alguna otra Nación pudiese encontrar información sobre Alguien, y en casi todas las redes salieron noticias de su obra, pero no había ni una sola fotografía, según las noticias de esos tiempos, fue muy leída, pero en muchas Naciones la noticia permanente era, ¿quién es Alguien?, porque escribía bajo seudónimo y no recibía ningún premio, siempre había un representante, pero lo que me pareció aún más extraño, era que no había información de México por esos días.

			Fui a la librería varias veces buscando indicios de la historia de los libros, pero nadie sabía, a todos los que pude contactar, actuales y anteriores, sabían lo mismo que me dijo el dulce chico de lentes gruesos y mirada tierna, que me los entregó aquel día, ahí no obtuve ayuda, y en la Historia del Mundo solo de su trabajo se sabía, varios trabajos reconocidos, pero de su vida, por más que hice una minuciosa búsqueda, nada encontré, y me di por vencida; era un Alma Viajera, para que seguir buscando, si sabía muy bien que su vida debió ser sumamente secreta, totalmente desligada de su obra.

			Busqué la Casa Editorial en México, es una de las empresas editoriales más antiguas de nuestro Mundo, y me di a la tarea de investigar todo lo que supiesen, pero tampoco sabían acerca de lo que había sido su vida. Me recibió un señor amable de impecable traje y lustrosos zapatos negros, y me explicó que cuando recibió mi petición de cita y los motivos, se había dado a la tarea de buscar en sus archivos todo lo que tenían de Alguien y solo había encontrado los libros autografiados, como un trofeo más, dentro de tantos a lo largo de milenios de trabajo; me llevó a un estudio, donde estaban cada uno sobre mesas de lectura, me acerqué con el amable señor al que estaba en medio y me dijo:

			—Esta fue su obra más reconocida, el primero de sus libros; millones de copias vendidas y aunque los tres libros fueron reconocidos, este fue el mejor; se le otorgaron varios reconocimientos, pero ninguno fue recibido en sus propias manos, siempre hubo un representante. —eso yo ya lo sabía, aunque ni siquiera lo mencioné.

			El libro era de pastas de un azul profundo, que empezaba poco oscuro y tornaba a intenso, como las profundidades de un océano al que quiere asomarse un poco la luz del Mundo; abrió la pasta y sus guardas eran igual que las del amarillo y al igual que en el mío, en este estaba escrito un mensaje y cuando lo vi, y la firma, supe que era la misma caligrafía de la rúbrica en los libros y del mensaje en la guarda del mío; le pregunté si era la firma de la Escritora y me lo confirmó; le expliqué mi interés como estudiante de Maestría en Historia del Mundo en la UNAM y también como Historiadora de UnyCo; le solicité una copia de la hoja, a lo que accedió gustosamente y de inmediato al giro de su pulsera se abrió su pantalla y la posicionó arriba del libro, programó el escáner y mientras éste copiaba fielmente la hoja, me preguntó mi buzón para enviarla directamente, se lo informé mientras leía la frase escrita en la guarda del libro azul profundo:

			«Gracias por darme la ocasión de vivir y dormir en las hojas de un libro»

			Y en el calce de la hoja su firma trazada; la misma letra, las mismas líneas y las mismas ondas en la firma y en las rúbricas, ya no me cabía duda, la autora del mensaje en las guardas del mío, era la Escritora del libro amarillo, y del azul, y del marrón que estaban ahí mismo.

			Cerró el libro y me enseño los otros dos, que también tenían mensajes escritos, los tres tenían las guardas iguales; cuando estábamos frente al amarillo vibrante como un día soleado, pues a ese libro le habían dado el tratamiento adecuado, y el de ellos así era; el que yo tenía se veía como un amarillo opaco, pues presentaba el cambio sutil que provoca el transcurrir del tiempo en la materia, me explicó que ése, en el que me dejó el mensaje, fue el segundo en publicarse, casi al año de publicado el azul profundo como el océano y que el marrón, que tenía el mismo color que la edición que tenía de Bécquer, fue el tercero. Los colores que elegimos siempre tienen un significado dentro de nuestra Alma, pues estos provocan sensaciones, que generan emociones, que construyen nuestros sentimientos, junto a tantas cosas a lo largo de nuestro día a día; sabía que el amarillo era su color favorito, lo decía en el propio libro.

			Seguimos platicando, sobre la extraña pérdida de la información y sobre los libros, mientras regresábamos a su oficina; me dijo que estaba muy intrigado, pues todos los libros que habían editado, en el transcurso de vida de la Casa Editorial, estaban digitalizados y todos se encontraban en su librería virtual, pero los de Alguien no, que tenían fotos con todos sus escritores a lo largo de su historial, pero con Alguien no, y que de los archivos de sus contratos, solo encontraron una copia digitalizada del primer contrato, donde se especificaba que firmaba bajo seudónimo, pero yo sabía ya, sin casi duda alguna, que no era su seudónimo, Alguien era su nombre como Alma Viajera, al igual que Ella; siempre tendremos dos nombres, uno será un misterio y el otro solo nuestro Mundo podrá conocerlo.

			Ya en su oficina, el señor amable de impecable traje y lustrosos zapatos negros, me siguió contando al respecto, que no entendían como era posible que se hubiese perdido tanta información de Alguien, pero que tristemente así era; comprendí que si él estaba al tanto, de que Alguien era un Alma Viajera, no me daría más información, así de confidencial es nuestra presencia y es así porque es vital, para no lastimar de ninguna manera vida alguna, y la sociedad, sabedora de nuestra existencia, siempre ha mantenido un gran respeto hacia todos los preceptos de nuestro proceder, así que no insistí, solo le pedí un último favor, si me podía enviar, en cuanto le fuese posible, una copia de ese contrato a mi buzón; él, por supuesto, acepto gustosamente y prometió enviarlo a la brevedad posible; me siguió contando que no se habrían dado cuenta de la falta de esa información, si yo no hubiese hecho la petición de cita, pero me aseguró que pronto estarían a la venta los libros para las Bibliotecas Virtuales y que por supuesto, estarían encantados de obsequiarme los libros, y los enviarían a mi buzón en cuanto estuvieran en línea.

			Le agradecí todas sus atenciones profusamente y él me pidió que, si llegaba a encontrar alguna nueva información sobre Alguien, se lo hiciera saber, para anexar los datos a sus archivos; me despedí de él después de aceptar su amable invitación de seguir yendo y, en el estudio, leer los libros de Alguien, en lo que podía yo tenerlos en mi Biblioteca, lo que acepté gustosamente y enseguida me puse de acuerdo con él, para ir al día siguiente.

			Leerlos se convirtió en gran parte de mi tiempo libre, se convirtió casi en mi obsesión, sobre todo porque su peculiar forma de escribir, me recordaba demasiado a mí, por lo que tuve que estar en contacto a diario con mi Mentor y, cada semana, lo hablaba con mi Guía Espiritual, pues llegué a pensar que era yo misma quien había escrito esos libros, la sensación era asombrosa, pero me llenaba de incógnitas.

			Entre clases, entrenamiento físico, citas virtuales con mi Mentor, conversaciones con mi Guía Espiritual y mi rutina de escribir, fui cada día a la Casa Editorial el resto del tiempo que me quedaba, hasta que cerraban, a leer los libros de Alguien que aún me faltaban; aún y cuando ya los tuve descargados en mi Biblioteca, yo seguía yendo a leerlos, el señor amable de impecable traje y lustrosos zapatos negros, siempre estuvo de acuerdo; me gustaba tocarlos, saber que esos libros los tuvo en sus manos, me hacía esperar que pudiesen transmitirme algo; siempre prefiero poder tocar los libros cuando leo, pero estos los tocaba con verdadero anhelo de que me contasen más, que lo que ya me contaban.

			Los tres eran muy diferentes, pero tenían dos cosas en común, los tres estaban escritos con el mismo estilo y cada uno contaba, a su manera, su creencia de lo perfecto que podía ser el Mundo, aún y que vivía entre tiempos cargados de violencia y que se debatía en una vida, con el incendiario gesto de un Alma enferma y el desconocimiento total de su remedio; en el amarillo hablaba de su Alma enferma y como buscó la ayuda que necesitaba, y en la búsqueda encontró su Hacer y con su Hacer, el Mundo revolucionaba; en el azul profundo, el primero que publicó y que empecé a leer enseguida, hablaba de un héroe que veía un futuro distinto al presente y pasado que hasta entonces habían tenido, y no solo eso, sino que lo hacía posible, y que sus acciones lograban que la vida en común del Mundo, fuesen cada vez mejor y de tanto en tanto, llegaban a Hacer el Mundo perfecto, y ese Mundo que describía en esa historia de un sueño, era tal y como lo vivimos hoy; terminé de leer el libro azul profundo en dieciocho días, y cada vez había más visos de que esa Alma Viajera, había visto el futuro.

			Ese día cerré el libro sobre la mesa de lectura y me le quedé viendo, contaba una gran historia en años de gran oscuridad, y aunque no mencionaba quien era ese héroe, dentro de mí algo me decía, que la identidad de ese héroe ahí estaba escrita, pero yo no la veía, y estaba casi segura que era lo que quería contarme; veía el libro rogando que me hablara, pues los libros hablan, ya que en ellos está expuesta el Alma; terminé de leer el tercer libro varias semanas después, pues tuve trabajo en el LIHM y tuve que dejar en espera, nuevamente mi Maestría y mi investigación personal. Esta vez solo estuve fuera un par de semanas, y volví con más historias en mi cabeza para escribir y todas las ganas de descubrir la historia que ya estaba hecha.

			Regresando a casa lo primero que hice, fue empezar a estudiar la Historia de México por aquellos años en los que fue escrito el libro, quería descubrir si es que acaso ese héroe había existido, así que empecé la investigación y envié al Departamento de Grafoscopía del LIHM, una copia de la hoja del libro azul con la dedicatoria y la firma, una copia de ambas rúbricas y otra del mensaje en la guarda del amarillo, pidiéndoles el estudio de su grafía y describiendo la cuestión que me competía, y aunque mi trabajo hasta entonces había sido puramente de corroboración, tenía todas las acreditaciones para construir la verificación de una historia, para la Historia, y pedir su colaboración.

			Para entonces ya tenía decidido que la investigación de esta historia sería mi trabajo de Tesis; a los pocos días me confirmaron lo que ya sabía, Alguien era la autora del mensaje y de las rúbricas, pero fuera de eso, ya no encontré más indicios de su vida; el tiempo pasaba y yo no encontraba la manera de habitarla para saber la historia, y con tan poco no habitas la Historia, si no la conoces no puedes viajar, ya una vez que puedas saber a dónde llegar puedes viajar y si no sabía nada de Alguien, ¿cómo la podría habitar?; sabía bien que algo estaba dejando pasar y en esos libros estaba escondido.

			El libro azul profundo citaba un cambio cualitativo, benéfico y progresivo en los habitantes de México, y como resultado, como si fuese un milagro, o un hechizo, o un deseo del universo concedido; el bienestar, la seguridad y la estabilidad socioeconómica y emocional, en la vida de los habitantes de esa Nación, fue de día en día siendo mejor y mejor, y el Mundo volteaba la vista hacia ellos, que antes viviesen en un abismo de corrupción, violencia y apatía, de formas cada vez más cruentas y más indiferentes, y veían como cambiaba.

			Y nuevamente me sorprendió, así como en el amarillo, utilizaba palabras de formas precisas que en ese tiempo no se empleaban, contaba de una Gran Asamblea donde grandes Mentes de templadas Almas con Espíritus de bien, creaban un nuevo esquema de Educación, desde el nacimiento hasta su preparación para una vida productiva y feliz, y el nuevo esquema que se creaba incluía, en general, la Educación de la Mente, del Alma, del Cuerpo y del Espíritu, cuando estos términos dentro de la Educación tal como los citaba, fueron acuñados así por el célebre Profesor, Doctor en Psiquiatría, Maestro en Psicología y presbítero de la otrora Iglesia Romana, Adro Larios en el año dos mil treinta y nueve, fue un gran legado para el Mundo de hoy, pero Alguien lo hablaba como algo ocurrido en México a partir del año escolar dos mil diecinueve, así que algo no encajaba; fue una lectura interesante pues decía que a partir del último mes del dos mil dieciocho aun el ambiente se sentía diferente, y que era esta Nación quien cimentaba el futuro, como conocemos nuestro presente nosotros.

			Describía una sucesión de cambios y transformaciones que se daban en el Mundo, y al buscar en la Historia pude darme cuenta que eran verdad, que habían pasado, y Alguien los relataba en una historia de ficción, con tal detalle y dedicación, y esos sucesos de los que hablaba fueron reales, pero Alguien los escribió siglos y hasta milenios antes de que pasasen.

			Mencionaba todos los sucesos benéficos y progresistas que se daban, y al final hablaba de quien los generó, solo esa vez mencionaba a ese hombre pero no con su nombre, hablaba de él como a un hombre que una vez había amado y por alguna razón no estaba a su lado, era el hombre al que en un día le entregó el resto de su vida, porque lo valía, y lo describía con tal grandeza y con tal cabalidad, lo describía como honorable y de una apariencia sumamente atrayente, lo describía como un caballero intachable, de hablar cautivante, pensar sagaz y prudente, como un ser muy inteligente pero también muy sabio, lo describía con un Alma templada y llena de bonanza, lo describía como un gran héroe de Espíritu de bien, y este ser dotado de tantas cualidades, o tal vez, en ellas educado, ese hombre era la razón de que México toda la vida sería un paradigma.

		


		
			Seis años perdidos en la Historia del Mundo

			Busque y rebusqué en la Historia del Mundo, la Historia de México en esos años, y no había nada, absolutamente nada, la Nación de México había perdido su Historia desde el dos mil dieciocho, hasta finales del dos mil veinticuatro, seis años de la vida de la Nación Mexicana parecían haber sido borrados; investigué datos en los mismos años en otras Naciones y sí los había, pude encontrar la Historia de cada Nación en esos años, pero no de México; busqué en las redes y en todos los medios, pero nada hablaba de México en esos años, tal como la vida de Alguien, se había esfumado, solo que esto era realmente alarmante, porque ni en otras Naciones pude encontrar información, había huecos en sus historias, demasiada ausencia podía significar algo provocado, Alguien había borrado la Historia de México por seis años.

			Al darme cuenta de tal hecho, enseguida envié un oficio de reconocimiento para mi investigación y un registro de los hechos a la Dirección del Instituto de Historia del Mundo en México, quienes en cuanto lo recibieron, enviaron a mi buzón una petición de cita para una entrevista con el Director del IHM en México y el Profesor en Jefe del Departamento de Historia de la Era de la Oscuridad; Era que comprende aproximadamente treinta mil años antes de Cristo y dos mil veinticuatro años después de Cristo; en mi oficio les había anexado copia de todo y de mi archivo creado, y les había anexado una aclaratoria, donde explicaba ampliamente como fue que llegué a darme cuenta de esa ausencia en la Historia; acepté la cita inmediatamente y se programó para el día siguiente.

			Me recibieron tres imponentes señores, de miradas limpias y directas, y de hablar pausado; se presentaron y el tercero era el Rector de la Universidad Nacional Autónoma de México; me contaron con respetuoso detalle que, al igual que yo, los tres se habían dado a la tarea de buscar las historias de México, durante los años que yo había citado, en los anales de la Historia del Mundo y nada habían encontrado, y no comprendían como era que tal evento hubiese ocurrido, que la Historia de México, por todo ese tiempo, se hubiese perdido; me explicaron delicadamente que habían estudiado ampliamente todo mi currículo y que, aunque era joven y tenía poco trabajando con el IHM, el Consejo del Profesorado del Instituto, la noche anterior, en sesión virtual urgente, había decidido entregarme, a mí, la investigación de las historias que se encubrían en la Historia perdida de México, ya que, según los datos proporcionados y corroborados hasta ahora, esa Alma Viajera me esperaba a mí en su historia y confiaban completamente en mi experiencia viajando y mis conocimientos, para encontrar un resquicio en la Historia por donde pudiese encontrar la manera, de viajar al pasado perdido de México; me dieron el tiempo que me fuese necesario para yo entregar resultados.

			Pasaron los meses y terminé mi Maestría, debía regresar a casa y me sentí abatida, por no haber terminado mi investigación estando aun en la Nación que me competía, pues no había conseguido la forma de habitar a Alguien; algo se me escapaba y por más que me empeciné en encontrar ese algo, no lo logré, y encontrar la historia de la que me hablaba, era condición igual de imposible, si incluía la vida de otra Alma Viajera, como empecé a elucubrar; pensaba si era posible que ese héroe fantástico fuese también un Alma como la suya, capaz de ver y cambiar el futuro, y por eso su historia se había borrado en la Historia del Mundo, pero no tenía forma de habitar ni su historia ni la Historia para comprobarlo.

			Se llegó el tiempo de entregar mi tesis y desistí de mi idea de presentar la historia de mis libros, y de que ha habido Almas Viajeras que han sido capaces de ver y cambiar el futuro, ante la nula confirmación de mis supuestos y la evidente falta de pruebas, o algún viaje que apoyara siquiera; así que presenté mi tesis de la Maestría, sobre una historia que ustedes leyeron en mi segundo libro, historia que me apasionó y me cubrió de honor, lo cual les agradezco desde lo más profundo, escribir es mi más grande Hacer en el Mundo.

			Me despedí de cada persona que conocí estando en la Ciudad de México, del dulce chico de lentes gruesos y mirada tierna de «La Cofradía»; del señor amable de impecable traje y lustrosos zapatos negros, de la Casa Editorial, a quien asolé con mis entradas y salidas, y todavía como regalo de despedida, me obsequió los dos libros que me faltaban de Alguien y que habían impreso especialmente para mí, lo que adoré y atesoraré por siempre; me despedí también de los tres imponentes señores de mirada limpia, directa, y de hablar pausado, y debo de agregar además, de gran sapiencia, asegurándoles que los tendría enterados de cualquier avance en mi encomienda; me despedí cálidamente del culto y locuaz Jardinero que me ayudaba en la labores de mis jardines, con el que tuve conversaciones muy profundas y elocuentes; y mi despedida incluyó a otras tantas bellas personas, que me abrazaron en sus vidas y que me enseñaron a mejorar mi español, que ya era bueno, pero después de vivir en México se volvió, digamos que, travieso; regresé a casa después de haber sido, por catorce meses y veinticuatro días, de mi México lindo y querido, me enamoré de su gente, pero debo admitir que a mi gente la amo y volver a casa me entusiasmaba, lo que se contraponía con el sentimiento de nostalgia por dejar tan hermosa tierra, por miles de millones admirada.

			Regresé a casa siendo ya una Maestra en Historia del Mundo y sintiéndome orgullosa de mis logros, había terminado a bien las metas que me había propuesto y con las historias precisas para iniciar mi Hacer, escribir; desde los primeros días, entre habituarme al cambio de horario y ponerme al día con mis amigos, empecé a trabajar desde casa, y con la decisión tomada, inicié mi primer libro que fue publicado el siguiente año y apenas terminado, inicié el segundo, que me llevó dieciocho meses y dos días hasta su presentación, terminada otra de mis metas, y entre cada una de éstas, no cejaba en mi empeño de encontrar lo que no estaba viendo, seguía buscando indicios, en los libros, de cómo habitar a Alguien, para que me contase de ese quien, del que me hablaba en el mensaje del libro amarillo y del que contaba en su libro azul profundo, que hubo en México y que según Alguien, fue el iniciador del cambio en el Mundo.

			Estaba preparada y dispuesta, a dedicar los siguientes años de mi vida, para viajar a aquellos viejos años, que un tanto tenebrosos y aterradores me parecían, y buscar la historia que en ningún pasaje de la Historia aparecía; elaboré estudios concienzudos de eventos precisos, para habitar la Historia de México alrededor del año dos mil dieciocho, que era cuando estaban publicados sus dos primeros libros, pero también incluí eventos del Mundo entero, desde dos años antes y si acaso así no lo conseguía, tenía previsto brincarme a la Historia del año después del dos mil veinticuatro; hice horarios precisos para viajar, habitaría la Historia tan solo como espectadora de eventos, lo mismo en historias muy bellas, de gran mérito, como historias nefastas, deplorables y ominosas de la Historia del Mundo; necesitaba empaparme de esa vida, vivirla, sentirla, y pensé que quizá era la forma de conectarme con Alguien, y por cada historia aciaga, intercalé un bella historia para compensarme.

			Y después de siete meses de estudiar noticias y elaborar el itinerario de mis viajes, abrí la bitácora y la enlacé a mis instrumentos de grabación, ya estaba lista para emprender mis viajes; verifiqué que todo estuviese correcto y confirmé mi enlace con el LIHM, tenía una hora antes de empezar mi primer viaje.

			Abrí mi archivo de Alguien, traje a pantalla el documento y abrí los clips de la copias de los mensajes; leí el mío, el del libro amarillo y luego el de la Casa Editorial, el del azul profundo, los tenía en pantalla y leía la dedicatoria, cuando de pronto se abrió ante mi como habitarla, así, sin más, supe cómo debía hacerlo; en la dedicatoria del libro azul profundo decía, «Gracias por darme la ocasión de vivir y dormir en las hojas de un libro», por fin los libros me hablaban, así de la nada, aunque siempre lo hicieron y yo no escuchaba, o al menos eso creo, porque siempre estuvo ahí, más claro no podía ser y sin embargo no lo vi hasta ese momento, decía «vivir» y a mí me pedía «habitarla en nuestra historia»; Alguien, no solo había expuesto su Alma en los libros, Alguien los habitaba, dormía en ellos pero cuando eran leídos, Alguien volvía a vivir, tan solo debía buscar en mi imaginación Ese Lugar donde los escribió y me podría conectar a ese momento en su vida, sabía ya muy bien cómo iba a hacerlo, terminando mi itinerario la podría habitar, si lo que yo creía era verdad.

			Estar lista para viajar a estas historias de la Historia, me había llevado cuatro años, un mes y veinte días en total, contando desde el día en que encontré los libros hasta entonces, porque al haber encontrado la forma de habitar la Mente de Alguien, precisamente antes de emprender mis primeros viajes al pasado, completaba mi itinerario; no había forma de que no pudiera encontrar la manera, para escabullirme a las historias de esos seis años perdidos en la Historia del Mundo, me sentía preparada para pasar el tiempo necesario viajando.

			Y después de viajes intermitentes, algunos muy largos, pero otros, agradecidamente muy breves, el restablecimiento de mi Alma y el análisis de la información recuperada, escribí esta historia, contando de manera resumida pero con detalle, lo que viví; a partir de aquí les relataré el gran viaje que fue, con todo y la ignorancia, casi total, que se vivía en aquellas épocas, acerca de nuestra naturaleza y la generalizada renuencia a comprenderla, que manifestaban nuestros antepasados; fue un viaje asombroso, que me llevó doce años de mi vida; ahí encontré una verdad que nadie sabía, una historia que en la Historia del Mundo estaba escondida, y en esa historia yo estaba incluida, aunque hasta ahí, todavía no lo sabía.

			Los primeros viajes, en mi itinerario, fueron a un pasado en guerra, un pasado enojado, un pasado brusco, burdo, absurdo, no sé cómo el Mundo pudo haber sobrevivido a la calamidad de Almas tan viciadas, no sé si hubiese, yo misma, sobrevivido más tiempo del breve tiempo que lo habité; fue una dura prueba para mi Mente y mi Alma, tuve que vagar en sinuosos caminos de desastre y aunque soy de Alma hipersensitiva, cuando viajo no soy frágil, soy capaz de soportar los altibajos emocionales sin derrumbarme, y mi Mente fue educada para enfrentar adversidades.

		


		
			Conociendo el viejo Mundo

			Mi viaje empezó en mi estudio, mi lugar favorito en todo el Mundo; sentada en mi silla favorita, una vieja silla de madera, con un cojín hecho por mí, de una camisa a cuadros que era mi preferida y que se hizo vieja; frente a mí, mi escritorio, una antigua pieza de madera de color pardo, rectangular, con tres cajones en fila; el tablero con el borde bellamente tallado y las cuatro patas de un hermoso e intrincado grabado; lo compré en un bazar en un arrebato de amor a primera vista, la idea de tantas historias vividas por esa pieza de madera a través de su vida, me sedujo, se acomodaba justo a mí rincón creativo; cubriendo las paredes a mi espalda un ingenioso librero de repisas, sin forma, pero con estilo, cargando los libros que me han permitido vivir sus Mundos.

			Me recargué sobre el respaldo de la silla, que tenía una manta de hilo de maguey en tonos hueso y café, y me relajé; podía sentir la brisa que se colaba a través de las persianas entrecerradas, y cerré mis ojos; llegó a mí el sonido de las hojas que chocaban entre sí, temblorosas por el viento; percibí las fragancias que llenaban el ambiente, eran sutiles notas de dulces perfumes; me preparé anímicamente, me sentí en paz, me sentí en control, todo mi alrededor desprendía seguridad, estaba en casa y podía viajar; escuché un leve chisporroteo en la llama de la vela que prendí, y que tenía sobre mi escritorio; solo la luz de esa vela y el poco fulgor del día que acababa, y que entraba a través de las persianas de la puerta, iluminaban la habitación; todo era propicio para el viaje, sabía que nada me pasaría, que en cuanto yo quisiese con abrir los ojos bastaría; me relaté la aciaga historia y al eco de mi voz, las palabras me llevaron a aquellos tiempos remotos.

			Corre el año dos mil dieciséis; estoy recargada contra un muro de piedra, en una Ciudad a orillas del Éufrates; están en guerra y me resulta difícil verlo; yo la he visitado en nuestro tiempo y es una Ciudad hermosa, como ahora, pero mejor; aquí he conocido a maravillosas personas, de grandes Almas y de un Espíritu conocedor del bien, pero ahora mismo, en estos años, están luchando y aunque investigué, analicé y mucho lo medité, no lo pude comprender; quizá no saben compartir ni transigir, solo saben luchar, eso les ha enseñado la adversidad quizá, y no es el único lugar donde pasa así; este es solo un momento de estos tiempos de oscuridad que al azar tomé, de entre tantos otros momentos cruentos; cada cual tiene su causa diferente, pero el resultado es igual de violento, se lastiman, se dañan hasta la muerte, muchas veces por la posesión de tierra, y a veces por lo que hay en ella; luchan por monedas, luchan por poder, poder mucho exactamente, tal como lo veo, no hay otra forma de comprenderlo; luchan con armas de todo tipo, hasta ahora solo las había visto en los libros de Historia y verlas en manos de personas dispuestas a usarlas, es algo que perturba el Alma.

			Estoy observando, como muchas otras personas a mi lado; hay tres hombres hincados y alineados en la calle, separados entre sí y vestidos los tres con mono color carmesí; tienen atadas sus manos a sus espaldas y están encorvados, con el rostro hacia abajo cubierto por un lienzo blanco; en diagonal a ellos, a escasos metros, me encuentro yo; puedo verlos tan claramente y me niego a creer que hayan muerto de manera tan infortunada, tan inclemente.

			A espaldas de ellos se encuentra un verdugo, un hombre de aspecto corpulento, con el rostro desencajado, lleno de rabia y de odio, es la persona que ejecuta las ordenes de muerte o tortura; el verdugo trae en su mano derecha un cuchillo, no muy largo, pero grueso, y lo agita en el aire mientras sentencia a muerte, al hombre que esta de espalda frente a él, al centro de los tres; y dice a voz en grito, con gran soberbia y sin aprecio alguno por la vida, que ese hombre morirá primero, y morirá de la única manera que para él puede morir un enemigo, degollado por sus manos, con su propio cuchillo y que es la única manera de cobrar un poco de venganza, por el ataque perpetuado a sus hermanos, por el grupo al que pertenecen y debido al cual, murió mucha de su gente.

			Y mientras este hombre grita autoritariamente, sintiendo que tiene todo el derecho a acabar con la vida, cierro mis oídos a su perorata, para centrar mi atención en el hombre que morirá primero, el del centro; él habla algo entre murmullos, puedo ver su boca al final del blanco lienzo, pero por más que me esfuerzo no puedo escuchar lo que dice, y en el preciso momento en que empiezo a comprender parte de su lamento, el verdugo le quita el lienzo y tomando su cabeza del cabello, cambia de forma lastimosa y brutal, el murmullo del rezo de ese infortunado hombre, por el sonido gutural y hórrido de la muerte anunciada, y que sin ningún atisbo de compasión, el verdugo está perpetrando.

			Cierro mis ojos, también mis oídos, no quiero ver lo que nadie debería haber visto, y todos los que aquí estamos observando no hacemos nada para impedirlo; todos somos culpables de tal brutalidad, y me reprendo, «esto ya pasó, nada se puede hacer»; en mi Mente enseguida lo convierto en otra historia, qué tal que ese hombre que está muriendo de manera tan inhumana, hubiese tenido entrenamiento de ataque y se hubiese puesto en pie, para luchar por su vida y la de sus compañeros y, zafándose de las ataduras, mata al verdugo y regresa con vida a los suyos, ¡qué tal!, y mi Mente dilucida, entonces él sería el verdugo; la violencia, por la razón que se use, siempre culmina en mal.

			Abrí los ojos y apagué mi voz, volví a mi estudio; fue cruento, fue turbio; sentí rabia, como la rabia del verdugo; sentí miedo, como el miedo de los cautivos, y caí en cuenta que fácil era hacer el mismo mal que reclamamos, fue entendible para mí, tal suceso en aquella vida, pero inaceptable, necesité un receso para poder seguir y borrar de mis ojos tal barbarie.

			Estaba a salvo en mi rincón de siempre, en nuestro Mundo, que no vive de ninguna manera suceso alguno como aquel; caminé hasta la puerta abierta de mi terraza y corrí la persiana, salí y respiré profundo, recorrí la corta distancia hacia mi refugio y recargué mi frente contra el ondulante tronco de mi castaño, en la esquina de mi pequeño jardín privado y lo abracé tan grande como podía; desde niña he amado ese árbol, ha sido mi confidente, mi cómplice y mi consuelo como en aquel momento; me sentía frustrada porque era imposible cambiar esa historia, pero quería sanarla aunque fuese tan solo en mi memoria y tener otro final, un final bueno, y cambié en mi imaginación por completo el suceso.

			Imaginé al verdugo exponiendo todo su dolor, su frustración y su ira por el daño hecho a los suyos; imaginé que el verdugo perdonaba e instaba al otro grupo a perdonar, y dejaba de ser verdugo para ser un sanador; imaginé que un nefasto suceso se volvía bueno, lo imaginé como solucionamos los desacuerdos en nuestros tiempos, por medio de la comunicación, del diálogo directo, de querer transigir porque sabemos, que lo haremos las dos partes con el mismo derecho, aunque tal suceso en nuestra vida hoy tan solo es una posibilidad y dudo que exista alguien que pensándola no se atienda enseguida; me puse a buscar en la Historia de nuestro Mundo, cuando fue el último asalto de tal magnitud a la vida, cuando fue el último crimen de odio, y fue hace más de mil seiscientos años, y fue un suicidio; un ser que no pudo con la fragilidad de su Alma afectada y odiándose tanto, se convirtió en su propio asesino.

			Resulta difícil llegar a comprender la bonanza que vivimos, sabiendo de la asolación del mal por la que transcurrimos y si he relatado hechos tan deplorables y enfermizos, es para que comprendan la magnitud del cambio que tuvimos; yo tuve que recorrer esos tiempos, para poder respirar el ambiente contaminado que se vivió, hechos en plena calle consumados, frente a mucha gente que nada hicieron, y no porque no quisieran, o era mucha su ira o era mucho su miedo, y yo, tan solo ver podía; las Almas Viajeras tan solo habitamos el tiempo, afectarlo, de ninguna forma podemos, o al menos eso creía. Me senté sobre el césped y recargué mi espalda contra mi castaño, abracé mis piernas y entre lágrimas le pregunté a mi árbol:

			—Tu que eres tan viejo y tan sabio, pues has pasado por grandes tempestades y sigues aun de pie y sin daño, ¿cómo pudo el humano ser el peor verdugo de sí mismo? —y guardé silencio en memoria de esos hombres que en aquellos años murieran de tal manera.

			Regresé a mi estudio y cerré la puerta, bajé la persiana y volví a mi silla, era la primera vez que recorría la Historia oscura de nuestro Mundo y tuve que alentarme a seguir; cerré los ojos, seguí relatándome sucesos y el eco me llevo otra vez a aquellos tiempos; viajera incansable, así ha sido mi vida.

			Proseguí mis viajes volviendo a casa solo lo necesario, cuando necesitaba alimentarme y descansar, si habitaba una Mente; recorrí los años dos mil dieciséis y dos mil diecisiete; vagué de Nación en Nación, en algunas intervine en sus historias de vida, habitando con mi espacio un espacio entre ellos y en otras habité maravillosas Mentes, estuve viajando durante muchos meses y en muchas Naciones el panorama era irascible y deprimente, estaban en guerra o tenían «mandatarios», que mantenían a sus habitantes subyugados; también habité en lugares muy bellos, donde la comodidad y el bienestar eran tangibles, aunque aún en éstos había maldad merodeando y las Almas de los seres eran vanas, sin sustancia, no entendían lo que es el Alma; no había una sola comunidad en nuestro Mundo donde no hubiese maldad.

			Había secuestros y asesinatos, como ese que relaté y muchos otros aún más terribles; fui testigo de sucesos realmente execrables; vi niños, niñas, mujeres y hombres, obligados a entregar sus cuerpos, a seres lascivos carentes de piedad, vendidos como un objeto; había seres obligados a matar y otros que se rentaban para hacerlo; habité la Mente de un asesino mercenario y juro que su Alma era tan oscura e ignorante, que aun cuando el bien rodeaba sus actos, seguía teniendo un Espíritu malvado; habité la Mente de mucha gente y habité un espacio entre mucha otra, y corroboré lo que nos cuenta la Historia, la violencia era el resultado de su intolerancia y su gran egoísmo aprendido.

			Vi Mentes enfermas que no fueron notadas y Almas afectadas totalmente ignoradas; se mataban aun entre familia, jugaban a ser homicidas, comercializaban con lo que querían, nada lo impedía, porque no había una Educación generalizada, que los enseñara a vivir una buena y gratificante vida.

			Se ensañaban con la vida, había rabia, había ira, pero eso era lo cruento, y aunque era mucho lo violento, era menos que la maldad revestida de ignorancia, indiferencia y artimaña, del casi total de nuestra humanidad; había niños olvidados por la irresponsabilidad de una paternidad fallida y la inconciencia de todo lo que vale una vida; había hombres y mujeres corrompidos de soberbia y dinero, esa forma antigua con lo que valoraban su vida; había pobreza de Alma, de Mente y de Espíritu, y lo reflejaban en su Cuerpo que enfermaba fácilmente; llegué a lugares donde el hambre era patente en la mirada de los niños, y ahí habité grandes Mentes, que tenían buenas Almas entrenadas y Espíritus fuertes, pendientes del bien, que ayudando a todo aquel que lo necesitaba, se olvidaban de sí mismos, pero tristemente también en ellos había ignorancia.

			Escuché tantas veces y en tantas lenguas diferentes, en voz de los habitantes de aquellos tiempos, ¡así es el Mundo, que le hacemos, solo pide por que no te toque!, y yo pensaba, pero el Mundo lo hacemos nosotros y puede ser perfecto, no te limites, ya no lo hacemos; hubiese querido hablarles y convencerles con argumentos, pero es lo primero que aprendemos como Almas Viajeras, no intervengas, no ayudarías aunque quisieras; así que sabía a ciencia cierta que no me escucharían, y no porque no pudieran o no quisieran, sino porque mis palabras entrarían a sus Mentes como palabras huecas, no habría mensaje, no habría contexto, porque ellos ya decidieron sus actuaciones y un Alma Viajera no cambia los sucesos.

			Si habito una Mente no puedo intervenir, ahí mi voz no se escuchará, ni mi presencia se verá, y si habito un espacio con mi presencia, tampoco puedo intervenir, donde viva y con quien viva, mi existencia será callada, será pasiva; puedo compartir, convivir, conversar y hasta he llegado a amar, pero no me podré quedar y mi opinión o cualquier acción que haga yo, en el tiempo se desvanecerá y con el tiempo, las personas que me hayan conocido, ya no me recordarán, porque en realidad nunca me conocieron en su vida, por lo que de mi paso por esas vidas no habrá vestigio, no dejo huella, ningún Alma Viajera la deja, no puede, porque en los tiempo que no son nuestros, no somos del todo real, así que aunque escuché muchas sandeces, mes las tuve que aguantar.

			Continué mis viajes, por grandes ciudades, por pequeños poblados y divinas reservas, pero debo decir, que el Mundo es más bello en nuestro tiempo, todos esos lugares que habité en mis viajes ya los visité y hay una gran diferencia, pues en la actualidad, vemos como algo natural, nuestra cultura del cuidado de cada parte de Nuestra Tierra; en aquellos tiempos había suciedad, grandes cúmulos de basura sin ser procesada, no había una instrucción generalizada del proceso de aprovechamiento y manejo adecuado de los residuos, no lo enseñaban ni en los hogares ni en las Instituciones de Educación, aunque había Naciones que empezaban comprenderlo, pues había grandes Mentes, como ahora, de recursos infinitos, pero parecía ser que el común denominador del Mundo, era cerrarle el paso al crecimiento de cualquier tipo, por eso se le llamó la Era de la Oscuridad, porque apagaban la luz de su raciocinio.

			La Historia narra demasiada violencia en esos años y yo la corroboré, fui testigo de la gran deshonestidad con la que gobernaban sus Naciones, pude ver la desesperanza en muchas miradas y ver el gran descaro con el que cometían engaños; habité Mentes muy inteligentes con Almas de gran ignorancia, que tenían gran dominio sobre mucho; quería comprender, aunque fuese un poco, el porqué de su proceder, pero escuchar sus pensamientos, que eran retrógrados, necios y absurdos, fue una desagradable experiencia y me dejó mucha tristeza, porque esas Mentes manejaban las grandes riquezas de Nuestra Tierra, los Seres Humanos y su Educación.

			Muchos eran ambiciosos y no se esforzaban por pensar en pos del bien de la humanidad, pero estuve dentro, dentro de esas Mentes, y pude ver que podrían ser inmensas pero no sabían, eran Mentes legas del Alma; estuve presente en grandes catástrofes naturales y muchas otras causadas por la ineptitud del hombre, y había focos donde esa humanidad, se volcaba en solidaridad; la voluntad perenne de un Espíritu intentando ser fuerte, para tender al bien, siempre prevalecerá, es cuestión de Educación para saberlo escuchar, y la Educación era una gran falla de la humanidad en aquellos tiempos de oscuridad.

			Habité la pobreza y me hizo sufrir, la habité en la Mente de en una familia que vivió una mala situación, sin embargo a pesar de todo, fue una familia grande, fue una familia inmensa, de Mentes claras y sabias, de Almas templadas y de Espíritus fuertes tendientes al bien, que sobrellevaron lo duro de la faena y sobresalieron cada uno de ellos; mientras habitaba cada una de sus Mentes, en momentos de difícil situación, mi pensamiento me cuestionaba «¿cómo puede el humano, ver a su gente sufrir por el hambre y olvidarles?», cuando hay almacenes, unos grandes, otros enormes y otros pequeños, que botan alimento a diario.

			Aunque había inteligencia, no tenían ni la más mínima idea de la Distribución Precisa del Mercado, era mucha la ignorancia y aún más el ansia por acaparar; padecían de un gran miedo memo, a que los demás les pudiesen ganar y los dominaba por completo; no había Másteres de Consumo y Producción analizando cada zona del planeta, pero es que antes cada Nación era una entidad autónoma y por lo tanto, no había mucha colaboración en sus tareas; había industrias produciendo constantemente, día y noche, contaminando torpemente Nuestra Tierra, para que mucho de lo que elaborasen fuese a parar a los botaderos de basura, que había muchos; vi cosas deleznables producto del abuso.

			Conviví con personas de Mentes enajenadas, que acumulaban riquezas de una manera descomunal, sin ninguna necesidad, y habité varias Mentes enfermas, que enajenadas vagaban por las calles, llenas de necesidad y puedo asegurar que todas tenían Almas afectadas y Mentes fuera de una realidad sana; unas eran totalmente ignorantes de su enfermedad y por lo tanto no se atendían, y las otras que eran ignorantes por su enfermedad, no eran atendidas; pude comprobar por propios ojos porque a aquel tiempo se le llamó, la Era de la Oscuridad.

			También había Almas de gran dar, pero la desigualdad era demasiada, era una epidemia que en la mayoría de las sociedades prevalecía, y sus pensamientos eran totalmente incorrectos, pero ni siquiera lo intuían; todo esto generaba un ambiente de gran inconformidad, de rabia latente en muchos Ciudadanos de cada Nación y se generaba más energía negativa que positiva y era un círculo vicioso; una sucesión de conductas negativas generadas, romperán el buen funcionamiento de cualquier sociedad y el mal funcionamiento de cualquier sociedad, generará una sucesión de conductas negativas, y no sabían, o no querían, o no podían salir del círculo; tenían jornadas de trabajo muy largas y rara vez vacacionaban, no entendían de la necesidad del Alma, de la Mente y del Cuerpo de relajarse, en ambientes diferentes a los de siempre, para fortalecer el Espíritu en el bien, pero es que algunos ni siquiera podían viajar, porque su presupuesto era tan bajo que vivían en la pobreza; no empleaban todos sus talentos, porque no fueron enseñados a descubrirlos, pero Alguien rompió el círculo.

			Había muchos perdidos en pretensiones banales, olvidando por completo que somos seres iguales; la palabra Alma no tenía un significado muy específico y nuestros antecesores no sabían todo lo que puede Hacer, poco, de lo que ahora aprendemos, se enseñaba en aquellos años; había demasiada ignorancia revestida de inteligencia, mucho egoísmo revestido de piedad y mucha maldad ignorada en el Espíritu.

			Recorrí grandes distancias entre un lugar y otro, no había uno solo en el que no hubiese dolor arrancado de la iniquidad, no tenían un verdadero entrenamiento Espiritual, por lo que sus Espíritus estaban débiles y más inclinados al mal; su dogmas y ritos no crecieron con las necesidades y se volvieron obsoletos en su intención, había muchos centros de oración en Nuestra Tierra, pero también en estos había corrupción y maldad por ignorancia, y aunque había Almas templadas y llenas de bonanza, aun en ellas rondaba, pues aún y con su inteligencia, se negaban el derecho de pensar por sí mismos, por lo tanto su bondad no trascendía; contarles cada suceso que viví sería demasiado largo y podría caer en lo malsano, ellos no entrenaban el Espíritu en el bien y no conocían su Alma, por lo que les era muy fácil corromperse; me llevó dos años, siete meses y trece días, de fotografías narradas por la lente de mi pupila; más de dos años de entrar y salir de esos viejos tiempos, pero puedo asegurar que mi Espíritu, mi Alma, mi Mente y mi Cuerpo están ilesos.

			Para cuando abrí mis ojos, del penúltimo de mis viajes que marcaba mi itinerario, había visto demasiada lobreguez en Mentes que se negaban a pensar; había habitado un ambiente contaminado y necesitaba un respiro, necesitaba llorar, llorar por aquel Mundo, que se destrozaba por basura aprendida, que bien podía fácilmente procesar, pero no lo sabía; me aseguré que seguía en mi rincón creativo, me recargué en mi silla, volví mi vista a mis libros y ellos me brindaron la seguridad de siempre, de estar en mi espacio, de estar en mi ambiente; aspiré las notas de perfume de la naturaleza y el olor de la vela consumida, recargué mi frente en mi seguro escritorio y lloré, lloré por muchas horas por el viejo Mundo que había conocido, y no fue suficiente.

			Tomé un receso de un par de días después de esos viajes, necesitaba descansar mi Alma, y entre mi Mentor y mi Guía Espiritual lograron aligerar mi pena, y me recomendaron reposar la Mente en un lugar de descanso, y seguí al pie de la letra sus instrucciones, pero lo hice viajando al pasado, pues ya debía continuar con mi itinerario, que marcaba el último viaje hasta ese momento y el más relevante, el que debía darme los datos de la Historia perdida de México y el nombre del héroe del libro azul profundo, pues eso era todo lo que tenía, una historia que suponía ficción, y en la historia del libro amarillo iba a su encuentro.

		


		
			Conversando con Alguien

			Iba en busca de Ese Lugar hermoso de nuestro Mundo, donde calmaría mi Alma dolorida, donde borraría de mi Mente tantas imágenes inclementes, y sacaría de mi Cuerpo tanta angustia sufrida, y tal vez lloraría un poco más, por aquel Mundo viejo que tantos habitaron y padecieron; estaba en mi estudio, encendí una vela y cerré las puertas, escuché los clic de los sonidos al cerrarse los candados, bajé la persiana y la cerré por completo, solo la luz de la vela alumbraba el espacio; me recosté en mi diván, abrí mi pantalla, revisé mi conexión y los instrumentos de grabación, todo estaba en funcionamiento; cerré la pantalla y cerré mis ojos, y volvió mi voz a llevarme a aquellos años, pero esta vez, iba a habitar la Mente más especial que jamás haya habitado.

			Voy caminando por un sendero de piedra, mientras observo mi pulsera que se está actualizando, quiero saber la fecha, pues he llegado hasta aquí casi a ciegas, pero lo conseguí, fue justo como lo creí; me detengo frente a una banca de una plazoleta, me siento y doblo mis rodillas, por fin estoy aquí, el lugar más bonito del planeta; estoy en Ese Lugar, es una hermosa floresta, ideal para reconfortar cualquier Alma afectada, estoy arrobada con su gran belleza, es tal como Alguien lo describe, es un edén, es el nirvana, se va la pena, siento descansar mi Alma de aquellos pasajes funestos, que he habitado en estos tiempos; aspiro con fruición todos los aromas de este gran vergel y me abstraigo, con la mirada perdida en la pantalla de mi pulsera pero sin verla, he estado habitando los últimos vestigios de esa negrura de Mentes estrechas, donde la Educación del Cuerpo no era parte de su esquema básico de aprendizaje, por lo que el estrés combinado con todo eso que les he narrado, los hacía caer presos de nefastas locuras, llegando a cometer masacres contra la vida humana, no se hable de cualquier otra vida, aun la infancia estaba corrompida, vi caer niños acribillados por otros niños, que al final se suicidaban, sin ningún atisbo de duda en sus actos; ya había llorado tanto, pero descargar aquí mi Alma de tanta insensatez era necesario.

			Le doy el tiempo necesario a mi Alma para acomodar, con su justa medida, todas mis emociones; quisiera seguir llorando pero creo que ya debe ser suficiente, me concentro en lo que me trajo aquí, habitar a Alguien, sé que si quisiera ya podría verla, con tan solo llevar mi Mente fuera de su Mente, pues sin lugar a dudas ya estoy dentro; cuando las Almas Viajeras habitamos una Mente, somos omnipresentes de su presencia, podemos escuchar sus pensamientos y permanecer dentro, y podemos ver todo lo que hace esa persona y verla sin que ésta note nuestra esencia, pero yo aguardo, porque bien que sé que en cualquier momento la conoceré, sé que desde su ventana me está mirando y espera el momento preciso para salir a mi encuentro.

			Pongo atención a mi pulsera que ha terminado todas sus funciones y me da la fecha, estoy habitando el martes trece de junio del dos mil diecisiete, y estoy en la Mente de Alguien; estoy en su historia, me escabullí entre sus personajes del libro amarillo, de ese libro que aprendí de memoria. Mi buzón está abierto y me percato justo a tiempo, me concentro y me conecto a través de mi Mente con los comandos de hibernación, torpemente por la emoción de este viaje olvidé hacerlo antes de emprenderlo y si quisieran comunicarse conmigo, ni siquiera me llegaría ningún tipo de señal, pero si podría interferir en mi conexión con el LIHM, y si llegase a desconectarme sería una gran pérdida, pues las historias que habito están descargándose directamente en los anales de la Historia del Mundo, y aunque la grabación también se queda en la memoria de mi buzón, eso sin contar que cada Alma Viajera recuerda detalladamente todo lo que habita, sin embargo no sería lo mismo; estoy esperando la confirmación de hibernación y en ese momento Alguien aparece, irrumpe en mi espacio sin el menor recato, pero eso ya está escrito y sé que aún no debo voltear a verla, yo sigo esperando para apagar la pantalla de mi pulsera, estoy en su historia y no puede ser de otra manera.

			No me sorprende cuando me saluda, yo contesto el saludo con mi vista fija aun en mi pulsera, tengo escasos segundos, en lo que Alguien describe la sensación de estar en Ese Lugar y cambie o no a placer alguna que otra palabra; está creando el personaje que lleva mi nombre y donde me describe tal como soy, pero también Alguien está en la historia, porque es una historia de las dos; mi buzón se pone en espera justo a tiempo para voltear a verla, es como la describo de niña, solo que ahora es una adulta y es increíblemente bella, tiene la mirada más grande, más negra y más profunda que el cielo de una noche oscura, donde solo brillan tres estrellas; su cabello resbala por su frente hasta su cuello en amplias y sedosas borlas de un reluciente negro, tiene la tez clara con las mejillas tenuemente perladas de pecas y unos lindos labios gruesos, tiene un atrayente aire de misterio en su ceño, es esa clase de atractivo que se irradia desde adentro.

			Escribe y leemos una y otra vez nuestras líneas, les cambia los signos, les cambia palabras y a veces les cambia por completo el sentido, pero yo siempre se lo que digo; conversamos cada día por horas y horas, y cuando su Mundo la reclama, me guarda prontamente en su memoria, me cuelga de su cuello y por momentos se aleja, pero siempre regresamos a la misma banca de la misma plazoleta; día tras día siempre ahí conversamos, por las mañanas, cuando el sol le da a este edén una magia increíble, pues entra como hilos de luz entre las hojas, llenando de luminiscencia la plazoleta, o por las tardes, cuando el sol se está guardando y poco a poco, la magia se va volviendo un resplandor misterioso, irradiado desde una farola entre los árboles; a veces nos hemos quedado conversando toda la noche mientras escribe, y es que cuando la inspiración conspira, las horas pasan volando, el ritmo no tiene tiempo y la cadencia no tiene prisa.

			Siempre espero hasta que duerme para regresar a casa a descansar, aunque a veces me he quedado a ver sus sueños; hay uno que es insistente, lo sueña de día o de noche, va Alguien dentro de un coche pero enseguida se despierta, solo son segundos, no he conseguido ver más que eso, siempre que ese sueño ha insistido, se despierta apenas empieza y siempre saca una libreta de lomo azul, con rugosas pastas y hojas amarillas, tiene el aspecto de llevar existiendo mucho tiempo, en sus hojas escribe poesía; versos y versos a un amor perdido y siempre termina llorando hasta quedarse dormida, y solo entonces me retiro.

			Así hemos pasado casi todos los días, escribe y conversamos sobre toda la vesania por la que ha pasado, cíclicamente en su vida, cuando no está durmiendo, consecuencia de algunos de los medicamentos que toma para poder tener su Mente lúcida, pues sufre de una enfermedad mental que no comprende, que no asimila, con la que no transige y de la que busca la cura, porque no sabe que lo que tiene es un Alma afectada hipersensitiva y eso no tiene cura, no es una enfermedad, es una condición del Alma, ocasionada por un desajuste neuronal y más que medicamentos lo que necesitó, fue tener desde niña, una Educación con fundamentos en su condición, un Mentor, un Guía Espiritual y de vez en cuando, uno que otro lenitivo para calmar la aflicción, pues la desazón del Alma nos puede agredir la Mente fácilmente, y la Mente el Cuerpo, y es una sucesión de deterioro de la que ya hable suficiente.

			Pero todo esto aún no lo conocen en este tiempo, sin embargo yo se lo digo a Alguien en el libro amarillo, lo que significa que Alguien lo sabía, mucho tiempo antes de que estos términos se constituyesen así, pues en estos años la Educación aún no se divide en sus cuatro ramas básicas para la vida, de hecho la Educación del Alma aún no existe, y la del Espíritu es tan pobre que es casi nula, tan solo existe la Educación de la Mente, y aunque la mayoría logra una buena inteligencia, pocos llegan a la sabiduría; en estos tiempos les ha sido más fácil crear un sinfín de medicamentos para las afectaciones constantes que sufren, pues sus sistemas corporales colapsan muy fácilmente, consecuencia de muchas enfermedades, las cuales ya se ha comprobado que la mayoría fueron, por causa de un estrés constante y una ínfima Educación del Cuerpo.

			He habitado muchos de los desastres que ha cometido, pues los revive en su Mente torturando su sentido, y sé cuánto se niega a aceptar toda la soledad por la que ha tenido que pasar, por no saber atemperar su Alma afectada y controlar una Mente trastornada; en los peores momentos de su vida, empezó a ser consciente de que su conducta de pronto perdía su buen juicio, pero a veces ni siquiera se dio cuenta y pasaron muchos años antes de ser atendida debidamente, lo que aquí se puede decir que es debidamente, pues los medicamentos que toma a veces no ayudan mucho y tiene días de tormento, y entonces toma más medicamento, y duerme, y duerme, y eso muchas veces la deprime y toma más medicamento; he podido escuchar sus pensamientos en esos días oscuros, en los que no atisba el sentido, piensa de tantas formas una sola cosa en cuestión de segundos, y rodea en sus pensamientos la oscuridad ignota de la muerte, a la que no le teme, pero si a su oscuridad, porque cuando está ahí le es muy fácil la muerte imaginar.

			Es obsesiva, gruñona y a veces hasta intempestiva; o es muy alegre, dicharachera, muy elocuente y parlanchina; o a veces seria y concienzuda, o hasta triste y muy sombría; puede ser muy molesta y hasta desagradable, pero es muy noble y prodiga amor en todo lo que Hace, así sea la más mínima labor; la he escuchado amonestarse y consolarse a sí misma, por no saber contener sus emociones; y la he visto llorando muchas veces, cual si fuese niña, preguntándole a su Madre por qué fue que se marchó, pues fue a su muerte que sintió su Mundo lesionarse, y no supo cómo sanar tanto dolor en su interior, fracturado por la huida inesperada de su primer gran amor; fue el mayor desajuste emocional de su vida, fue cuando su Alma afectada, le mostró su hipersensibilidad, pero ni así lo vio, y a partir de ahí, su «famosa enfermedad», aún para Alguien desconocida, muchos pesares, heridas y cicatrices le dejaría.

			Cada vez que la he visto sufrir, recordando cada historia de su vida, mientras escribe y conversamos, he sufrido yo también por cada paso en falso, porque me ha mostrado como es que lo dio y cuánto daño a si misma se causó; pero se y sabe muy bien, que la persona que es no sería, sin todas esas cosas vividas y, puedo asegurar que, lo que cuenta en sus historias regocijan la vida, gracias a lo que vivió.

			Hay tantas contrariedades en sus actos, que cada día me ha sorprendido; suele ser muy segura, mas no es capaz de enfrentar mas Mundo que el que la acompaña en su día a día, y creo que de alguna forma, ha ideado la manera de vivir un poco más de Mundo, vive a través de su escritura, por eso fue que me pidió que la habitase en su historia, y sé que en su tiempo me dirá por lo que he venido; aun no sé si Alguien también es un Alma Viajera o cómo fue que supo, como enviarme un mensaje a través de su libro, y hacer notar que faltan seis años en la Historia del Mundo.

			Desde que empecé a habitarla no ha tenido una crisis, como le llama a su sucesión de deterioro por el nulo control de su Alma, apenas si un par de enfrentamientos con su Mundo, que prontamente ha podido disipar a base de medicamentos y durmiendo; sigue escribiendo nuestra historia, y va entendiendo como hacerlo en su marcha; han sido días tranquilos aunque en sus pensamientos nunca hay sosiego, pero Alguien ha entendido su Hacer en el Mundo, y su Hacer empezó a ser su mejor paliativo; poco a poco la ha ido cubriendo esa disposición gratificante ante la vida, que naturalmente siempre ha tenido, pero que muchas veces se rompió por su delirio, y en el libro amarillo lo detalla con su peculiar estilo.

			Estamos conversando y de pronto cierra nuestra historia, y empieza otra; la escucho leerla de su memoria mientras la escribe; salgo de su Mente por un momento y puedo verla, está en su mesa, frente a su computadora, y está escribiendo la historia de su libro azul profundo; vuelvo a su Mente y es un placer escuchar desde su inicio su obra prodigio; escribe un poco y luego vuelve a nuestra historia, y seguimos conversando, mientras Alguien sigue escribiendo; pasamos los días entre las dos historias, a veces se queda más tiempo en la del libro azul, que lleva más de tres décadas existiendo en su memoria, y al entender su forma de escribir y aceptarse así, por fin ha encontrado la forma de narrarla, con su misma peculiar manera; lee y lee una y otra vez cada línea y a veces queda conforme, pero casi siempre algo le corrige, poco a poco va dejando de escribir nuestra historia y una noche me lo dice.

			—Estaremos en pausa por un tiempo, porque este libro que ahora estoy escribiendo, lleva existiendo dentro de mí, muchísimo tiempo y necesita salir, pero debes quedarte, pues tu eres parte de cada una de las historias que hay en mi Mente, y cuando termine esta, seguiremos con la nuestra y te prometo que te diré por lo que viniste hasta mí, y solo entonces debes marcharte.

			Me sorprende enormemente que me hable, Alguien sabe que yo estoy en su Mente, pero aun no descubro como es que lo sabe, pues no he comprobado que sea Alma Viajera, no he sido testigo de ningún viaje, y hasta ahora la he habitado por meses y días, y su vida, salvo su enfermedad, es de lo más normal y tranquila, pero tiene una Mente muy especial y estuve a casi nada de romper mis pautas; no debo hablarle aunque sin duda puedo a través de sus pensamientos, pero eso sería un desastre en una Mente que no tenga los adecuados conocimientos; me reprendo yo misma, pues estuve a punto de preguntarle cómo es que sabe que estoy dentro suyo; Alguien sabe a qué he venido y tiene el tiempo medido para decírmelo.

			Seguimos escribiendo su libro azul profundo, yo siempre la acompaño, a veces no me siente y me habla para que esté a su lado, la escucho relatarlo, detalla el Mundo que Alguien cree que un día existirá, y lo detalla de tal manera que pareciera que ha visitado el futuro de su Mundo y nuestro presente; no hay ningún viso de que sea Alma Viajera, pero actúa y piensa como si lo fuera; la veo escribir y siento una gran paz por lo que sueña, y que vuelca en páginas y páginas donde expone sus ideas, que hoy debieren parecer un poco locas, pero que Alguien piensa que podrían ser ciertas, si cada Mente decide Hacer lo que le toca; la veo escribir constantemente, a veces olvida que siente hambre, se siente con prisa, pues cree que ese libro ya tiene bastante escondido en el fondo de su Alma y le está gritando por ser escrito, y así, después de muchos días invertidos, voltea hacia mí que estoy a su lado, pero sé que no puede verme y sin embargo, como si me viese, dice con lágrimas en su rostro, entre sonrisas y sollozos:

			—¡Lo he terminado!, y tú me has ayudado tal como lo imaginé; tú me enseñaste como era mi Hacer; gracias por venir tal como te lo pedí, siempre rogué por ti, en cada momento de mis crisis te grité y un día, en Ese Lugar te apareciste y nunca podré olvidar, que fue por mí que tú viniste.

			Ha estado llorando todo el resto del día, se siente emocionada, es su primera obra terminada y no sabe aún si será aceptada, la corroe el miedo, pero lo aleja con denuedo para no quebrantar su más grande sueño.

			Terminada su obra, toma unos días para descansar, yo regreso a casa con frecuencia, pues duerme mucho y el resto del tiempo lo dedica a su Mundo; yo le doy privacidad, pero hoy me ha sorprendido, después de tenerme olvidada por algún tiempo, pues su vida se volvió un poco activa, embelleciendo su casa con ingenio, entramos a su estudio, enciende el ventilador que hace un ruido sordo y aísla los sonidos en la habitación, y viéndose en un espejo que adorna una de las paredes, dice con una gran sonrisa y lágrimas en los ojos:

			—¡Lo hemos logrado, les ha gustado mi trabajo y van a publicarlo!, ya debemos seguir nuestra historia, ya pronto sabrás lo que te estas preguntando. —le dice a su imagen en el espejo, pero yo lo siento como si me estuviese hablando.

			Y así continuamos otra vez con nuestra historia, en la misma banca de la misma plazoleta, día tras día, tarde tras tarde, y a veces por noches enteras; pasan los meses y su libro azul profundo es todo un éxito, pero Alguien no ve noticias, no transita en las redes, vive tan solo en su Mundo y entre sus libros, no puedo ver que pasa alrededor suyo; sé que debo esperar, Alguien me lo ha dicho, y lo sabré, cuando crea que es preciso.

			Seguimos encontrándonos todos los días y a cada rato, conversamos y conversamos, y Alguien escribe, a veces con prisa, a veces pausada, pero va fluyendo nuestra historia tal como me la sé de memoria; a veces repetimos tanto nuestras líneas, que nos sabemos hasta las comas; otras veces lloramos juntas, por lo desgarrador que puede ser, para Alguien, recordar tanto dolor, pero sigue sin decirme nada más de lo que ya se, y Alguien no sale de Ese Lugar, es presa de muchos miedos y no los enfrenta, prefiere contenerse dentro de ese Mundo bello que vive, porque ahí no sufre, no expone su Alma, y así su Alma no afecta su Mente; el Mundo exterior la asusta, por lo que sabe que puede ser capaz estando fuera, así que no puedo ver más Mundo que su Mundo, y su Mundo no es muy extenso.

			Alguien está a punto de terminar la historia del libro amarillo y faltan un par de días para cumplir un año de estarla habitando, estamos conversando las últimas líneas de las últimas hojas y de pronto se detiene, es de noche, guarda todo en su memoria y la cuelga de su cuello, se levanta de su silla y se para frente al espejo que adorna la pared de su estudio, y viendo su reflejo dice:

			—No te vayas esta noche, quédate a ver mis sueños. —aún sigo sin comprender como sabe que estoy habitándola, pero sé que son para mí esas palabras.

			Sale de su estudio y va directo a su recámara, toma todo un coctel de medicamentos y se coloca el pijama; estira su delgado Cuerpo y asea su cara, se acicala un poco su corta cabellera negra que se alacia tras el cepillo, para ondularse apenas sale de entre el cabello; se queda viendo su rostro, le gusta lo que ve desde dentro, es una mujer adulta que luce jovial, quizá por las pecas y sus remarcados ojos grandes, profundos y negros, que le confieren un mágico aire de misterio.

			Al poco tiempo de irse a la cama ya está durmiendo y yo velo su sueño, empieza el insistente sueño donde Alguien va dentro de un coche, y cuando sé que despertará, me sorprende, pues sigue durmiendo, sigue en su sueño; puedo ver con quien va, es un hombre alto, lo puedo ver, aún que va sentado, él va conduciendo, Alguien va en silencio; van escuchando música, es una melodía que recita las razones por quien un hombre se casaría, los dos van un tanto serios; llegan a una casa y entran en una cochera, Alguien se baja tras él que le ha abierto la puerta, suben unas escaleras hasta las puertas de la casa, van tomados de la mano y Alguien va temblando, siente que su corazón en cualquier momento se le saldrá del pecho; los veo de frente, y me doy cuenta que Alguien es mucho más joven, en su sueño, de lo que es ahora, quizá ni tan solo veinte, podría ser un poco más pero no lo creo; tiene el cabello un tanto largo y sus rasgos aún no han madurado, sus mejillas son menos hundidas, pero hay el mismo aire de misterio en su ceño.

			Él abre la puerta y entran en la casa, a una estancia bellamente adornada; contra una pared hay una mesa alta y alargada, de granito, con patas en hierro forjado color cobrizo y, sobre ésta, un bello espejo redondo, enmarcado con el mismo entramado de hierro; a los lados dos mariposas en hierro oscuro, posadas sobre porta velas, y de frente, al otro extremo, dos bellas silletas ovaladas y de patas cortas, tapizadas en una bella tela color de almendra, recubierta de hojas sobre hojas, cafés, rojizas y borgoñas; y entre las dos sillas, una estilizada mesa redonda, del mismo granito y con las patas, del mismo entramado de hierro cobrizo; y sobre la pared, un bello cuadro pintando una farola, rodeada de bellas campánulas azules, de estambres amarillos.

			Alguien lo observa todo con detenimiento mientras él la mira, la mirada de él es como el oro encendido, producto del deseo que en su rostro se refleja, deseo del que Alguien es totalmente aun ajena; siguen sin pronunciar palabra, él la guía hasta una sala de un hermoso diseño, con pisos de madera y ventanales tan altos como el techo; un sofá muy largo en color azul cobalto domina toda la pieza y lo armonizan dos sillones con matices de tierra, adornados con cojines azules y marrones; en los ventanales, largas cortinas de una gasa sedosa en color oro y crema, y algunos cuadros, canastos y mesas, que le añaden un estilo sobrio, pero cálido, a la habitación entera.

			Alguien se sienta en uno de los sillones y toma un cojín, se siente insegura, no es la misma persona que he visto día tras día, aquí es muy cohibida y tiene miedo hasta de mirar; solo espera, su pensamiento está ausente, no se escucha nada dentro de su Mente; él se acerca, la toma de las manos y la levanta, la abraza y la besa; Alguien se deja llevar mientras siente su corazón en el pecho a punto de explotar, nunca ha sentido nada parecido y se entrega sin reservas, con la Mente enajenada por las sensaciones de su Cuerpo; él es todo un caballero y la trata con ternura, con delicadeza, y lo que en este sueño pasa no puedo relatarlo aunque quiera, es amor puro y llano, no puede detallársele de otra manera, y no es mi historia, es la historia que Alguien me muestra.

			Pasa el momento del baile eterno y Alguien, poco a poco, se va sintiendo más relajada, con más confianza, lo que ha vivido y ha sentido, le hace creer que ha crecido; él la hace sentir segura, puedo escuchar sus pensamientos, son tan inocentes, es tan pura, no tiene malicia y es casi una niña, dentro de una mujer incipiente; yacen casi desnudos bajo el reflejo de la luna, que se cuela a través del ventanal y las cortinas, Alguien no siente pena alguna; descansan sobre el tapete de la sala donde la pasión urgió y ahí se acomodó, están a medio recargar contra el largo sofá azul cobalto, con la ropa tirada sobre ellos, que poco los cubre apenas; el ambiente huele a flores campestres y la intensidad de la luz es insignificante; desde la pared se escucha el crepitar de una ficticia pero encantadora chimenea, es una escena idílica por el amor que dimana de ellos, y él le está platicando sus más íntimos sueños.

			—Sabes niña, un día seré Presidente de México, y para ello tengo el tiempo suficiente; una vez que haya terminado mis estudios de Economía, me avocaré en la creación de las formas más útiles y sencillas, de conseguir una buena marcha económica, social y cultural de una Nación; sé que tengo metas altas, pero creo que puedo alcanzarlas; elucubraré supuestos, desarrollaré hipótesis y elaboraré análisis del manejo de los diferentes sectores, de la organización y administración de una Nación, y con ello construiré planes, con estrategias bien cimentadas, para la distribución precisa de los recursos; todo esto con la meta de conseguir un mantenimiento estable, de una vida cómoda en toda la población. Sé que deberé aterrizar todo esto que te digo, pero he estado estudiando desde hace algunos años, cuando empecé mi carrera, los reportes del gasto público, año con año, y lo seguiré haciendo; he analizado las formas y las reformas, los tiempos y el destino, de los impuestos recaudados que son del dominio público, y lo seguiré haciendo; trato, día con día, de estar pendiente de cómo se maneja la economía de nuestra Nación y su compleja intervención con la economía del Mundo y contra lo que se hace en un tablero de ajedrez, mi estrategia será mantener los dos reinos con sus reinas en igualdad, el Mundo y la humanidad, la Nación y sus habitantes, ¡ya verás que lo conseguiré! Trabajo arduamente después de mis clases y cuando haya terminado mi carrera, trabajaré primeramente en labores que me muestren lo duro que puede ser ganarse la vida y en mis descansos, seguiré trabajando en mi proyecto, porque sé que un día seré Presidente de México, y sabré emplear todos los recursos que la experiencia de mi andar por la vida, me instruyan, y los coordinaré con los recursos de la Nación, existentes en su momento, para hacerlo funcionar en seis años, que tendré como Presidente. ¿Me crees? —le pregunta viéndola directo a sus ojos y buscando en ellos consentimiento.

			Para Alguien son un sinfín de palabras que no alcanza a asimilarlas del todo bien, pero lo ha escuchado con gran atención, comprendiendo completamente su intención, quiere ver una Nación consciente de todo lo que puede ser; Alguien lo mira con esos grandes ojos de reluciente iris de ónix, delineados por la gruesa cortina de rizadas y tupidas pestañas brunas, él se queda hipnotizado por sus ojos. Alguien aprovecha su silencio y con hablar pausado y vaticinador le dice:

			—Tú serás Presidente de México dentro de veinticinco años, en el año dos mil dieciocho; para esa fecha, tú ya habrás andado tanto y aprendido tanto, que llegarás a ser sabio y harás todo eso que dices, y que no entiendo mucho, pero también me gustaría que escuchases mi sueño, porque como Presidente tú habrás de cumplirlo y ayudar al Mundo para que no siga su carrera catastrófica, a una vida de futuro inseguro, porque te aseguro que, si sigue así el Mundo, vamos a parar en un exterminio. —Alguien se lo dice con mucha seriedad, él se queda viéndola sin acertar a hablar y Alguien continúa:

			—¿Me quieres escuchar? —le pregunta con ternura y con una mirada de inocente súplica, el ceño de él se suaviza, se llena de una calma que se puede casi palpar y le dice:

			—Me encantaría escucharte niña, tenemos toda la noche si tú no tienes prisa. —Alguien le devuelve una sonrisa que se refleja en su mirada.

			Empieza contándole con somero detalle la historia de su libro azul profundo y le relata un sueño que tuvo, donde el Mundo se pintaba de amarillo, porque la luz del sol alumbraba un Mundo PERFECTO, donde la maldad se había acabado, después de mucho estudiar e instruir la Mente, el Alma, el Espíritu y el Cuerpo de cada habitante de Nuestra Tierra, y le sigue contando.

			—En un futuro lejano, pasarán quizá más de dos milenos a partir de hoy, se acabarán las armas, pues no serán necesarias, porque cada habitante será su propio guardia, vigilante siempre de cualquier conducta que pueda dañarle o dañar lo que en su derredor exista y sabrá atenderse en tiempo y forma, si es que lo necesita; no existirá el hambre, pues los genios del Mundo idearán las maneras correctas de distribuir con equidad, en todo el planeta, los insumos de sus necesidades, sin el desperdicio nefasto que hay hoy en día; no habrá basura, pues se aprovechará la más mínima minucia; la palabra guerra se volverá obsoleta, inservible, y se olvidarán de ésta los habitantes de toda Nuestra Tierra, porque habrá armonía; todos serán capaces de alternar con cada ideología, doctrina o religión, y cada una de éstas tendrá preceptos de bien, para hacer de sus exponentes grandes Guías; todos los habitantes tendrán grandes habilidades y tendrán las mismas oportunidades de desarrollar sus capacidades, pues su instrucción mientras se desarrollan será minuciosa y exacta, para hacer de cada ser humano, en necesidad, un soldado para ayudar a solventar cualquier desastre natural; desaparecerán muchas enfermedades, puesto que son producto de nuestras manías, del estrés causado por nuestros errores y nuestra nula Educación del Cuerpo, porque en aquellos años, todos serán instruidos en una Educación generadora de vida, y la vida será tan sencilla, como el día a día de seres haciendo lo que les toca y les gusta, y el Mundo corriendo su marcha grandiosa, mágica y única; todos los habitantes tendrán tantas fortalezas inculcadas en su andar, que difícil sería que se pudiese su Mente trastornar, su Alma quebrantar, su Cuerpo envilecer y su Espíritu alejarse del bien, por lo que dejarán de existir las fronteras, no se necesitarán, pues como cada habitante será su propio policía, no habrá riesgo o será mínimo, y además habrá un sistema que todos llevarán como pulsera, será su identificación, será su seguro médico, será su licencia de manejo, será su teléfono, será su computadora, será su banco y su forma de transacción en cualquier lugar y a cualquier hora, será sus llaves, su firma y su billetera, su huella digital y su código de acceso a cualquier Nación, cualquier dependencia, cualquier tienda y será su total comunicación a toda hora, todo encerrado en una sencilla pulsera, desde la cual con el tacto o la Mente la activarán y podrán desplegar una pantalla virtual si así quisieran. Ese es el Mundo que sueño y que tú puedes empezar a forjar, pues tan solo se necesita que una Nación empiece, para que otras al ver los resultados la sigan, y tú serás Presidente de México y puedes hacer que esto suceda sin duda, pues tus ideas son grandes y de lo que te he dicho, sé que mucho más podrías Hacer; yo por mi parte un día, todo esto que te digo podré lograr escribirlo de tal manera, que se convierta en un gran libro y al mismo tiempo, tu podrías empezar a construir ese gran Mundo, volviendo a México un gran ejemplo y honorable modelo a seguir por el resto de todas las Naciones y con los años, y el día a día, vaya creciendo tanto Nuestra Tierra, en conocimiento de su propio bien, que ese Mundo del que te hablo podría ser real, me lo imagino cada día, una única y gran administración dividida en cada Nación del planeta, todo por el bien común, en un solo y gran sistema, que sería como una maquina perfecta, tal como es el Cuerpo humano; tu podrías implementar una especie de sistema, que con el tiempo, el genio humano y el desarrollo tecnológico, en ese futuro del que te hablo, se hiciera; eres muy inteligente pero, con los años que te faltan para ser Presidente de México, llegarás a ser sabio y lograrás lo que se necesite. —y con un bella y tierna sonrisa, termina de decirle.

			—Lo haré sin duda niña y tu estarás a mi lado, y yo contigo cuando escribas tu libro. —le responde él con tal arrobo en la mirada, quizá esperando la confirmación de sus palabras, pero Alguien solo hace una pequeña mueca parecida a una sonrisa y le pide que traiga una libreta, para anotar los sueños de los dos.

			Él, tapándose un poco con su camiseta, va por una que está en un cajón de una de las mesas que adornan la sala, toma un bolígrafo y regresa a sentarse al lado de Alguien, cubriéndose otra vez apenas, y entre los dos, empiezan a escribir el gran proyecto de Nación; él le dicta y Alguien le completa y después de varias hojas llenas, Alguien toma la libreta y le pone su rúbrica, esa que está en cada uno de mis libros, y al final le agrega el signo que aparece en mi bolso de mezclilla y le dice:

			—Es mi sello de amor completo, son las iniciales de te amaré por siempre —y hace una equis con sus dedos índices, tomando el bolígrafo con el resto de la mano, después continua —¿quieres firmar tú? —y le ofrece el bolígrafo.

			Y en ese momento cambia por completo su sueño y empieza a soñar que está conmigo en la plazoleta, sentadas las dos en la banca de siempre, mi Mente está un tanto aturdida por el sueño anterior, pues le ha dicho las cosas a él tal como son en nuestro presente, detalla nuestro andar en la vida tan precisamente que pareciera que lo hubiese vivido, pero así habla en su libro azul profundo, solo que en este sueño Alguien lo habla más conciso; habla sobre nuestra pulsera como si la conociera; será quizá que Alguien es un Alma Viajera, que no se da cuenta y puede viajar al futuro, creyendo que son solo sueños vividos; obligo a mi Mente a concentrarme en el sueño presente que es conmigo, estoy sentada frente a Alguien que me toma de las manos y me dice:

			—Caminemos, te enseñaré donde hemos estado. —nos levantamos y emprendemos el camino saliendo de la plazoleta.

			Caminamos por un buen rato, de pronto bajando, de pronto subiendo, entre piedras, tierra y hermosos paisajes; pasamos letreros, pero no veo los nombres, están muy borrosos y llegamos a un valle, todo lleno de pinos, donde pasa un riachuelo, y nos sentamos, sobre unas rocas, a verlo.

			Alguien voltea a verme y con voz pausada, me dice:

			—Mañana, cuando despierte, prenderé un momento mi teléfono, ese que he escondido en mi pequeño Mundo, sabrás que es cuando lo veas; abriré la red y podrás ver la noticia que te ayudará a entrar en la historia del hombre con el que soñé, estúdiala bien, es la historia perdida en la Historia del Mundo, nunca cuentes mi verdadero nombre, siempre seré solo Alguien, como en mis libros, no lo olvides. —deja de soñar con nosotras dos y vienen a su sueño paisajes intangibles y yo regreso a casa a descansar, realmente lo necesito, hay demasiado en mi Mente, pero ahora no lo puedo analizar, tengo escasas horas antes de que deba regresar, ya tendré tiempo para asombrarme de todos estos descubrimientos.

			Regreso muy temprano por la mañana de Alguien, ya está despierta, sentada en la cama; estira su Cuerpo a través del colchón, para alcanzar la gaveta de uno de los burós que tiene a cada lado, abre el cajón y saca una pequeña tableta, es su teléfono, lo enciende y espera; abre la aplicación de Facebook, ingresa su clave y accede a su cuenta; veo su nombre y entiendo la rúbrica en la última página de los libros, lo que aún no descifro es el signo en la solapa del sobre de mezclilla; entra a su cuenta y empieza a correr las publicaciones, se detiene en una de un diario que, con letras remarcadas, informa:

			«El candidato independiente para la presidencia de México, Ferco Galera, encabeza todas las encuestas y todo parece indicar que será el triunfador en las elecciones de este domingo 1° de julio de 2018.»

			Corre la imagen que esta después de la noticia y es él, el hombre del sueño de Alguien, solo que ahora ya tiene algunas canas, apenas si se le notan entre el cabello claro, pero sigue siendo igual de bello; es atrayente, cautivador, tiene una mirada clara, grande y luce muy sincera, en esa foto que acompaña a la noticia expone su Alma; Alguien pasa sus dedos a través de la imagen y lleva el teléfono hacia su pecho, como si quisiera abrasarle, mientras unas lágrimas furtivas surcan sus mejillas y en sus ojos negros se ven anegadas, tratando de no derramarse; aleja lo suficiente el teléfono y le habla a la imagen:

			—Un día, cuando halle la cura regresaré a tu vida, te lo prometo amor mío, pero estarás conmigo muy pronto, te darás cuenta y harás que Ella lo sepa, y yo te esperaré, y tú me encontrarás cuando termines de ayudar al Mundo a encontrar su cauce infinito; te amaré por siempre. —limpia sus mejillas con un pañuelo y abre la publicación completa.

			Es una reseña extensa de la campaña del candidato Ferco Galera para la presidencia de México, en las elecciones del año dos mil dieciocho; sigue corriendo hoja tras hoja la publicación, que al final anuncia como será su cierre de campaña, pero incluye fotos de noticias pasadas y todo está quedando grabado en mi memoria, y en las memorias del tiempo; termina de correr la publicación y cierra la aplicación, apaga el teléfono y lo vuelve a guardar en la misma gaveta, pero yo ya tengo la información necesaria, para habitar una parte de la Historia y adentrarme en la Historia pérdida de México.

			Se ducha y bajo el manto de agua de la regadera, las lágrimas fluyen sin que las detenga, es tanto su miedo a su enfermedad, que fue eso lo que hizo que no estén juntos en este momento; tendría que estudiar la historia de Ferco Galera, y saber qué fue de las palabras que a Alguien le prometiera, de estar juntos cuando él emprendiese su proyecto de Nación y cuando Alguien escribiese el libro azul profundo, y hasta ahora lo están consiguiendo, cada uno haciendo lo suyo en este momento, pero no están juntos, y aun no lo comprendo.

			Para cuando lo conoció, aunque era muy joven, Alguien ya había pasado varios delirios, y quizá por eso tuvo tanto miedo de enfrentar el Mundo que él le había ofrecido; no me ha mostrado como fue que lo perdió en su historia y solo hago conjeturas basándome en su sueño, sus pensamientos y sus versos, pues en esa noche se prometieron amor eterno y sin embargo, Alguien está tan sola dentro de su Mundo y llora tanto su amor perdido, quizá esperando el día de encontrar su cura para volver con él; no comprendo por qué tanta cobardía de su parte, si la he visto esforzándose a diario por no derrumbarse ante el abatimiento de sus emociones, más no es capaz de enfrentar el Mundo exterior, del Mundo que vive en Ese Lugar, que es muy hermoso, pero podría volverse su prisión.

			Sale de la regadera, totalmente repuesta, se viste de manera muy especial, un vestido de tirantes, blanco con hojas verdes y flores tenuemente amarillas, que le entalla hasta la cadera y de ahí resbala en gráciles ondas, un poco arriba de su rodilla; se calza unas alpargatas tejidas, casi totalmente abiertas y se maquilla remarcando sus ojos aún más de lo que ya están; se coloca crema de coco en los labios y los tiñe levemente de carmín, y pone un poco de color en sus hundidas mejillas, sonríe al espejo y dos hoyuelos en cada mejilla la hace lucir muy especial, se ve muy bella.

			Me adentro en su Mente y voy a esperarla a la misma banca de la misma plazoleta; me ha vestido casi igual, pero yo llevo un vestido sin mangas color de azafrán, de una tela tan suave, que se arremolina desde mi cadera y me queda corto, poco más arriba de mis rodillas; estoy maquillada con mis ojos remarcados en color aguamarina, tengo un poco de color en mis mejillas y mis labios, con un tenue rosa nacarado, que los hace lucir un poco más encendidos.

			Hoy se cumple un año de estarla habitando, es miércoles trece de junio de dos mil dieciocho y tal parece que Alguien lo supiese y estuviésemos festejando; la veo acercarse para sentarse conmigo, me da los buenos días y empezamos a conversar repasando nuestras líneas, mientras se acerca al final de nuestra historia, las leemos varias veces y me sorprende cuando en una de esas al oído me dice:

			—Hoy es nuestro aniversario y te haré un regalo, solo que no puedo dártelo ahora, pero en su momento te estará esperando; será el libro de nuestra historia y también mi libro preferido, que es mi amuleto, a veces ha sido mi musa, mi inspiración y que es mi más recurrente manía; los guardaré en un bolso de mezclilla que yo misma confeccionaré y en su solapa bordaré, en una escritura que aprendí de joven, mi sello de amor, que creé para el único hombre que siempre amaré cada vida; te los dejaré en una librería que pronto abrirá y que se llama, «La Cofradía», en la Ciudad de México, tus pasos te guiarán hasta ahí, te estarán esperando desde poco tiempo antes de que muera, hasta que tu andar por la vida te guíe hasta ellos; yo misma iré a colocarlos, debes mirar muy bien hacia arriba, la magia eterna de la energía del universo te hará encontrarlos, porque tú contarás la historia que haremos perder en la Historia del Mundo y el «por qué» tendrás que buscarlo en la Historia, pero, la manera te la dirá el hombre que en este momento ya has conocido, y del que te has enamorado como nunca en tu vida; no lo estás habitado a él, estás habitando la historia de los dos con tu propio espacio, él te estaba esperando porque sabe que escribirás su historia; él sabe que tú y yo tenemos la misma esencia; sé que estas sorprendida pero muy pronto entenderás de que te hablo, yo lo viví y te lo mostré tal cual fue; yo no puedo acompañarlo en este trance de su vida, que es muy importante, él será el próximo Presidente de México y el precursor de todo lo que conoces, y tu podrás corroborarlo, pues estás a su lado, amándolo con todas tus fuerzas y lo dejarás ir, llorando, cuando llegue el momento, pero en tu tiempo él te estará esperando, con otro nombre y otra historia, pero siempre será su yo eterno, que retorna. Él es todo lo que queremos, tu pronto lo tendrás, él ya te tiene y yo un día volveré a tenerlo, cuando esté convencida que esta enfermedad no arruinará ni uno solo de sus días, aun no lo sabes, pero el forma parte de nuestra vida desde cada inicio. —y alejándose termina diciendo:

			—¡Lo reconocerás en todos los tiempos! Y sabrás que lo que te he dicho es cierto. —y me deja tal como describe a Ella.

			Leemos, cada una, nuestras últimas líneas varias veces y yo sigo sorprendida por lo que me ha dicho, y que ha escrito, así no es como termina el libro, pero se queda en silencio un tiempo viendo las líneas y de pronto empieza a eliminar casi todo su texto y solo deja «¡Lo reconocerás en todos los tiempos! Y sabrás que lo que te he dicho es cierto.» Y detalla mi asombro tal como me veo en su pensamiento y si pudiese verme cualquiera, me vería igual, y es así que decide tal como quedará, mientras mi Mente sigue totalmente azorada, pero por ahora no me puedo detener a pensar.

			Seguimos conversando y después de un rato me despido de Alguien en una muy sentida despedida, nos abrazamos en su pensamiento, pero puedo asegurar que sentí el abrazo y lo reconocí, como si ya la hubiese abrazado muchas veces en mi vida; me alejo en la historia, pero me quedo mientras Alguien continúa escribiendo el descriptivo final de su libro amarillo; guarda la historia y retira la memoria de su computadora para colgarla de su cuello.

			Ha terminado nuestra historia, salgo de su Mente y puedo verle, se siente satisfecha; puedo ver su semblante de seguridad, es tal y como, y lo que quería contar; se levanta de su silla y va hacia su cocina, es una pequeña cocina, pero perfecta, en color de almendra y almendra pálido; con electrodomésticos blancos, como la estantería y hasta la última servilleta; del frigorífico saca una botella de agua mineralizada y de su hielera una botella de vodka; toma un vaso, un par de limones y un frasco con sal y mientras prepara la bebida, está hablando, de hecho creo que siempre está hablando, le habla a todo, sea un ser vivo o un objeto inanimado.

			—Bien, aquí vamos señora bebida, a prepararte; vale la pena arriesgarme a desestabilizar mi estómago, te pido prudencia no me dañes mucho, porque quiero brindar y embriagarme un poco, y tú eres lo único que más o menos mi estómago permite, un vodka Ricky; ponemos una medida de vodka, rellenamos el vaso con agua mineralizada, le agregamos el jugo de dos limones, entre más grandes mejor, y un poco de sal, y voilà —termina de preparar la bebida y regresa a su estudio.

			Se sienta en la silla frente a su mesa y, en su computador, abre la aplicación de YouTube y busca un video; es un hombre al piano y tras los primeros acordes de ese bello instrumento y de toda una banda que lo acompaña, empieza a recitar, con melodiosa voz, la pérdida del amor detallando su «triste y desolada habitación», y preguntándose, «si deberá limpiar cada recuerdo suyo»; se le une una bella mujer, contando que, «aún se pueden ver las huellas de él en su piel»; la canción es amor frustrado, amor perdido, amor recordado y Alguien está embriagándose; llorando levanta su vaso y, viendo a través de su ventana la bella floresta que la circunda, dice a voz en grito:

			—¡Salud Madre Naturaleza, porque me has ayudado a reconfortar esta Alma, triste y desolada por causa del alejamiento de mi único amor! —y toma un buen sorbo de la bebida.

			Se recarga en su silla y sigue buscando videos del mismo cantante con otras mujeres, recitando historias melodiosas de amor inconclusas, o pérdidas, o imposibles, mientras Alguien sigue tomado y sigue llorando; luego abre una aplicación musical y de su listado de favoritas elige una, empiezan a escucharse los acordes de una guitarra y un clarinete, y una voz de contratenor con una tesitura maravillosa le canta a Aranjuez, y el llanto de Alguien su vuelve un torrente y entre sonoros sollozos dice:

			—En Aranjuez con tu amor, siempre lo recordaré, aunque me abstuve por un año de soñarte amor mío, pero ya era hora de contar tu historia, para que el Mundo sepa donde empezó a cambiar nuestra vida; sé que me seguiste buscando, aunque te dije que así debía pasar, y también sé que me encontraste justo el día que yo te dije que lo harías. —se queda un momento en silencio, disfrutando de la vista y su bebida, llorando un poco más, al cabo de un rato se repone y limpia su rostro mientras dice:

			—¡Salud, amiga mía! Sé que después de esta bebida me sentiré fatal, pues soy alérgica al alcohol o algo parecido, pero que puedo decirte, sobre eso, que tú no sepas ya, y sin embargo, sabemos que vale la pena para brindar por el feliz final de nuestro libro; lo hemos terminado viajera del tiempo, sé que me has habitado por todo un año, te he podido escuchar tal como tú me escuchas; ya te he mostrado como llegar a la historia que está perdida en la Historia del Mundo, como te dije que lo haría, sé que te irás pues debes habitar esa historia que ya estas habitando; no sé qué fue primero, que tu llegases a mi historia o que yo te dejase la llave para llegar a ésta, como quiera que sea, extrañaré tus conjeturas entre mis pensamientos; adiós mejor amiga, única y justa, has aplacado con tu sabiduría gran parte de mis tormentos, me enseñaste la forma de expresar mis ideas y has estado conmigo en ese gran momento, que siempre esperé desde que era niña, aunque no sabía cómo hacerlo; siempre seguirás en mis adentros y un día volverás a saber de mi historia, gracias por enseñarme mi Hacer, coincidir contigo ha sido todo un entrañable gusto. —levanta su vaso y luego lo toma completo, aguantando la respiración para no sentir el sabor del alcohol que no lo tolera, igual que yo.

			Siento una gran pena, pero tiene razón, para mí es hora de deshabitarla, ya me ha enseñado una noticia y después de estudiarla podré habitar los tiempos de México en el dos mil dieciocho, y será suficiente para buscar toda la Historia que está perdida, me duele marcharme de la Mente de Alguien, porque hay tanto que estudiar en su historia todavía, ¿cómo es que sabe que yo estoy habitándola?, ¿cómo es que me concibe tal y como soy en su imaginación?, ¿si es un Alma Viajera, en que momento viaja?, ¿por qué dejó esos libros con la seguridad de que yo los encontraría?, ¿cómo pudo saberlo?; he estado por un año completo habitando su Mente y solo me he alejado cuando duerme, y si es que viaja, ¿cómo es que puede viajar al futuro?, ¿cómo es que sabe todo acerca del Mundo de hoy en día?, hay muchos «cómo» pero ya no tengo tiempo, deberé regresar en otro momento para seguir habitando su mágica Mente única, por ahora debo continuar corroborando la Historia del Mundo.

			Lo que he habitado en su Mente ha sido un gran viaje, aún y lo gritos, y las noches de insomnio; aún y todo el llanto vertido por las emociones desbordadas a lo largo de su vida; aún y todo el dolor y la vida delirante que tardo en encontrar su sentido; he habitado el más bello paisaje que se haya concebido y la Mente más alucinante de increíble contenido, llena de sueños de escenas, algunas imaginadas y otras vividas, algunas mágicas y otras miserables, pero siempre en todas ha encontrado la poesía.

			Habité entre versos, canciones y textos; habité en su memoria, en forma de sueño, su gran amor vivido, y comprendí porque se alejó de su amor eterno, aunque aún no sepa cuál es la historia; esta historia que repasé una y otra vez con Alguien, le llevó veinte meses y dieciséis días, de los cuales, los últimos doce meses yo la habité, y han sido hasta ahora, los días más maravillosos que haya habitado en mi vida, conversar con Alguien ha sido todo un placer.

		


		
			Los primeros indicios de la Historia perdida de México

			Abrí mis ojos y lo primero que vi, fue la diminuta llama de la casi consumida vela, a través del grueso tarro de vidrio que la contenía, y que había encendido antes de emprender el viaje; tenía mi cabeza posada en una almohadilla sobre mi escritorio y mis brazos rodeaban la almohadilla, la misma posición desde hacía casi once horas y, cuando viajas, el cuerpo solo se mueve al compás de la respiración, como si estuvieses durmiendo, pero sin movimiento, por lo que tardé un poco en espabilarme, pues había dormido insuficiente y eso hizo que tardase más en sentir mi Mente clara; me levanté de mi silla un poco aterida y por ese momento dejé suspendidos mis pensamientos, llamadas, mensajes, correo o cualquier tipo de acercamiento con el Mundo actual, o el pasado, debía dormir y eso hice, dormí profundo por dieciocho horas.

			Desperté al mediodía del día siguiente, famélica pero muy bien descansada; me preparé un abundante y completo almuerzo y, terminándolo, me dediqué a hacer mis labores, pues había pasado un año de ir y venir, sin hacer otra cosa que lo esencial para vivir y tenía atrasadas muchas tareas de casa; mis niños llegaron de pasear en el patio, les serví sus alimentos y después de comerlos se fueron a la sala, a descansar cómodamente en el sofá; dos mininas que son mi adoración y un alegre can al que amo con locura, que solo dormitó un momento y se despertó, anduvo conmigo haciendo todas las labores, me llevó más de dos horas, pero dejé mi casa en completo orden.

			Admiré mi trabajo, aspiré los aromas que emanaban de cada rincón y me sentí satisfecha; Señor Chocololato se sentó a un lado mío, olió al aire, como si supiese que era exactamente lo que yo hacía, volteó hacia mí y creo que lo aprobó, pues se fue a dormir nuevamente enseguida, a su cama, que puso al pie del sillón, donde seguían dormidas mis niñas.

			Me dirigí a mi estudio para trabajar en mi investigación, mi lugar favorito en mi casa, es donde viajo si es corto el viaje, donde escribo y donde permito que mi inspiración y mi razón confluyan, y que me manden; me puse mi pulsera y desplegué mi buzón, y aunque tenía muchos mensajes, en ese momento lo que me interesaba era la carta del Instituto de Historia del Mundo, me citaban en las Instalaciones de UnyCo en Estocolmo, para hablar sobre la continuidad que se le daría a la investigación de la Historia perdida de México; separé mi vuelo para tres días después, hecha la labor, empecé inmediatamente a estudiar la información recabada en mi último viaje.

			Estaba llena de interrogantes en mi cabeza, pero debía ordenar primero toda la información, antes de lucubrar cualquier supuesto, y antes de permitirle a mi Mente dejarse llevar por el recuerdo; fui a mi escritorio y saque mi cuaderno de apuntes, un bello y grande cuaderno con resorte de metal, hecho con papel reciclado, de pastas duras color cremosas, con el borde bellamente diseñado de hojas de vid, grandes, unas marrones y otras borgoñas, cayendo sobre flores, unas sin forma y otras con forma de trébol, y acorazados pétalos en tonos canelos; sus páginas son del mismo tono cremoso, con líneas amarillas, que empiezan a partir de un hermoso margen de flores y alargadas hojas, en el mismo tono que las líneas.

			Tomé mi bolígrafo y abrí frente a mí la pantalla de Word y el documento creado Alguien 4022-2018, lo coloqué hacia un lado y abrí la pantalla de la grabación de mi viaje, para recorrer las partes donde Alguien me había dado información y agregar todos estos puntos a mi documento.

			Revisé las notas que ya había agregado:

			Lunes 18 de abril de 4022

			—Utiliza Hacer, Alma, Mente y Cuerpo

			Lunes 13 de junio de 4022

			—Sigue empleando términos acuñados muchos años después de la edición de esos libros

			Viernes 1 de julio de 4022

			—Confirmado por el LIHM, Alguien es la autora del mensaje en mi libro amarillo.

			Anoté la nueva fecha:

			Lunes 5 de noviembre de 4029

			Y agregué nuevas notas, respondiendo casi el total de las preguntas:

			—El bolso y los libros son un regalo de nuestro aniversario, para mí, de parte de Alguien.

			—Alguien es un Alma Viajera, que quizá puede habitar el futuro, pero no se aún cómo.

			—Alguien me escribió el mensaje, pues sabía que la habitaría, pero no supe cómo lo sabía.

			—Alguien siempre supo que estaba habitándola, pero no me dijo como lo sabía ni lo descubrí.

			—La historia que debo habitar, para conocer el pasado perdido de México, es la de Ferco Galera y debo habitarla con mi espacio, pues según Alguien, él se convirtió en mi gran amor, al igual que de Alguien; habla de retorno, mi ser es un retorno de su ser, y que en mi tiempo el ser de Ferco Galera me estará esperando.

			—Alguien escribe las palabras Hacer, Historia, Alma, Mente, Cuerpo, Espíritu, Nuestra Tierra con mayúsculas, porque cree que son tan importantes que siempre se les debe tratar con distinción y las utiliza veinte años antes de que se instituyeran de esa manera.

			Y abrí nuevas preguntas:

			—¿Cómo sabe que soy su retorno?

			—¿Cómo sabe que me enamoraré de Ferco Galera?

			—¿Cómo sabe que en mi tiempo reconoceré el yo de Ferco Galera?

			Dejé hasta ahí el documento y le di permiso a mi Mente de lucubrar con el recuerdo, y es que durante el tiempo que la habité no viajó ni una sola vez, solo sueños, inspiración y pensamientos, que son muy diferentes a viajar en el tiempo, por lo tanto no pude comprobar si Alguien era Alma Viajera, nada en su pensamiento me habló de ello, pero tenía que serlo, si no de que otra manera podría saber todo lo que en el Mundo pasaría, y había vestigio de que lo escribió, mucho tiempo antes de que esas situaciones fuesen realidad, en un libro de ficción.

			Habló conmigo muchas veces, no solo en el libro amarillo, sino como si pudiese sentirme en sus adentros, y cuando escribió el libro azul profundo, siempre me sintió a un lado, tal como estuve, durante todo el tiempo que le llevó reescribir su libro cumbre; habló conmigo aunque solo le haya respondido el silencio y bien que hubiese querido responderle siempre, pero no es debido; me quedé pensando cuánto tiempo más le llevó a Alguien salir de Ese Lugar y supe sin lugar a dudas que un día, después que terminase de recuperar la Historia perdida, volvería a su vida para saber que fue de su historia.

			Cerré el documento y la pantalla de Word para dedicarme a estudiar la historia de Ferco Galera, el hombre que se suponía había cambiado la vida de México, y que era pionero de todo lo que conocemos ahora; me suponía ficción tal como el libro azul profundo, pero las palabras son poderosas y todo pudo haber pasado una vez pensado, escrito y publicado; abrí en pantalla, todas las hojas de la reseña que me había mostrado Alguien en su teléfono, abrí su foto en pantalla completa, podía ver el reflejo de sus ojos y sentí una punzada en el estómago, supuse que era producto de una sugestión, por lo que Alguien me había dicho, pero seguro había algo en esa mirada que cambiaba el Mundo.

			Alejé los espejismos y empecé a estudiar la historia de este hombre, al que se suponía que para cuando dejé a Alguien yo ya estaba amando, me parecía delirante, tal como era Alguien, pero no podía sacarlo de mi Mente; me concentré y estudié muy bien la noticia, y supe donde exactamente aparecería y cómo, con él, me presentaría, en algo tenía razón Alguien, yo iba aparecer en la vida de Ferco Galera, un mes y veinte días, antes de nuestra despedida; tenía la ocasión perfecta en la noticia y reseña que me había aprendido ya de memoria; tan solo me llevó dos días, entre mis deberes, estar preparada para el viaje más importante de mi vida, hasta ahora.

			Debía presentarme en Estocolmo al día siguiente, por lo que llevaba ya trazado mi plan de viaje a ese pasado, para presentarlo al Consejo del Profesorado del Instituto de Historia del Mundo, a donde debía dirigirme apenas llegase a UnyCo; salí por la madrugada de casa y fui en subterráneo al aeropuerto, llegué en tiempo exacto, pasé a la sección de embalaje y dejé mi equipaje, pasé el sensor de reconocimiento y me fui directo al avión, a los pocos minutos despegó y en tres horas y quince minutos ya estaba aterrizando.

			Recogí mi equipaje y ya me estaba esperando, en el aeropuerto, el Profesor Elios Krön, decano del Consejo y al que conocía muy bien, de cuando estudié en la Facultad, pues desde entonces lo presidía; se presentó conmigo muy atentamente y con tal grado de reverencia, que me sentí un poco cohibida; nos dirigimos de inmediato a su auto y salimos del aeropuerto rumbo a UnyCo, y en casi una hora estuvimos en las instalaciones, donde ya nos esperaba un móvil para llevarnos a la Circunscripción del IHM.

			Llegamos a su bella entrada en poco tiempo, debo agregar que es un especial paseo el que se hace, de media hora tan solo, pero que te transporta, y aunque sin duda lo disfruté, ni eso dejaba que mi Cuerpo se relajase; bajamos del móvil y seguí al Decano directo a los elevadores, en unos cuantos minutos ya estaba frente a todo el Consejo, sintiendo que todo me temblaba, desde la voz, hasta el pensamiento; les recordé con voz temblorosa mi condición de Alma hipersensitiva, y les pedí un poco de tiempo para sentirme un poco más cómoda, antes de que pudiese hablar cualquier cosa que quisieran que yo contestase; los vi a todos, eran demasiados, muchos estaban enlazados virtualmente vía pantalla, y aunque conocí a algunos, entre ellos, los tres imponentes señores de mirada limpia y directa, de hablar pausado y de gran sapiencia, aun así, me sentía sobrepasada sensitivamente, lo que estaba ocasionando el temblor de todo mi Cuerpo y lo peor era mi voz y mis manos.

			Para tranquilizarme empecé a recorrer con la mirada todo el salón en donde me encontraba, era un espacioso anfiteatro, que tenía la entrada por uno de sus costados, y daba directo al centro del salón; de un lado y en forma de media luna una escalinata de acojinadas butacas, de las cuales solo unas decenas estaban ocupadas, las demás estaban vía pantalla, pero todos los concejeros y concejeras estaban presentes; en donde yo estaba era un estrado de una butaca y un sobrio escritorio y atrás de mi unas líneas de butacas que no estaban ocupadas; las paredes en su parte inferior estaban revestidas de madera de nogal, roja y lustrosa, y el resto estaba pintado de blanco hasta el techo y no estaban adornadas, todo era sobriedad, simpleza e inspiraba respeto; sentí poco a poco que el temblor de mi Cuerpo cesaba, mis manos aún se sentían temblorosas, pero ya poco menos, así que les dije que estaba lista para empezar en ese momento.

			El Profesor Elios Krön tomó la palabra y al movimiento de su pulsera, abrió una gran pantalla sobre la pared de la derecha, donde de forma sucinta estaba escrita parte de la Historia de México en la Era de la Oscuridad y explicaba hasta cuando ya no había más información, desplegó un listado con los nombres de los últimos Presidentes de esa Era, pero faltaba el último, el nombre del Presidente o Presidenta del sexenio 2018-2024, pues en aquellos años los Presidentes de la Nación de México laboraban, tan solo, seis años en su Hacer.

			El Profesor Elios explicaba a todos, en español, cómo me había dado cuenta que había un vacío en la Historia, y cómo esta historia había llegado a mí por intervención de Alguien, quien se tenía como hipótesis que era Alma Viajera y que además podría ser que hubiese viajado al futuro, algo de lo que nadie ha sabido, pero que por el momento no se podría confirmar, hasta que no estuviese completa la Historia del Mundo, recuperando la Historia perdida de México, que era la principal encomienda.

			De una en uno, todas y todos me fueron haciendo diferentes preguntas, sobre toda la investigación que había llevado a cabo, y de poco en poco mi voz cada vez fue más firme, pues siempre me hablaban con tal calidez, que al final me sentí como en casa.

			Me enlacé a la pantalla y abrí mi plan de viaje, donde explicaba minuciosamente en que momento aparecería en la historia de Ferco Galera, y de esa forma entrar en la Historia perdida de México; ya estando allá, me encargaría de acceder a toda la información de los medios de comunicación, para que fuese descargada en los anales de la Historia del Mundo y que pudiese ser rastreada para saber que pasó en México en ese sexenio; sin intención alguna de auto adulación, puedo decir que fui ten elocuente en mi exposición que, cuando terminé, todos me aplaudieron, algo que no esperaba y para lo que no estaba preparada, y lo que más temo siempre pasó, mis lágrimas rodaron por mis ojos sin poder contenerlas; pasado el momento y el nudo de mi garganta deshecho, el Profesor Elios Krön tomó la palabra nuevamente y me hizo una pregunta que ni siquiera había pensado, con voz un tanto paternal me dijo:

			—Ella, eres una gran Alma Viajera, has trabajado con ahínco en esta investigación, tienes ocho años laborando con nosotros, tienes la experiencia, pero ¿estás preparada para enamorarte? —así, sin más, me pregunta como si él creyese que lo que dijo Alguien fuese a ser tal cual.

			Y contra lo que pensaba en ese momento, que en realidad no era nada, así de incongruente puede llegar a ser nuestra Mente, acicateada por un Alma que todo lo siente, pues se había quedado tan vacía mi Mente, tal cual, cómo la Historia de México en esos años y sin embargo contesté rápidamente:

			—Sí, estoy completamente preparada. —y me quedé callada.

			Estaba totalmente azorada de lo que había dicho y creo que el Profesor Elios Krön se dio cuenta de mi turbación, porque con ese mismo tono paternal, sonrió ligeramente, y me dijo:

			—No te preocupes hija, será una nueva experiencia, solo recuerda que la vida siempre se disfruta, aun en los momentos duros, pues es lo que nos hace fuertes y yo creo que estás lista. —terminó su vaticinio el Profesor con una sonrisa.

			El Profesor no era un hombre mayor, quizá veinte o veinticinco años más que yo, pero definitivamente en sabiduría debía ser un hombre viejo, para ejercer ese puesto y fue por ello que me habló de tal manera, que me agradó y consentí.

			Después de dicho esto, me preguntaron si quería viajar desde el LIHM ahí en UnyCo, que me tenían preparado un departamento en los edificios del Laboratorio, pero como ya sabían, les dije que siempre prefiero viajar desde casa, me siento más cómoda y confiada, todos estuvieron de acuerdo y se cerró la sesión; viajaría a la Historia de México en unos cuantos días, tal cual el plan que había elaborado y para ese entonces, no sabía cuánto tiempo me llevaría.

			Ese día me quedé en Estocolmo en la residencia del IHM, cenamos todos juntos en uno de sus comedores y compartimos anécdotas de nuestros Haceres, el gran Maestro Cocinero compartió una anécdota que me pareció increíble y de gran aprendizaje, para los demás era una anécdota vieja, por lo que me la contaba a mí; se quitó su gorro, que aún tenía puesto y haciendo una voz de narrador empezó a contar:

			—Hace cuarenta y ocho años, cuando era un joven aún, empecé a trabajar en estos comedores como Servicio Comunitario, yo limpiaba o hacia servicios menores en las cocinas y cuando lo terminé, decidí que quería ser Cocinero; terminando mis estudios solicité empleo aquí, como ya me conocían, me aceptaron inmediatamente y empecé a trabajar como uno de los ayudantes del gran Maestro Phillipo Gocci. Era mi primer día y había una gran cumbre de Profesores por Asambleas Anuales, debíamos servir a cuatrocientos comensales, distribuidos en los ocho comedores, pero la sopa se estaba haciendo en un gran cazo, para el total de los comedores, en la cocina principal y me habían destinado a su preparación por ser lo más fácil; al ser mi primer día, me proporcionaron todos los ingredientes en su justa porción y manera, por lo que no creyeron que fuese a haber ningún problema, pues se suponía que solo debía integrarlos de acuerdo a lo establecido en la receta, que tenía frente a mí, una de las más sencillas de sopa de papa; para mí todo fue bien, o eso creí yo, pues cambié un poco la receta; al final después de haber agregado la sal y las especias, estaba tan nervioso, que no la probé, solo revolví, revolví con tanta fuerza que me sentí orgulloso, la sopa se veía suculenta y la serví en las soperas; avisé para que fuesen recogidas y colocadas en las mesas, donde sería servida por quien quisiera. Cuando empezaron a comer, yo estaba en el comedor donde se encontraba el Profesor Massimo de León, Decano del Instituto en aquellos tiempos, un hombre mayor de mucha elocuencia, y gran orador, fue de los primeros en probar la sopa; cuando yo empecé a comerla, quería desaparecer del planeta, la sopa estaba dulce, totalmente dulce, sabía a sopa, pero su sabor no era el que se suponía, estaba dulce y con un delicado sabor a nuez moscada y trufas ahumadas, sabía bien pero definitivamente no era lo que se esperaba, había puesto azúcar en vez de sal a la preparación, y había agregado ingredientes que no llevaba; no entendía muy bien cómo fue que lo hice, pero pude distinguir cada especia y supe lo que había hecho, pero al no haberla probado ni cuenta me había dado hasta ese momento; volví mi vista buscando la mirada del gran Maestro Phillipo Gocci y estaba comentando algo con el Decano, vieron directamente hacia mí en el mismo momento que yo los veía a ellos, con toda la consternación del universo en mi cara reflejada, supongo, —hizo un mohín tan divertido en su rostro que todos echamos a reír, pero aún no acababa el cuento— el Profesor Massimo de León, pidió un momento la palabra y abriendo altavoces a todo el Instituto dijo: «Señores y Señoras debo decirles que tenemos el honor de probar la primicia del gran cocinero auxiliar Betro Músgan, sopa dulce de papa, que es una delicia, disfrútenla señores, y no hubo una sola persona que dejase la sopa, y realmente sabía rica, tanto que, hasta el día de hoy, se sigue haciendo como la sopa especialidad de nuestros comedores, y todo gracias al gran señor que era el Profesor Massimo de León y que supo sacarme airoso de mi gran error, después ya vinieron las reprimendas, pero me felicitaron, porque realmente mi sopa había quedado deliciosa. —terminó y todos le aplaudimos.

			Todos los ahí presentes ya habíamos probado esa deliciosa sopa dulce de papa, y yo por primera vez me enteraba de su historia; fue una noche muy grata y agradable, seguimos departiendo por un buen rato; al día siguiente el Profesor Elios Krön me llevó al aeropuerto y todos estuvieron para despedirme y asegurarme, que estarían pendientes de toda la información que empezase a recabar; fue una linda despedida.

			Llegué a casa en medio de un copioso aguacero, tenía tan solo libre el fin de semana para atender mi Mundo, que realmente es muy pequeño; mis Padres, que viven en una Comunidad urbana en la montaña, a unas cuantas horas de casa, unos cuantos amigos, mi Mentor, mi Guía Espiritual, mi Médico y mis vecinos, que son los que abarcan mi Mundo completo, y por supuesto sin excluir a Señora Peluria, Pequeña Gattina y Señor Chocololato que son mi Mundo inmediato, así que en ese fin de semana a todos visité, no faltó nadie en mi itinerario de visitas.

			Es mismo día visité a mis vecinos; apenas llegué a casa y dejé mis bolsos, para salir corriendo por el patio hasta la valla trasera, cubierta por mi impermeable; llegué a la verja de madera que siempre está abierta y entré al patio de mi vecino de toda la vida; un gran hombre que durante su tiempo de servicio, su Hacer fue la vinicultura, sabe todo acerca de la vid y de los buenos vinos; yo, definitivamente, soy nefasta para acompañarle a probar su variedad de vinos, de la que tanto se enorgullece, pues soy intolerante al alcohol y no me gusta el vino, lo que lo enfurece, aunque debo decirlo, siempre es un juego de cariño entre los dos.

			Es un hombre muy sabio con el que se puede conversar por horas de muy diversos temas, él es mi noticiero, siempre me advierte sobre el clima; cuando viajo, sea en nuestro tiempo o al pasado, él se encarga de mis niños, él me conoce desde que nací, amigo fraterno de mis Padres y como mi propio Padre; entra y sale de mi casa como yo de la suya, sabe perfectamente bien quien soy y mi Hacer en la vida; cuando mis Padres se mudaron, me encargaron con él, y cumple a cabalidad su función de protector y mecenas, pues siempre se encarga de que esté llena mi despensa.

			Llegué corriendo bajo la lluvia al cobertizo de la casa; Papa Domenico, como yo le digo, con el Señor Chocololato y la bella Caricia, una tierna y vieja perra, que era la compañera de vida de él de muchos años, me esperaban en la cocina; enseguida me quité el impermeable, para dejarlo en el pórtico, sacudí mi cabellera y me quité las botas; apenas entré y ya tenía encima al Señor Chocololato, abrazándome feliz y oliéndome el cabello, lo abracé muy fuerte para decirle que yo también lo había extrañado; se bajó y me puse encuclillas para abrazar a la bella Caricia que, como siempre muy propia, esperaba a que yo bajase a abrazarle, apenas le di su beso y se retiró a acostarse en su tapete favorito, que en ese momento estaba a un lado de la estufa, totalmente atravesada en la cocina, pero es dueña y señora de su casa, y donde está Papa Domenico, Caricia lleva su tapete y se acuesta.

			Me levanté y me colgué del cuello de mi Papa Domenico, me dio un fuerte abrazo y un sonoro beso y me dijo dónde estaban mis niñas; fui a verlas a la sala, a un lado de la chimenea, dormidas en un tapete, apenas si hicieron unos cuantos ronroneos al verme, pero ni siquiera se movieron.

			Regresé a la cocina que adoro, tiene gruesas vigas de madera y una alacena encantadora con estantería del mismo tono que las vigas, color de madera sin barnizar; paredes de un amarillo oxidado que le va muy bien a una gran estufa de hornillas de acero color de alabastro y la nevera, y todos los complementos del mismo blanco; una gran lámpara rectangular y larga con estructura de madera, cuelga de las vigas soportada por cadenas y le confiere a la cocina la iluminación perfecta, tiene un aire campirano que lo completa una vieja, grande y gruesa mesa de madera, de sillas toscas y pesadas, con cojinetes de cuadros amarillos y cafés, toda la casa tiene el mismo cálido y hermoso estilo, con los mismos tonos, y fue decorada por Mamma Bella, la bella esposa de Papa Domenico que ya hace muchos años muriera.

			Ya me esperaba sobre esa mesa un café caliente con crema, muy dulce, tal como me gusta; me senté y Papa Domenico después de mí, con su eterna copa de vino Chianti; conversamos por más de dos horas y nos pusimos de acuerdo para mis siguientes viajes, pues aun no sabía cuánto podrían durar o si tendría tiempo de regresar seguido.

			No le expliqué del todo a donde iba, para que no se preocupase por su ahijada, como me dice; solo le dije que era un viaje importante para encontrar parte de la Historia de México, que se había perdido en el transcurrir del tiempo; me dio un gran abrazo para despedirnos y me encargo que fuese a darle su beso, justo antes que empezase a viajar en el tiempo y que por mi niños ni me preocupase, ni de mi despensa, que el atendería mi vida, mientras yo servía a Nuestra Tierra como Alma Viajera, y me daría mis vueltas; para cuando salí de su casa, el aguacero había cesado, solo caían la gotas que en los árboles habían quedado retenidas, salí seguida de mis niñas, pues Señor Chocololato ya se nos había adelantado; Papa Domenico salió tras de mi junto a Caricia y me dice con su voz noticiosa:

			—Ya no habrá más lluvia por el fin de semana, mañana será soleado un poco y el frío será agradable, tendrás buen tiempo para tus visitas. ¡Cuídate ahijada! Y el lunes espero mi beso. —terminó diciéndome dándome su sonoro beso.

			El resto de la tarde la pasé cocinando y llenando mi nevera, para cuando tuviese tiempo de volver, aunque bien que sabía que Papa Domenico me abastecería hasta de más, así solo tendría que, licuar, batir o recalentar; hice cita con mi Médico para el día siguiente y tenía ya una pactada con mi Mentor casi enseguida; con mi pequeño grupo de amigos, habíamos quedado de pasar una velada en nuestro Restaurante Preferido y desde temprano el domingo, emprendería mi camino a casa de mis Padres en la montaña y regresaría muy temprano el lunes por la mañana.

			Al día siguiente desde temprano empecé mis visitas, mi Médico se aseguró que mi estado de salud fuese óptimo y así fue, pues aún y cuando viajo, cubro mi tiempo de entrenamiento diario como cualquier deber esencial y mi alimentación siempre es completa, así que mi Cuerpo estaba fuerte y bien nutrido; me felicitó y me deseó suerte en mi encomienda, me ha atendido desde que era niña, ya es muy mayor, pero es muy sabio y sigue siendo fuerte, y no ha querido dejar de servir al Mundo.

			A los poco minutos fui a mi cita programada con mi Mentor, al que solo había estado visitando virtualmente de tanto en tanto, no como debiere, conversamos por mucho rato y revisó que mis lenitivos los estuviese usando como debiese; después de escucharme con ese especial gesto en su rostro, de concentración total y con ese peculiar estilo entre irónico y asertivo, y con su media sonrisa que le llega hasta los brillantes ojos detrás de sus anteojos, me dijo:

			—Este no va a ser tu gran amor, quizá te enamores, pero no te preocupes, ocúpate cuando te enamores en nuestro tiempo señorita, ahí sí, te he de ver venir casi a diario, sólo cuídate mucho y sabes que estoy al alcance de tu muñeca. —y sonrió.

			Seguimos hablando por un buen rato y me despedí asegurándole que estaría en contacto, me dio un gran abrazo y un beso muy afectuoso; salí de mi cita y fui de compras, adquirí algunas cosas necesarias y otras me di el gusto, pues pocas veces tengo el tiempo para hacerlo; regresé a casa y calenté una de mis comidas, y junto a mis niños lo pasé el resto del día; por la noche estuve lista en tiempo para ir a mi velada de amigos, en el Restaurante Preferido; charlamos, cantamos, brindamos y contamos anécdotas, unas graciosas y otras embarazosas, pero siempre con la misma camaradería amena; terminamos la velada al filo de la media noche y regresé a casa a descansar unas cuantas horas.

			Por la madrugada cuando aún el alba no se asomaba, cargué mis bolsos y subí al auto para emprender mi viaje a la montaña; no hay manera más hermosa de recibir el día, que subiendo a través de caminos bordeados de bellos bosques de cipreses, robles, castaños y encinas; llegué a la villa de mis Padres muy temprano, pero ya me esperaban los dos despiertos y como bien me conocen, me tenían un café caliente con crema y muy dulce, sobre la mesa de la cocina, y como todos buenos Padres, un vasto almuerzo muy completo; fue un caluroso recibimiento, almorzamos y conversamos toda la mañana, quisieron enterarse hasta del más mínimo detalle de mis viajes pasados y de los que pronto emprendería.

			Seguimos conversando mientras preparábamos la comida y todo el día casi lo pasamos en la cocina, por la tarde fuimos al huerto, y recogimos algunas legumbres y verduras para preparar una ensalada para la cena; terminamos la noche brindando, yo con jugo de uvas y mis Padres con vino, fue un gran día, nos abrazamos y besamos tanto como se debía; por la mañana después de un copioso almuerzo me preparé para partir, el deber me llamaba y debía prepararme para viajar a los primeros indicios de ese pasado perdido, nos despedimos casi llorando Mamá y yo, y a Papá lo abracé tan fuerte que se quejó, lo hizo en broma, siempre lo hace, y antes de irme hicieron que prometiese que cada regreso a casa les llamaría, para estar al pendiente de mi vida; tomé los caminos y emprendí el regreso, llegué a casa a media mañana.

			Guardé el auto en la cochera, cerré puertas, excepto la de la terraza, por ahí entraba mi vecino de toda la vida, mi protector y mi mecenas en la comida, tanto la mía como la de mis niños, y mi segundo Padre, Papa Domenico; ese día poco más tarde fui a comer con él un estofado, de setas, frutos secos, verduras, queso y pasta, que hizo especialmente para mí, es un gran cocinero, así que estuvo delicioso, y yo llevé el postre, un pastel de queso con frutillas que a él tanto le gusta; me despedí y mis niños se quedaron en su casa, él los estaría llevando a casa a quedarse conmigo por un tiempo, cuando así sintiera que lo necesitasen, y cuando yo pudiera regresar el tiempo suficiente iría a visitarlos; le di su gran beso a mi Papa Domenico y él me regresó su infaltable beso sonoro y me fui a mi casa.

			Tenía programado mi primer viaje, exactamente, a la hora que aparecería en los primeros indicios de la Historia perdida de México, para así estar viajando en los mismos tiempos; era todo lo que había, una reseña completa, del día a día de uno de los candidatos a la Presidencia de la Nación de México en el año dos mil dieciocho y en esta se incluía, una foto con el día exacto y la hora en que fue tomada y por ahí me escabullí.

		


		
			Mi intrusión en la vida de Heroica Matamoros

			Salí de mi habitación ataviada con ropa deportiva ligera, así que cerré ventas de toda la casa, pues estaba un poco fresco el clima y podía mi Cuerpo pasar frío; encendí en la sala la chimenea y cerré sus puertas, mi casa no es muy grande y la chimenea la calienta completa, si yo no regresaba a buen tiempo, mi Papa Domenico la avivaría en caso necesario; me dirigí a mi lugar favorito, mi estudio, mi rincón creativo.

			Me senté tras de mi escritorio y revisé los instrumentos de grabación para el viaje; mi conexión con el LIHM estaba activada, ya estaba lista, tenía todo preparado, estaba relajada, tenía mis velas encendidas, sus aromas inundaban sutilmente el ambiente y era casi la hora, no muy buena hora para encontrar una casa, pero era la hora en que debía entrar a ese Mundo de aquellos años y entraría corriendo, literalmente.

			Abrí la pantalla y tenía en cuadro completo, la foto del momento en donde aparecería; lo veo él, se distingue muy bien, veo el reloj en la pantalla y los diminutos números de la fecha y hora en la fotografía, faltan escasos minutos para que coincidan, así que empiezo a relatarme, la reseña de ese momento que me sé de memoria, y al eco de mi voz, empecé mi viaje.

			Es veinticuatro de abril de dos mil dieciocho, son las siete cincuenta y dos de la tarde noche y voy corriendo casi atrás de Ferco Galera, el candidato que según la noticia que me aprendí, «ganará la contienda electoral»; se escucha deprimente, pero así es aquí, lo estudié de otros años y era casi una guerra; en estos años un Presidente no se prepara para serlo, muchas veces no tienen los conocimientos básicos necesarios para ejercer tal Hacer, pero eso no les importa.

			Tal pareciere que todo lo rige una red invisible de poderes ocultos, que no entiendo que es lo que persiguen, si es que existe; yo sigo corriendo, lo bueno es que mis cualidades, cuando viajo con mi espacio, se vuelven mejores y mis defectos se eliminan, soy un ser perfecto, porque realmente nuca existí en este tiempo, solo me introduciré en sus espacios por el tiempo necesario, así que puedo inventarme como yo quiero y por supuesto, aquí tengo un Alma muy templada, mi Mente siempre muy sobria, y mi Cuerpo y mi Espíritu permanecen, hasta me gusta el vino, eso es en honor de mi Papa Domenico, aunque nunca se lo he dicho, y será una sorpresa que le tengo reservada para cuando lea mi libro.

			Voy por una vereda, Ferco sigue corriendo a poco espacio delante de mí; cuando salí de casa ya estaba oscuro, pero aquí aún está clara la tarde; es un bello paraje, hacia mi izquierda hay un boscaje hacia abajo y entre éste, otro sendero donde van en bicicletas, está un poco concurrido; sigo corriendo, es un sendero alto y hacia mi derecha abajo hay calles y casas, reviso y abro bien mis ojos para ver si alguna está en renta o venta y sigo corriendo; veo en una esquina una casa en venta y un poco más adelante Ferco se baja por una de las escaleras hacia la calle, retorna un poco y yo sigo corriendo, pero lo hago despacio para ver dónde va; lo veo seguir corriendo y cuando ya me queda de espalda abro el lente de la cámara de mi pulsera disimuladamente y veo que entra exactamente en la casa después de la que está en venta, nada podría ser mejor que eso, sigo corriendo y a la siguiente escalinata me bajo.

			Cruzo la calle y camino por la acera, hasta llegar a la esquina de enfrente de la casa que está en venta; doy vuelta en la acera y camino despacio; veo una casa de un jardín muy hermoso, la entrada es una linda escalinata, bordeada de macetas con petunias y gardenias, que llegan casi a la gran puerta de madera; está una señora afuera conversando con un hombre de una camioneta, el portón de la entrada está abierto, me preparo para meterme en la vida de esas personas que nunca me conocieron, pero que en este momento ya me conocen.

			Me escabullo entre sus Mentes, la historia solita me llegó, soy visitante y me conocen de unos días, los saludo con toda la naturalidad que me da, el llegar de hacer ejercicio.

			—¡Hola! Que bien que está abierto, olvidé llevarme la llave. —doblo un poco mi cuerpo como haciendo el esfuerzo por haber estado corriendo.

			Me doy cuenta por sus rostros que ya me reconocieron, estoy dentro del espacio de esta Ciudad que a conocer apenas empiezo.

			—Doña Tavita está en la cocina, seguramente la está esperando. —Me dice la señora de la cual aún no sé el nombre, pero pronto lo averiguaré.

			—¡Gracias! —digo escuetamente pues no sé cómo llamarla.

			Me preparo para entrar en la Mente de Doña Tavita, no se quien sea, pero debe ser importante si fue mencionada aquí afuera; entro en la casa y esta bellamente decorada, un bello recibidor abierto hacia una larga y cómoda sala, luego un bello y largo comedor, separado de la cocina; son bellos muebles, no es mi gusto, pero me gusta; me adentro en la cocina que está después de un lindo desayunador, y ahí está Doña Tavita, que para cuando levanta su vista ya estoy en su vida, ya me conoce, soy una sobrina de una querida amiga suya, que se mudó desde hace muchos años fuera de México y le ha pedido de favor que me hospede, en lo que yo decido donde alojarme mientras hago mi trabajo, que es a lo que vine.

			—¡Hola hija! Te estaba esperando para cenar juntas, sírvete ya nos preparó Linda. —supuse que Linda era la señora que había visto en la entrada, así que enseguida contesté.

			—Si, ya me dijo, enseguida me lavo las manos, me sirvo y cenamos juntas, espéreme tantito. —y me retiro a la cocina.

			Bajo un par de escalones, separado del desayunador por una serie de anaqueles y ventanales entre las dos piezas, está la concina; me lavo las manos y tratando de no delatarme, empiezo a revisar que hay en cada estante; encuentro los platos y los vasos, las tazas y las copas, los sartenes y sus tapas, y en los cajones, servilletas y cubiertos, todo muy bien ordenado; tomo un plato, una servilleta y mis cubiertos, me sirvo una especie de tortilla de huevo con vegetales, se ve apetitoso, así que me sirvo una buena ración; veo el pan sobre la encimera, en un canasto, tomo uno y lo huelo, huele delicioso y se siente tan suave, como a mí me gusta, y me encamino al desayunador para sentarme con Doña Tavita.

			Entro en las Mentes tan sigilosamente que no se dan cuenta, así somos las Almas Viajeras, pero nunca alteramos el orden de las cosas, lo que debiere pasar ya pasó; cenamos y conversamos por casi una hora, Doña Tavita es una dulce señora que me ha contado toda su historia; ya sé cómo se llaman sus hijos y su hijas, sus nueras y sus yernos, y casi me aprendo el nombre de sus nietos; me contó algunas historias de sus hermanos que viven en la Ciudad de Monterrey, donde nació Doña Tavita, pero tiene más de cincuenta años de ser de esta Ciudad.

			Visita a su familia de vez en cuando, los que aún viven, pues según me cuenta, dos de sus hermanos ya fallecieron; la señora y el señor que encontré afuera, y los que me hicieron decidir entrar en esta historia, son Linda y Pepe, sus hijos emigraron a la Nación de Estados Unidos, ya hace muchos años, al parecer es el sueño de muchos por aquí; ellos tienen muchos años viviendo con Doña Tavita, solo viven ellos tres en la casa, pues su esposo ya ha muerto, varios años atrás y sus hijos viven lejos, así que Linda la acompaña casi todo el día y hace las labores de la casa, y Pepe, es el jardinero y el que hace todas las encomiendas de Doña Tavita, como le dicen, pues se llama Gustava y de cariño desde niña siempre le han dicho Tavita.

			Me hospedo en la habitación de visitas, que está en el segundo piso, y para cuando entro a ésta, ya tengo ahí mis maletas; reviso mi ropa y busco un pijama, me ducho y me voy a la cama, por este día fue suficiente. Me despierto al alba, estiro mi Cuerpo en la cama y me levanto; me aseo, me visto y bajo hacia la cocina, ahí está Linda que me da lo buenos días y me pregunta que quiero para desayunar; me informa que Doña Tavita se levantará más tarde y nos ponemos a platicar.

			Me pregunta casi todo acerca de mí y le cuento de mi vida; le digo que soy Historiadora y que viajo por Nuestra Tierra para escribir sobre su pasado; le pregunto si conoce a Ferco Galera y en seguida se suelta contándome, «su vida, santo y seña», frase coloquial de mi México querido y que aprendí cuando viví en la Ciudad de México; me dice dónde vive, que vive solo desde muy joven, que su familia vive en otra colonia de esta misma Ciudad y, con un tono de gran ternura y respeto, me dice:

			—Es un hombre muy hermoso y muy amable, tiene un gran don de gente, y estoy segura que va a ser nuestro Presidente y México cambiará, porque él no se vende; yo lo conozco desde muy joven y la señora que le ayuda, que se llama Tilita, me ha contado como es de responsable, honorable, honesto, trabajador y muy cumplidor; es sumamente ordenado, todo un caballero, pero está muy solo, nunca le ha conocido alguna novia, pero tiene la foto de una joven mujer muy hermosa, muy guardada en un cajón de su buró, enseguida de su cama; eso me lo contó Tilita, dice que la foto esta tan maltratada y se imagina que es, porque todos los día la debe tomar, pues por su reverso le agrega cifras y me ha dicho que cree que el ama a esa mujer, pero que él nunca habla de eso. —termina de contarme con tono de quien cuenta un secreto; la escucho y sé muy bien quien es la joven de esa foto.

			Seguimos conversando por un buen rato, mientras almorzamos una omelette de queso deliciosa, Linda es una excelente cocinera; se sorprendió cuando les dije que se sentaran conmigo a almorzar, pero le habló a Pepe y estamos los tres almorzando amenamente, me ha preparado el café tal como me gusta, es la magia de ser Alma Viajera, siempre puedo incluir mis gustos en sus conocimientos; les pregunto si me podrán llevar más tarde a un banco y me dicen que despertándose Doña Tavita con mucho gusto, les agradezco el almuerzo y la charla, y me retiro a mi recámara donde hay un teléfono; es un aparato rudimentario, pero ya los conozco y se cómo funcionan; marco el número de teléfono que anuncia la casa de enfrente, es un Señor muy conversador el dueño, y quedamos en vernos en quince minutos en la casa.

			Lo veo llegar y estacionarse enfrente, antes de salir de la casa le aviso a Linda donde estaré, por si Doña Tavita sale de su recámara y pregunta; le explico que quizá arrendaré la casa de enfrente, para poder trabajar desde ahí; salgo al encuentro del dueño, el señor conversador, entramos en la casa y apenas la veo, me enamoro; es del mismo estilo que la mía y que la de México, solo que esta tiene cinco habitaciones, pero no importa, es igual de bella y ya la imagino con todos mis muebles y mis tesoros.

			Recorremos sus jardines, en el jardín de enfrente hay tres grandes olmos y tres coquetas palmeras, hay una plazoleta de losas hexagonales color terracota, y sobre estas, formando un tejado contra la barda, un largo entramado de madera soportado por cuatro columnas del mismo material, todo revestido por enredadera, es una trepadora de rojas hojas parecidas a la vid, y luce genial; en el jardín trasero hay tres naranjos, un limonero, una higuera y un nogal; tiene unas bellas jardineras, listas para sembrar, enmarcando una terracita muy coqueta; y en un costado, un jardín escondido y precioso, que lo adornan tres macetas con hermosas coronas de espinas en color salmón, un jazmín en flor que huele delicioso y un gran árbol que da sombra a toda la esquina, dándole cierto halo de misterio; es un jardín encantador, que embellece la vista de las ventanas de una cómoda salita y un estudio, que me vendrá perfecto; me pongo de acuerdo con el señor conversador para arrendarla por seis años y quedamos en vernos en una hora en su banco, que es el mío, no importa cuál sea, ahí tendré mi cuenta.

			Regreso a la casa y Doña Tavita ya me está esperando, le cuento que rentaré la casa de enfrente por seis años, que es lo que creo que durarán mis viajes en esta Nación; me pregunta si puede acompañarme para estar conmigo en la transacción y acepto gustosa; nos vamos en su camioneta, por fin puedo ver muy bien esta colonia, es bonita, hay casas hermosas y tiene un sendero alto por todo un costado, que es por donde aparecí corriendo tras Ferco; salimos por una caseta donde está un hombre, me dice que es el Guardia del fraccionamiento, Doña Tavita tiene un control y abre la barrera derecha que restringe el paso hacia el fraccionamiento.

			Me explica que no es privado, pero que optaron por poner barreras debido a la inseguridad que prevalece en la Ciudad; voy conociendo todo, es una bella Ciudad en la que en su vida me estoy inmiscuyendo, en nuestro tiempo se llama Ciudad de los Esteros; cambió su nombre en el año 3003, porque volvió a recuperar sus esteros que naturalmente se forman al llover y que, por muchos años, por manos del hombre desaparecieron.

			Hice un recorrido virtual por la Ciudad antes de emprender el viaje y en nuestro tiempo es hermosa, rodeada de belleza natural increíble; largos y bellos esteros que se conectan entre sí en toda la Ciudad y llegan hasta la vecina Ciudad de Brownsville, en la Nación de Estados Unidos; también las une un río, el Río Bravo, que tiene su historia; es una Ciudad muy bien planeada en nuestro tiempo y por lo que veo, aún no está ni un poco como estará, pero tiene su encanto, al menos lo que voy conociendo, mientras voy platicando con Doña Tavita; estoy en Heroica Matamoros, en el Estado de Tamaulipas, dentro de la Nación de México, en los últimos años de la Era de la Oscuridad.

			Llegamos al banco y ya me está esperando el señor conversador; para cuando entramos, yo ya tengo una cuenta como ciudadana extranjera con permiso de trabajo, y en mi bolso están mis credenciales y mi pasaporte, que es mi acceso a cualquier Nación; en esta era solo soy Ciudadana de la Nación donde nací y fui registrada, no soy Ciudadana de Nuestra Tierra, no tengo acceso ilimitado a donde yo quiera, pero ahora lo que me importa es México y estoy legal en esta tierra.

			Se todo acerca de estos años, esa es parte de mi labor, para poder habitar un tiempo debo estudiarlo con precisión, para no equivocarme en que es lo que debo pretender que soy y que tengo, en donde esté; en este tiempo todo se usa físicamente por lo regular, nada está al alcance de la muñeca, pero ya casi se acercan, pues la tecnología es avanzada, aunque no tanto.

			Hacemos el trato y transfieren de mi cuenta, a la cuenta del Señor conversador, seiscientos mil pesos; cerramos el trato y nos disponemos a firmar el documento, me entrega el contrato de arrendamiento por seis años para que lo revise, mientras él conversa con Doña Tavita animadamente, frente al Asesor del banco que nos ha atendido; firma Doña Tavita como testigo, firmo yo con mi nombre completo, aquí puedo usarlo, el que desde que nací me dieron, y firma el señor conversador, se sella el trato y me entrega el conjunto de llaves de toda la casa, ya es mía por seis años, o si antes la vende recortaremos el trato.

			Salimos del banco y me doy cuenta que estamos en contra esquina de la plaza que yo visité virtualmente, está casi igual, me entusiasmo y le pido a Doña Tavita que vayamos a recorrerla, accede gustosamente y cruzamos las calles, hasta llegar a esa plaza que ya conozco, pero no en esta época; tiene el mismo quiosco al centro de la explanada y alrededor están sus jardines con grandes y frondosos árboles, luce hermosa aun ahora; enfrente está un hermoso edificio, que son las oficinas de la Presidencia de la Ciudad, nos sentamos en una de la bancas y hay muchas palomas que se acercan, esperan alimento, pues algunos Ciudadanos se encargan de alimentarlas.

			Hacia el otro lado, cruzando la calle, está una catedral y Doña Tavita me invita a rezar, acepto gustosamente, es la primera vez que entraré a un santuario de éstos; entramos por sus grandes puertas y por todas partes hay imágenes, es tal como lo imaginaba de cuando lo leí y se siente la misma paz Espiritual cuando entras aquí, que cuando entras en los Centros Espirituales de nuestra Era.

			Nos vamos a una banca y yo me siento, pero Doña Tavita despliega el reclinatorio, se hinca y me invita a hacerlo; me hinco y me concentro, después de un momento voy a mi Espíritu y recuerdo todo lo bueno que se da de hacer el bien en Nuestra Tierra, me pregunto si hay algo que me quiera incitar al mal, no hay nada, pongo en calma mi Alma y relajo por completo mi Cuerpo, puedo verme como ser esencial, desde el momento que mis ojos se abrieron al Mundo, hubo un Hacer para mí y lo cumplo; soy un ser especial, que merece cuidado para poder cuidar todo lo que está a su lado; me pregunto si hay algo que hasta ahora turbe mi camino y no hay nada, todo en mi vida es agradable y placentero, por lo tanto no veo ningún motivo de alarma o de necesidad de hablar con un Guía Espiritual, estoy en paz y sé que lo reflejo.

			Termino de hacer mi introspección y mi descarga Espiritual, y agradezco las bondades del universo; Doña Tavita también termina de rezar y regresamos atravesando la plaza, hasta el estacionamiento donde dejó su camioneta, una linda camioneta nueva; me invita a comer en un restaurante y nos vamos por toda una misma calle, pasamos cruceros, veo agencias de autos y unos centros comerciales y continuamos hasta que llegamos al restaurante; yo pido ensalada y un vino de casa, Doña Tavita pide una pasta y una limonada, y con aire travieso me dice que es la conductora designada, así que no puede beber ninguna gota de alcohol, lo cual agradezco; terminamos el almuerzo y regresamos a casa; mientras cruzamos la Ciudad, en una de la agencias de autos veo el que será el mío, es un pequeño carrito, pero así me gustan, como pequeños sapitos.

			Regresamos a casa y recojo mis cosas para mudarme a mi nueva casa, Doña Tavita me acompaña en la recámara y como siempre, me está contando acerca de su adorada familia; me pregunta si ya tengo muebles y le digo que en un rato más me llegarán, por lo que debo estar allá para recibirlos; se sorprende que tan pronto tenga todo listo, pero le digo que desde temprano arreglé para que me trajesen mis muebles; seguimos conversando por un rato más y me despido agradeciendo su hospitalidad; le digo que en cuanto tenga todo ordenado la invitaré a almorzar conmigo y nos ponemos de acuerdo para que así sea, se siente feliz de que sea su vecina.

			Me despido de Linda y Pepe, y les digo que estaré enfrente, que seguiremos viéndonos; Linda me pregunta si necesitaré quien me ayude en la limpieza y le digo que no, que son parte de mis labores diarias, que solo necesitaré Jardinero, para que me ayude a mantener mis bellos jardines; Pepe se compromete a ser mi Jardinero y me dice que no me cobrará nada, porque Doña Tavita ya sabe y está de acuerdo; les agradezco todas su bellas atenciones y cruzo la calle, Pepe me sigue con mis maletas, ya que por ningún motivo lo pude convencer, de que yo podía hacerlo sola, así que vamos juntos a la casa; pruebo las llaves y doy con la de la puerta de hierro, la abro y con la misma se abre la puerta de madera y ya estoy adentro.

			Pepe me pregunta donde me deja las maletas y lo guío a la recámara más grande, porque sus ventanales dan a mi bello jardín de enfrente, le digo que las deje en el vestidor, así sé que se sentirá más útil y no me renegará; las deja donde le digo y me pregunta si necesito que se quede, para ayudar con los muebles cuando lleguen, le digo que vienen suficientes personas para acomodarme todo en su lugar, que no se preocupe, que es todo y le agradezco, nos encaminamos a la salida y le abro la puerta, cierro con llave la de hierro y luego giro el cerrojo de la de madera.

			Me preparo para decorar, voy por cada pieza y la diseño con mis muebles, cierro mis ojos y los traigo a mi memoria, abro mis ojos y ya están en su lugar, el desdoblamiento fue exitoso, son igual a los de mi casa; recorro otra vez cada habitación y ya tienen muebles excepto tres, pues en casa solo tengo dos habitaciones, las otras solo las limpio y quedan cerradas; salgo a través de la terraza hacia la cochera, reviso si ningún vecino está por sus ventanas, pues aunque la casa tiene bardas altas, las casas contiguas tienen ventanas que dan a mi patio, pero todo está en calma; cierro mis ojos y pienso en el auto que vi hace un rato, imagino su color exacto, veo sus placas de acuerdo a las que estudié en todos los autos que pude ver; abro mis ojos y ahí está mi carro, un carrito con forma de sapo en color amarillo verdoso.

			Tengo mi casa lista y tengo un auto con sus llaves en mi bolso; voy a mi estudio, es justo como el mío en casa, tiene mi escritorio, mi arrebato de amor y tiene mis tesoros, todos mis libros antiguos; tengo mi pequeña salita y todo lo que necesito para trabajar, ahora solo me falta lo más importante, conocer a Ferco Galera personalmente.

			Me preparo para salir a correr, porque la noticia lo decía perfectamente, en su día a día corre por la tarde noche y ya casi es hora de que lo haga, y ahora sí me presentaré, pues ya tengo una vida aquí; me visto un chándal y zapatillas deportivas, salgo por la cochera y me subo al sendero por la escalinata que está cerca de casa; troto un poco en mi lugar calentando mi Cuerpo, estiro y cierro mis brazos, subiéndolos al nivel de mis hombros, después de unos minutos, estiro mis músculos y empiezo a correr; lo veo venir y me doy la vuelta, pues voy contra él y quiero que me alcancé, para correr a su par; corro muy despacio y lo escucho acercarse, disimuladamente con el lente de mi pulsera veo el momento en que está tras de mí, cierro el lente justo cuando está a mi lado y me da las buenas tardes; le contesto el saludo y aprovecho para presentarme.

			—¡Hola!, tú eres Ferco Galera cierto, soy tu vecina, me acabo de mudar. —le digo mi nombre y le extiendo mi mano para saludarle, mientras seguimos corriendo.

			—Sé quién eres, eres Ella; eres tal como te describió Alguien, escribirás mi historia, ¿cierto? —me siento azorada, pero sigo corriendo.

			Alguien me dijo que él me esperaba, pero me siento un tanto desconcertada, ¿cómo Alguien sabía y le dijo?, soy un Alma Viajera y lo mágico y lo inaudito es mi oficio, pero esto sobrepasaba lo que he escuchado y lo que he vivido, no entiendo cómo es que saben de mí, pero no pregunto, pues tendría que dar respuestas yo también, y eso siempre lo evito.

			—Sí, estás en lo cierto, soy Escritora y vengo a escribir tu historia, ¿te molesta? —seguimos corriendo, pero a un paso lento, para seguir conversando.

			—Claro que no, sé que eres Escritora, como Alguien, no podrías ser otra cosa; desde ayer te vi y pensé que te acercarías a mí, pero no lo hiciste y supuse que hoy lo harías, pero Alguien tuvo razón, te conocí el veinticuatro de abril de dos mil dieciocho, aunque hasta hoy nos presentemos, ven a casa, platiquemos. —emprendemos el regreso por todo el sendero y bajamos por la pendiente frente a nuestras casas.

			Abre el portón de su casa y subimos por una escalinata que bien que recuerdo; entramos, y es el mismo bello recibidor, es la misma mesa alta y alargada de granito, con patas en hierro forjado color cobrizo; las dos bellas silletas ovaladas y el mismo cuadro de la farola; pasamos a la sala y es la misma del sueño de Alguien, es la casa de Ferco Galera donde vivió esa noche; veo la chimenea y los altos ventanales que tienen corridas las cortinas, es una hermosa vista y es una hermosa casa.

			Siento mi Alma avasallada y el sonrojo cubre mis mejillas, casi lo estoy viendo; me siento muy atraída por Ferco, demasiado creo, fue lo que Alguien dijo y no entiendo como está sucediendo; el me invita una copa y gustosamente acepto.

			Se retira hacia otra pieza, a través de un espacio que se forma entre grandes muebles de madera, desde el piso hasta el techo, con entrepaños repletos de libros; esa pared no la vi en el sueño, pero ahora me enamora; regresa con dos copas y una botella de Chianti, como si supiera que es lo que prefiero y esta vez no hice nada para que fuese así, ni siquiera me siento del todo consciente, siento como si viviese el sueño de Alguien; él sabe lo que yo quiero y siento como el rubor recubre otra vez mi rostro, porque es algo que no quisiera que él supiera.

			Nos sentamos en la sala, en el sofá azul cobalto, está excelentemente bien cuidado, se ve como nuevo y sé que debe tener muchos años; pone todo en la gran mesa de cristal que está al centro, destapa el vino que ya trae abierto y sirve en las copas; se sienta en el tapete que está en el suelo y me invita a hacerlo, y yo que ya no quiero, recuerdo y recuerdo lo que ahí pasó, y mi Cuerpo responde acelerando mi pulso y constriñéndome por dentro; me siento a un lado de él sobre el tapete y recargada contra el sofá, él se gira para verme de frente y se recarga contra la gran mesa de cristal y me da una copa.

			Levanta su copa en señal de saludo y me dice:

			—¡Salud, por los nueve mil ochenta y dos días sin verte amor mío! —y choca su copa con mi copa.

			Me quedo callada, no sé qué decir, solo sé que lo que siento es eso, como si tuviese mucho tiempo sin verlo; bebemos un sorbo y al mismo tiempo dejamos las copas sobre la mesa y nos unimos en un beso, que hace temblar por completo mi suelo; se acerca y me roza con sus labios mi oído y me dice:

			—Tienes un Alma que habla con los ojos y besa con la mirada, Bécquer lo explicó mejor que yo — y se acerca nuevamente a mi boca.

			Siento su aliento, me ciñe en un beso que me roba un suspiro, realmente lo deseo; me envuelve en sus brazos, siento que vuelo, ya no siento timidez y me entrego a la pasión, tiene el Cuerpo perfecto para hacerme sentir todo lo que deseo; la ropa sale sobrando tan rápido como la razón, nos entregamos los dos el Alma y el Cuerpo, la sombra y el pensamiento; no existen adjetivos en mi Mente para describir lo que siento, me araña el Alma sentirlo tanto sobre mi Cuerpo, tiemblo, sudo y rompo el silencio con murmullos apenas audibles, una vez y otras, y cuando creo que ya no puedo más, le digo al oído:

			—Esto es sexo y amor, son un gran complemento. —y suspiro.

			Apura mi Cuerpo contra el suyo, lo siento temblar y suspirar suavemente a mi oído, empiezo a temblar y remonto otra vez el vuelo, hacia esas alturas donde la razón pierde la cordura; me estremezco de la misma forma que su Cuerpo y terminamos juntos los dos sonriendo; es mucho más de lo que hubiese imaginado, si tan solo hubiese creído, que esto iba a ser cierto.

			Permanecemos en el tapete abrazados, yo sobre su pecho y sus brazos en mi espalda; escucho sus latidos, están tan locos como los míos, descansamos sin decirnos nada, no hacen falta las palabras, solo sentir el Cuerpo lánguido y satisfecho, y nos quedamos dormidos; despertamos al mismo tiempo los dos sonriendo, no sé ni qué hora es, se levanta y va hacia su teléfono, y me dice la hora, ya es medianoche, me pregunta si tengo hambre y le contesto que debo irme a mi casa, mientras me visto y él se viste, se pone serio y me dice:

			—Te irás por la mañana, quédate a pasar la noche conmigo. —me ve, y sus increíbles ojos dorados me convencen.

			Ante esa mirada no tengo salida, acepto y la verdad, me agrada la idea de seguir a su lado, quiero conocerlo, pues ni siquiera hemos conversado; me convence de cenar y prepara unos chilaquiles, son triángulos de tortilla de maíz fritos, bañados en una deliciosa salsa a base de tomate, cebolla, serranos y ajo, condimentada con un poco de sal y pimienta negra, y gratinados con un delicioso queso que hace hebras, exquisita comida mexicana, probé de todo cuando viví en México.

			Cenamos los dos en la amplia cocina, tiene una alta y larga barra, con sillas de madera anchas y pesadas; todo en la cocina es color chocolate y las encimeras son de granito color caqui con puntos cafés; todas sus paredes son de color beige, como la estufa y la nevera; en una pared tiene un gran reloj, en forma de sol, trabajado en bronce, y sobre la otra pared, un gran cuadro con marco del mismo color con fondo beige y sobre éste, palabras en color dorado viejo, contando los valores que nos permitirán tener una larga y beneficiosa vida, cruzadas y en líneas, atravesadas y sin un formato que sigan y que le dan una gran luz a la cocina.

			Conversamos mientras cenamos una gran porción, en un gran plato de servir, para los dos; cada cual, con un tenedor, con las copas llenas y el vino que se trajo de la sala, donde se habían quedado las copas servidas, casi sin probar; quiere saber todo acerca de mí, le cuento de mis Padres a quienes amo profundamente tal cual debe ser, de mi Papa Domenico, al que amo como un segundo Padre, de mi Mentor, de mi Guía Espiritual, de mis niños y de mis amigos, y de cuantos años llevo siendo Escritora.

			Él me cuenta de su vida, su familia y sus amigos, y sobre el proceso electoral en el que está comprometido; me cuenta como está utilizando las redes para hacer su campaña y como a través de foros en vivo, en los que sus seguidores se conectan, él está haciendo toda la labor de presentación de sus propuestas, y que del dinero que se le ha otorgado para esa cuestión, apenas muy poco se ha tocado y que él espera regresarlo al erario, pues en lo único que se ha gastado, es en el pago de servicios por el uso de cuentas de las diferentes redes sociales y de comunicación que hoy existen y se manejan.

			Me explica que no ve la necesidad de gastar papel haciendo publicidad impresa, que se vuelve basura y lastima la vista de una Ciudad; que no se necesita el gasto de viajar de Ciudad en Ciudad hablando de sus propuestas, pues estas están en sus páginas al acceso de quien quiera, y que en los foros se abren charlas, donde ha respondido muchos cuestionamientos; me habla de utilizar los medios con que se cuenta, para hacer más eficiente el manejo de la información y que, en los foros en vivo, ha tenido una gran afluencia de seguidores y en éstos, se ha encargado de explicar ampliamente como puede construirse en México una red de ayuda mutua, el Estado y los Ciudadanos y Residentes de la Nación.

			Me dice que será una alianza única, donde nos comprometamos a Hacer lo que nos toca, bien hecho y sin lastimar lo que está a nuestro alrededor, y que los manjares de la vida se encargaran de pagar con creces nuestros esfuerzos; me habla de sus propuestas y las formas de llevarlas a cabo, habla como si supiese que será Presidente de México.

			Cree firmemente que la gente que habita en esta Nación, necesita de un gran ejemplo y se siente preparado para serlo; me habla de cómo equiparará sus honorarios a las necesidades de su vida, pues su vida es sobria y modesta, y no ve la razón para cobrar un sueldo que no necesite, además tiene un buen fondo de ahorro, pues antes de empezar su candidatura ha trabajado como Hacedor de ideas y le seguirá generando dividendos, en lo que puede regresar a atender otra vez lo que es su vida, cuando deje de servir al Mundo, al servir a México; porque sabe que terminando de ser Presidente, seguirá siendo lo que siempre ha sido y piensa que no hay mejor forma de vivir la vida, que sirviendo.

			Alguien tiene razón, voy amar a este hombre como no he amado y no sé si volveré a amar, tiene algo en su hablar que enamora; quizá sea su sonrisa o esa profundidad en su mirada de oro, cuando habla de manera tan natural de cómo cambiará las formas que prevalecen en esta actualidad, y que no entiendo como pretende lograr.

			Estudié perfectamente la Historia de México y son mandos alternos los que manejan el rumbo financiero y económico de esta Nación, en los últimos años de la Era de la Oscuridad, pero la Historia está vacía en estos años y no sabemos que pudo pasar, pues para el dos mil veinticuatro México es una Nación liderando la creación de UnyCo, así que estos años son los que detallan el avance que México tuvo, para ser lo que ha sido desde hace muchos siglos, una Nación ejemplo para todo el Mundo.

			Me he introducido en la Historia, en la vida de esta Ciudad, Heroica Matamoros, donde estoy habitando con mi espacio, haciendo historia con la historia de Ferco Galera, viviendo un amor inesperado que fue predicho, aunque no sé muy bien si realmente quedará de mí, alguna huella.

		


		
			El triunfo de México, Ferco Galera gana las elecciones

			Es domingo primero de julio de dos mil dieciocho, día de las elecciones; Ferco me llamó muy temprano, pues tengo un teléfono móvil, es lo mismo solo que, en este tiempo, las imágenes están soportadas en una tableta y no en el aire, como en el nuestro; he estado yendo y viniendo en el tiempo, y hemos estado viviendo un idílica historia de ensueño; somos amantes sin preguntas, pero sabemos casi todo el uno del otro, al menos lo que vivimos en nuestro día a día, aunque creo que sabe que no pertenezco a su tiempo, pero no hablamos de eso, es como un acuerdo tácito, él no me pregunta y yo no le cuento; me ha invitado a acompañarlo a votar, será mi primera vez en un evento de esta naturaleza, así que estoy entusiasmada, son las ocho de la mañana y ya lo estoy esperando, iremos caminando, pues es muy cerca.

			Llega por mí y lo veo tal como es, un hombre alto, maduro, que tiene una mirada de ensueño, la misma que vi en el sueño de Alguien y juro que esos ojos me son tan hermosos, que me hacen soñar y me gusta igual, que cuando lo conocí como joven en aquel sueño; recordar me trae a la Mente la sentencia de aquella bella mujer, para cuando nos despedimos yo ya lo estaba amando, pues en este tiempo hace apenas unos días que me despedí de Alguien.

			Vamos caminando y, poco a poco, se junta un contingente tras de nosotros, se sienten los flashes de las cámaras, se escucha la algarabía a un lado y otro, muchos saludando a Ferco y él siempre muy atento; llegamos a la casilla y yo lo espero fuera, donde no intervenga, pues yo soy extranjera en esta tierra y no puedo votar aunque sea una Residente, eso no me da derecho sobre lo que pase en la Nación, eso es algo que ya sabía, así que espero, pero por una de las ventanillas del salón donde Ferco está votando, puedo ver lo que ocurre dentro.

			Ferco presenta una credencial que es su identificación, es una pequeña tarjeta rectangular con su foto y su huella, su número de identificación en la Nación, que se le dio al nacer, y toda la información que se tenga de él, algo parecido a nuestra pulsera, pero en una tarjeta y solo sirve para identificarse; lo buscan en unas hojas, verifican que esté su nombre en esa casilla, como se le llama a este lugar, que fue montado para este cometido en una Escuela, en unas de sus aulas, y le entregan una serie de papeletas, donde están listados los postulantes a los diferentes Haceres, de la dirección de la Nación, que quedarán vacantes.

			Va hacia un cubículo que está formado de paredes plásticas opacas y una cortina, también de plástico, cubriendo su entrada; ahí adentro, hay una especie de mesilla y algún rotulador indeleble con el que pondrá una equis sobre cada postulante de su elección, en cada una de las papeletas que le fueron entregadas; solo han pasado algunos segundos y sale con cada una doblada, las coloca, según el color, por la ranura de la urna electoral que le corresponde; son unas cajas plásticas transparentes, donde permanecerán las papeletas hasta el cierre de la casilla, que será en la tarde, después todos los que están a cargo escrutarán las papeletas, las contarán según el postulante y darán los resultados de esa parte de la población, todo es manual en este proceso y el voto es secreto, entendible en este tiempo por razón del miedo.

			Termina de colocar las papeletas y se acerca a otra mesa donde hay más personas, ahí le pintan la huella con un rotulador indeleble, que le dejará un tono marrón sobre su dedo pulgar derecho; le entregan su tarjeta y sale a la multitud que lo espera afuera; está siendo una gran aventura presenciar esta parte de la Historia, la elección de un Presidente; aquí no existen las pulseras, aún le falta un poco a la tecnología, para englobar el Mundo en una sola, mágica y grande tierra, Nuestra Tierra, donde elegimos los Dirigentes por medio de nuestra pulsera, y revisamos a fondo sus conocimientos y su sabiduría, pues es nuestro deber hacer lo que nos corresponde y siempre son un acierto, como creo que en esta ocasión lo será Ferco.

			Lo rodean muchos periodistas y entrevistadores, camarógrafos y gran parte del contingente que se formó mientras veníamos y que ya ha votado; le sobran invitaciones, yo observo todo desde lejos, no pierdo detalle alguno, pues todo esto quedará grabado en los anales de la Historia; es por algo que Alguien me envió a la historia de Ferco Galera, y él está seguro que será Presidente de la Nación de México; les explica a todos que estará esperando los resultados desde su casa de campaña y que espera que la decisión que hoy tomen los Mexicanos, sea para mejorar el Mundo entero; con esas escuetas palabras pero muy sabias, y dichas con mucha cortesía y respeto, se despide de todos y viene hacia donde estoy yo y, con el mismo respeto, todos le permiten continuar su paso.

			Me toma la mano y escucho a mi espalda, las interrogantes sobre mi presencia, pero Ferco me dice al oído:

			—Tú solo camina, que el Mundo pregunte, no tenemos obligación de responder sobre algo que solo nos incumbe a los dos, te amo niña, ¿lo sabes verdad?, por el tiempo que dure. —voltea a verme mientras seguimos caminando con rumbo de nuestras casas.

			El contingente se ha ido alejando, entendiendo los deseos, no dichos pero expresados en su despedida, de darle privacidad; llegamos primero a la calle de mi casa, pero seguimos caminando para ir hacia su casa, donde me ha invitado; seguimos escuchando, a lo lejos y sobre el alto sendero, la tertulia de los medios y las cámaras sobre nosotros; entramos a su casa y vamos directo a la sala, teníamos dos días sin vernos, pues ha estado muy ocupado y yo viajé a casa, y tardé eso en regresar; aproveché para ver a mis niños y a mi Papa Domenico, a mis Padres y mis amigos, y por supuesto, a mi Mentor y mi Guía Espiritual, a quienes pude asegurar que estaba completamente feliz y en paz, viviendo una mágica historia inédita, muy especial.

			Abre una botella de Chianti que tiene sobre la mesa, sirve en dos altas copas, me entrega una y me dice alzando la suya

			—Brinda por mí, bella niña del tiempo, seré Presidente y deberé ser un gran ejemplo, pero estoy preparado para desempeñar mi Hacer en el Mundo por los siguientes seis años y empezar a labrar un mejor futuro. —su mirada es intensa.

			Levanto mi copa y le digo:

			—¡Salud por eso, amor mío! —tomamos un sorbo y nos unimos en un gran abrazo, y un beso que nos lleva al delirio.

			Estorba la ropa y sale en carrera loca hasta el suelo; el aire es testigo de cada susurro, de cada gemido que turba el silencio de la habitación; el dolor de haber estado separados está ocasionando el impetuoso abrazo y el danzar de manos sobre el Cuerpo; los besos presurosos y las atrevidas palabras, provocadas por tanto querernos y necesitarnos en este momento, y en cualquiera en que se encuentren desnudos nuestros Cuerpos; termina el baile más hermoso, divino y eterno, y quedamos abrazados de lado, sobre el largo sofá azul cobalto; sujeta mi cintura con fuerza, dándome besos en el cuello hasta mi oído.

			—¡Te amo desde siempre! Y no preguntes, no digas nada, tan solo siente como revives mi Cuerpo con una facilidad, que solo el que lo siente lo entiende. —suspiro y me dejo besar por un rato más.

			Pero el tiempo no es nuestro y me dice que debe estar en su casa de campaña con todo su equipo de trabajo, quienes harán con él, la labor de Administrar y Guiar la Nación hacia un buen funcionamiento; me dice que ya siente en sus manos, la labor de construir el engranaje de la gran máquina perfecta, que puede ser Nuestra Tierra; lo dice con tanta confianza y vehemencia, que no creo que haya persona alguna que, escuchándolo, no lo crea.

			Me pide que me quede en su casa, que el saldrá y estará hasta tarde fuera, pero que regresará aquí en algún momento de la madrugada, que no me desespere; que en la pequeña salita de entretenimiento hay televisor, para que pueda ver las noticias de lo que esté sucediendo; que la despensa está llena, y que mejor que no salga a mi casa por si hay algún reportero afuera, que no quiere exponerme si no está él presente para responder lo que se deba; me dice que estaremos en comunicación mediante mensajes por el teléfono, así que lo dejo partir a Hacer lo que debe, se viste y se marcha.

			Tomo mi ropa y voy a su recámara, me ducho rápido y salgo hacia el tocador del baño; me veo en el espejo que descansa sobre la gran encimera de mármol de doble lavabo, mientras seco mi larga, retorcida y espesa cabellera, con una secadora que encontré en un cajón, y la dejo suelta; voy a su vestidor donde dejé mi ropa, me visto mi ropa interior y escojo una camisa de él, siempre que he visto en las películas de amor esa escena he querido vivirla; me encontrará vestida tan solo con su camisa y mi lencería.

			El día apenas empieza para este gran señor, que tiene grandes sueños y cree firmemente que son posibles; durante estos dos meses y trece días de conocerlo, me he podido dar cuenta que es todo eso que describe el libro azul profundo, sobre el héroe del Mundo; es un hombre bueno, realmente muy bueno, lo que el Mundo necesita en este tiempo o en cualquiera, pero no solo es muy bueno, es muy inteligente y goza de una sabiduría justa, conocedor en extremo de todo su potencial; tiene un gran currículo de trabajo social, es Economista emprendedor y es Hacedor de ideas, pero en estos años eso no existe, así que tiene que ponerlas en práctica por él mismo y se asocia con personas que tienen tanta visión como él, no puede ser de otra manera; en este proyecto tiene años entusiasmando a todo un equipo de gente que ya lo admira, es un líder nato, siempre actúa moderado, pero puedes ver la pasión en él; tiene estructurado un sistema económico futurista para esta época, cree casi con certeza que si echa a andar esta maquinaria, el progreso hará lo demás, que lo que falta es cuidar la humanidad, como la primera y más importante propiedad.

			El día está siendo todo un suplicio para mí, pues siento la emoción en el ambiente, si lo pudiesen vivir, no soy solo yo, estoy segura que mucha gente lo siente; desde que se dio de alta como candidato independiente, ha ido entusiasmando a más y más gente, pues con su hablar pausado y lleno de conocimientos, no ha habido pregunta que no haya tenido respuesta por parte de él; estoy en su computadora y accedo a todas las noticias de todas la redes de todo este tiempo, mientras enlazo mi pantalla para que cada página quede guardada en mi memoria y se descargue en los anales de la Historia.

			Ferco Galera ha sido noticia desde principios de año, cuando cubrió la totalidad de las firmas necesarias para formalizar su candidatura y en cuanto se abrieron los tiempos de campaña, él ya estaba listo para hacerla completa a través del mejor medio de la actualidad, el internet; ha conmovido las redes sociales y ha conmovido la Nación entera, lo puedo leer en tantas noticias que hablan de él y de la esperanza que representa para toda la gente de esta Nación, que cree firmemente que él es lo que México necesita; tiene millones de visitas en sus foros, y millones de seguidores en sus páginas; este hombre va a ganar no cabe duda alguna, por si acaso todavía lo dudaba.

			Ha sido una forma nueva, en esta Nación, en que un candidato hace campaña, pero es que todo en él es innovación en esta época; es un ser sabio como le predijo Alguien, no ha evocado palabra alguna de reproche hacia lo que ya está hecho, al contrario, ha estudiado las maneras de partir desde lo que ya tiene México, eliminar lo innecesario y agregar lo indispensable, «para que la Nación sea lo que debe ser siempre, una buena casa para su gente»; esas son sus palabras en una entrevista que estoy viendo.

			Paso toda la mañana transmitiendo información a mi memoria, pues todo lo que está sucediendo hoy en México, ya está siendo parte de la Historia escrita y grabada en nuestro tiempo; estoy recuperando el vacío de seis años, y que las historias nos cuenten porque sucedió; es mediodía y Ferco me llama preguntando como estoy, le digo que estoy viendo noticias en su computadora y que mientras hablo con él, me preparo un emparedado; conversamos un rato, entre mucho alboroto que se escucha a su alrededor, y se despide de mí, diciéndome lo mucho que me extraña, yo le contesto que lo estaré esperando hasta que su deber le dé tiempo.

			Termino de transmitir toda la información que hay de México hasta este momento, cierro mi pantalla y la computadora, salgo del estudio de Ferco y me voy hacia su recámara, donde también hay un televisor; son las seis de la tarde y al parecer, ya se están cerrando muchas de las casillas para empezar el escrutinio y el conteo de votos; estoy siguiendo las noticias recostada sobre la cama; le cambio de canal en canal para que todo se grabe en mi memoria y se descargue en la Historia.

			Estoy un tanto aburrida, veo un libro enseguida de la cama y lo tomo, son las Obras Maestras de Herman Hesse, un gran escritor que me gusta mucho; busco El Lobo Estepario para leerlo y cuando abro el libro, en la página trescientos tres que marca el índice, lo primero que veo es una foto de Alguien, joven y hermosa, con una sonrisa tierna y sus largos rulos negros, enmarcándole un rostro salpicado de tenues pecas, que cuando madure será aún más bello; es la foto de la que me habló Linda que le había contado Tilita, está tan solo un poco maltratada de una esquina y tiene unas manchas con formas de gotas, que quizá sean lágrimas, denota cuantas veces la toma; busco su reverso y tiene anotadas muchas cifras, que inician con «140,693/1,2,3 y sigue la secuencia de números en ascendente hasta el número 9,081/240,418» como si hubiese cerrado su cuenta, los numero son pequeñitos y cubren más de la mitad del reverso de la foto; me siento una intrusa husmeando entre sus cosas, pero no fue mi intención, solo quería leer un poco y la foto de la que ya había escuchado, sola a mis manos llegó.

			Cierro el libro con la foto dentro, lo dejo en el mismo lugar del que lo tomé y sigo viendo el televisor; en las encuestas Ferco encabeza las listas con un porcentaje muy por encima de sus contendientes, así lo están llamando en los diferentes canales, no son mis palabras, son las de éste tiempo; sé que suena terrible, pero así es en estos días, no es una postulación con bases de inteligencia, razonamientos y sabiduría; aunque debo decir que Ferco cubre todos los atributos, lo he escuchado, lo he visto y lo he sentido, es un gran hombre como nadie ha conocido.

			En este tiempo ser Presidente en México, como en muchas Naciones, es más cuestión de tener «poder» que de poder servir, y solo basta con ser Ciudadano de la Nación, no tiene aún la trascendencia de nuestro tiempo ni las exigencias que tal encomienda requiere, por lo tanto, la mayoría no tienen ni el mínimo porcentaje en su puntuación para ser Dirigentes de Nación, que es toda una proeza que requiere de gran sabiduría, para que el gran engranaje de esta máquina perfecta que es Nuestra Tierra, siga su marcha mágica y eterna, y nunca pare, lo que de nosotros dependa.

			En este tiempo mucha gente no va a emitir su voto, pues se han cansado de elegir personas que no han sabido cumplir a cabalidad con su cometido, muchas han robado, otras han usado de forma inadecuada su «poder» y muchas otras ni siquiera han cumplido con lo más mínimo, por lo que en años anteriores ha habido muchas abstenciones, pero ahora lo medios lo publican, casi la mayoría de la población votante ha acudido a dejar su parecer en las urnas.

			Debo decir que yo no sé mucho de Política, doctrina encargada del manejo de los Haceres de la Administración y Guía de Nuestra Tierra, pero cuando es tiempo de elegir algún Dirigente que me corresponda, estudio concienzudamente su currículo, como es mi deber y siempre he podido encontrar, en alguno de los postulantes, todos los atributos que un Dirigente de Nuestra Tierra en general necesita, he elegido sin ocultar mi voto, porque no lo necesito.

			Es casi media noche y me preparé una pasta, dejé una porción para Ferco para cuando llegue; estoy atenta al televisor, los diferentes canales de noticias están empezando a anunciar el PREP, que es el programa de resultados electorales preliminares; dicen que en un momento empezarán a darlo y aunque el conteo en cada casilla es manual, según estos resultados el ochenta y nueve por ciento de las casillas ya han sido contabilizadas, y antes de la medianoche, gracias a los medios que están siguiendo el proceso electoral, cada televisora da la noticia, el PREP lo anuncia, Ferco Galera gana las elecciones, el porcentaje de votos a su favor es ya realmente inalcanzable para los demás contendientes, aunque ganasen en las casillas que aún no tienen datos corroborados; mi sonrisa es de oreja a oreja, ya lo intuía y Ferco lo sabía, mi emoción es mucha, tomo el teléfono y le envió un mensaje diciéndole:

			«¡Felicidades Presidente! ¡Aquí te espero!»; pongo el teléfono a un lado y sigo escuchando las noticias, pero apenas lo dejo y suena, es Ferco, y describir la algarabía que se escucha al otro lado de la línea no podría, son gritos, más que gritos son alaridos, se escuchan aplausos y muchos «¡lo sabía!»

			—¿Lo has escuchado?, me eligieron para el puesto, te amo desde siempre niña mía, espérame despierta, porque esta noche quiero celebrar sobre tu Cuerpo. —me deja sin habla, de momento, deseando tenerlo, y luego tan solo contesto:

			—Te estaré esperando hasta que tus deberes te dejen, te seguiré observando a través de la tele y cuando vengas, te daré el mejor abrazo que hayas tenido. —se corta la línea en ese momento y sé que debe estar muy ocupado, así que no insisto.

			Sigo viendo la transmisión de la noticia y en varios canales se enlazan con sus corresponsales, que se encuentra en esta Ciudad, todos están afuera de la casa de campaña de Ferco Galera, esperando a que salga para dar la primicia; dejo quieta la programación en uno de los canales que está grabando el momento en el que Ferco sale de sus oficinas, entre aplausos de mucha gente que está ahí para felicitarlo, le sobran abrazos, él se detiene y habla a los diferentes medios de comunicación.

			—Ciudadanos y Residentes, gracias por estar aquí para acompañarme en este momento importante de mi vida, iremos caminando rumbo al Parque Olímpico, a «La Gran Puerta de México», quienes quieran acompañarnos, allá nos vemos. —saluda a todos y, con parte de su equipo, empieza a caminar entre la multitud y los representantes de diversos medios de comunicación que los siguen.

			Transmiten en vivo todo el recorrido que hace; frente a la escultura ya hay mucha gente esperándolo, además de los medios informativos de toda la Nación e incluso de otros países, porque cambio los canales y es una locura, en todos los idiomas que esta tele habla, están las noticias de su «triunfo» y está Heroica Matamoros enlazada a todo el Mundo; el parque está lleno y también las calles, lo veo caminando y la gente le abre paso entre aplausos, saludos y felicitaciones; sube al montículo donde está empotrada la escultura y le colocan un micrófono, hace el intento de empezar a hablar, pero la gente se enardece y aplauden con una efusión tal, que de momento no le permiten continuar, pero lo vuelve intentar y esta vez todo enmudece.

			—Familia, amigos, compañeros de campaña, Ciudadanos y Residentes de México, medios de comunicación, todos, muchas gracias por estar aquí conmigo, muchas gracias por sus felicitaciones y sus buenos deseos, y muchas gracias por contratarme; a partir de hoy empieza la alianza de la que hablé toda mi campaña, ese es el compromiso, todos debemos trabajar con honestidad y con tesón, todos debemos hacer lo que nos toca y hacerlo bien, y siempre procurar que ese Hacer redunde en bien de nuestro derredor; yo por mi parte haré lo que me toca, que nuestra Nación, nuestro México sea todo lo grandioso que es y que los sistemas que nos rigen, funcionen de manera óptima, enmendando los errores que hayan de enmendarse, prosiguiendo con labores que ya se están haciendo y maximizándolas, y emprendiendo todas aquellas más, que sean necesarias; he formulado maneras propicias para que los recursos de nuestra Nación estén bien empleados, si conseguimos encausar nuestras cualidades adecuadamente, nuestro bienestar será creciente, pero para tener bienestar se debe trabajar y eso haremos. Sé que mañana se darán los resultados finales, pero necesitamos tener presente desde hoy, que el rumbo de la Nación lo deciden sus habitantes, hagamos que el rumbo de México sea el adecuado, hagamos una alianza de trabajo y superación, para que nuestra gran empresa que es México, funcione y funcione muy bien, en beneficio de todos y cada uno de los que formamos esta gran Nación; pongamos nuestra Mente, nuestra Alma, nuestro Cuerpo y nuestro Espíritu a trabajar en bien de todos, es la única manera de lograr un bien común. Hoy les digo gracias por el trabajo, dentro de seis años espero ser merecedor de que ustedes me agradezcan también; familia, amigos, compañeros, Ciudadanos y Residentes, medios de comunicación, a todos, gracias por siempre.

			Ferco se despide y veo como baja de los escalones de la Gran Puerta de México, entre aplausos y palmadas, y le vuelven a abrir camino para que pase; lo siguen por todo el recorrido hasta su casa de campaña que no queda lejos, las cámaras captan como todos están limpiando el lugar y veo como Ferco también lo hace; llega a su casa de campaña acompañado por muchos y se despide de los medio saludándolos; Ferco entra a sus oficinas y el reportero sigue mostrando como la gente de Heroica Matamoros, se ha volcado a la calles para festejar el triunfo de México, como le llaman, y como a pesar de la gran multitud, ha imperado el orden y la buena conducta de los habitantes; termina el enlace y vuelven las cámaras al estudio, con los Comunicadores del programa especial de la jornada electoral en México, que estoy viendo; siguen informando de los demás candidatos que han estado ganando para los demás Haceres postulados, pero ya no lo veo, apago el televisor y voy hacia la cocina, entro a la cava y elijo un buen Cabernet Sauvignon para brindar con Ferco por el triunfo de México.

		


		
			Su historia con Alguien

			Ferco llega a casa después de las tres de la madrugada, yo estoy viendo en el televisor un programa de analistas políticos, donde están elucubrando sobre los planes que tiene Ferco para México, cuando lo escucho abrir la puerta; voy corriendo hacia él y nos alcanzamos en el pasillo hacia la sala, me abraza fuertemente y me dice:

			—Lo hemos logrado mi niña, tú y yo lo creamos y vamos a Hacer que pase, el Mundo entero muy pronto será diferente, escúchame, vayamos a la sala. —me dice alejándome un poco y, abrazándome por lo hombros, nos encaminamos hacia allá.

			Entramos a la sala directo al sofá azul cobalto, nos sentamos seguidos, pero con un espacio y unidas nuestras rodillas; me toma las manos, me ve el rostro, me suelta las manos y dibuja con sus dedos mi contorno, me ve a los ojos y me dice:

			—Tu piel es más clara y tus ojos son verdes, pero son igual de misteriosos; tu cabello es anaranjado, pero sigue siendo ensortijado y rebelde, y sigues teniendo las mismas pecas tenues; me gustas tanto como me gustaste en aquella noche, eres la misma, aunque hayan cambiado tus colores. —busca en mi mirada si tengo algo que decir, pero estoy sin habla.

			—Quiero contarte una historia, ¿me quieres escuchar? —me dice y espera mi asentimiento.

			—Claro, con gusto. —le respondo creyendo saber de qué me va a hablar.

			—Hace muchos años conocí a Alguien, pasamos todo un día juntos, toda la noche y la madrugada, yo estaba seguro que era el inicio de algo más, lo había sentido en mi Cuerpo y en mi Alma, me sentí conmovido como nunca antes; todo lo que conversamos, como era, sus ideales y su Mundo PERFECTO me enamoraron, pero la forma como se entregó a mí, me hizo amarla; por la mañana la dejé en su casa, esperé hasta que abrió la puerta y entró, puse en marcha el auto y me alejé seguro de que me llamaría ese mismo día, pues Alguien tenía mi número telefónico, y estaba seguro que lo haría, pero pasaron los días y no llamó; fui a buscarla a su casa, donde la dejé esa mañana y nunca salió, me enteré que ya no vivía ahí y nadie me supo decir dónde encontrarla, solo me quedó una foto, que le había tomado con mi cámara, y enseguida fui a revelarla. Si te cuento esto es para que entiendas por que dije, «lo hemos logrado»; todo lo que se construirá en México lo escribimos esa noche creando su Mundo PERFECTO, y yo contribuí con los aspectos técnicos; esa noche me dijo con mucha seriedad y con ese mágico aire de misterio en la mirada, hace veinticinco años ya, que yo sería Presidente de México en el año dos mil dieciocho y que, para esa fecha, yo sería un ser sabio que sabría llevar a cabo su sueño de emprender los cimientos de un Mundo más bueno, pues si no, éste seguiría su carrera catastrófica a un futuro ominoso y me aseguró que, si seguía así el Mundo, podría parar en un exterminio, como ya en un tiempo había ocurrido, pero que al ser yo Presidente de México, empezaría un cambio gradual que trascendería al Mundo entero, al ver como ejemplo lo que yo iba a lograr en la Nación; por lo que, con todos los estudios y análisis necesarios, debería desarrollar estructuras y formas factibles para que la Nación emprendiese su camino a la perfección; yo le dije que pedía algo imposible, que la perfección era algo subjetivo, que difícilmente se podía alcanzar, y me respondió que la perfección era fácilmente alcanzable, yo le dije que me explicara su punto y me respondió:

			«Ser perfecto significa tener el grado máximo de cualidades, el Mundo puede tener el grado máximo de cualidades, y tú vas a empezar con nuestra Nación, por eso, cuando seas Presidente, deberás hacer que el país tenga el grado máximo de cualidades y debes tener en cuenta que solo tendrás seis años para lograrlo; sé que deberá llevarte mucho tiempo conseguir las fórmulas correctas, pero las encontrarás, tienes tiempo y vida, tú quieres ser Presidente y lo serás, y serás el mejor Presidente que haya tenido México, lo harás muy bien; debes saber que solicitar trabajo como Presidente es una encomienda de mucho valor, sí, pero también de mucha responsabilidad, de servicio, de sacrificio y de lealtad al Mundo, y deben ser personas sabias quienes sean Presidentes, porque están a cargo de vigilar que el engranaje de la maquinaria de una Nación funcione a la perfección, o el producto del que se está haciendo responsable saldrá dañado; el Presidente debe brindarle a todos los habitantes de la Nación, los medios lógicos y básicos para hacer de su vida, una vida cómoda, mágica y única como debe ser, y ser el ejemplo de esfuerzo y honor, pues será el Padre de una Nación que está adoptando por seis años, su tiempo, será el tiempo de la Nación; ser Presidente es cuestión de Mente y Alma, sabiduría racional y sabiduría emocional, pero también es cuestión de un Espíritu de bien y un Cuerpo fuerte, y tú fácilmente puedes llegar a tener todo eso para que seas Presidente; deberás ser más sabio, pero lo serás, yo lo sé y tú también, y lograrás lo que te digo porque has conocido el Mundo Perfecto, y cuando lo logres, cuando seas Presidente, con la mujer con la que estés le dirás, ¡lo hemos logrado! Porque seré yo que he retornado y viajado en el tiempo para acompañarte»

			—Me lo sé de memoria, pues todo lo anotó; en esa libreta están anotados todos los cambios que se harán en la Nación y está la conclusión de cada cambio, y como gradualmente estos redundarán en el fin deseado, una buena vida para todos los Ciudadanos y Residentes; Alguien me dijo que seremos un ejemplo lleno de honor y humildad, como debemos serlo, para poder ser los guías del Mundo entero. —se queda callado, tan solo me observa.

			Me he quedado atónita, Alguien supone que soy su retorno, pero nunca se ha comprobado un retorno en el tiempo, no sé qué pensar y tan solo me le quedo viendo, no esperaba que me contase esto, no sé qué decirle, trato de que no se note mi turbación y solo contesto:

			—Es una gran historia. —nos quedamos callados viéndonos a los ojos.

			Quizá él espera que yo hable, le podría contar acerca de Alguien, que está aún más hermosa que en esa foto, que su rostro ha madurado y ha hundido un tanto sus mejillas, dibujándole un par de hoyuelos en cada una, que cuando sonríe le lucen muy bellos, y sigue teniendo el mismo aire de misterio en esos profundos ojos negros; puedo decirle que está muy bien en Ese Lugar, que no sé dónde es pues nunca salimos de él, pero como explicarle, y aunque lo que me dice me hace entender que él sabe que vengo de otro tiempo, yo no puedo hablar de eso, es nuestro código de honor y el Mundo, en este tiempo, se envileció por no tenerlo.

			Me da las gracias por escucharle y me pide que lo acompañe a la recámara, voy tras él tomada de su mano, llegamos ahí, se para frente a mí y me dice:

			—Déjame decirte lo que no te dije cuando te vi al entrar, siempre he deseado verte en mis camisas vestida y abajo desnuda, tal como te he encontrado, has hecho realidad una fantasía, ¡eres hermosa mi niña! —me besa y se pierde mi cabeza en el torbellino de amor que estoy viviendo.

			No sé muy bien a que íbamos a la recámara, pero lo que hicimos fue entregarnos sin recato y sin pudor alguno, me quitó la camisa botón por botón, con una paciencia tan dulce y llena de urgencia, que la locura se desató; una y otra vez navegué en las crestas de las olas de la fuerte pasión que nos une a los dos y al final culminamos en un susurro, sosegado y profundo, entregándonos el Mundo.

			Nos quedamos en silencio, abrazándonos el Alma y el Cuerpo, tendidos en la cama, cubiertos por una suave manta color zafiro; las horas pasan y aparecen los primeros albores de la mañana y ninguno de los dos hemos hablado, ni dormido, solo hemos permanecido unidos, nuestros Cuerpos enlazados, y puedo escuchar su corazón en mi oído, ya está calmado, después de haber estado como loco latiendo desatado; se incorpora y me incorporo yo, me ve a los ojos y me dice:

			—Espérame un momento, ahora vuelvo. —se levanta y se viste su boxer y su camiseta.

			Se aleja con rumbo de la salita que está aquí en la misma pieza y de un cajón de una mesita saca una libreta, es la libreta del sueño de Alguien, la puedo ver desde aquí y no puede ser otra; regresa a la cama y toma el libro de Hermann Hesse, se sienta a mi lado, que ya me he sentado y me he vestido mi ropa interior, se mete bajo la manta y sobre ésta pone la libreta con sus pastas cerradas, que están tan rugosas, como las de aquella vieja libreta amarilla de Alguien; abre sus pastas y veo la letra, es la de Alguien, la conozco bien, la vi escribir y escribir interminables versos en aquella vieja libreta, y está en el mensaje que me dejó en el libro amarillo; es el mismo trazo, lleno de alargadas ondas, y oblicuo.

			Ferco toma la libreta y me dice con mucha seriedad, como si fuese algo de un honor especial:

			—Esta libreta un día será tuya, porque siempre ha sido tuya, ese fue el encargo que me hizo Alguien, por ahora, te digo que aquí está la historia de cómo el Mundo empezará a mejorar su rumbo y de aquí he partido para hacer cada uno de los estudios necesarios, para hacer realidad el Mundo del sueño de Alguien y te aseguro niña que lo lograremos juntos, pues tú serás quien esté a mi lado estos seis años, lo sé, no digas nada. —me da un beso en la nariz y con su dedo sigue su contorno hasta mis labios y sin saber cómo, de mi boca salen las palabras.

			—¡Quieto! O querrás romper esa libreta si sale la fiera que llevo dentro. —le digo muy seria, pues realmente me está provocando y me preocupa la libreta.

			Se me queda viendo, un tanto asombrado y un tanto sonriendo, y me dice:

			—¡Eres tremenda chiquita bella! —se aleja un poco y viéndome a los ojos continúa diciendo —Si tú quieres yo también quiero, solo tienes que pedirlo. —se ha hecho más grave aún su voz y se lo que significa, se acerca a mí con intención de besarme y me alejo un poco.

			—¿Es en serio? —le digo sonriendo ahora yo y le pregunto. —¿Para qué tomaste este libro? —y lo señalo tocándolo con mis dedos, para hacerlo desistir de su intención.

			Se le queda viendo al libro y respira profundo, lo toma y entre sonrisas me dice:

			—¡Cobarde! —sonreímos juntos mientras abre el libro, sé muy bien que va a enseñarme.

			Toma la foto de una esquina y su semblante se vuelve serio, es la misma esquina donde siempre debe tomarla, pues es la que está un tanto maltratada; me la muestra y con voz profunda me dice:

			—Es Alguien, una Escritora de sueños. —me entrega la foto y me le quedo viendo por un largo rato, conozco de sobra ese rostro de niña, que aún conserva.

			—Es muy bonita y sus grandes ojos, remarcados y negros, le confieren un halo de misterio. —le digo tomando la foto con delicadeza, pues imagino cuanto debe valer para él.

			Me quedo observando la imagen de Alguien y me recorre esa intensa sensación de conocerla de siempre, cuando hace apenas un año y días que la conocí; será quizá que me sé su vida, pues yo misma se la conté; mi Mente habla y habla, pero yo me quedo callada, él toma otra vez la foto y le da la vuelta y me muestra los números diciendo:

			—Son los días que tardé en tenerte otra vez, y puse en pausa la secuencia desde que te vi; sé que un día a ti también te perderé, pero sé que sin lugar a dudas Alguien regresará a mí, que está esperando a que yo ayude al Mundo a recuperar el cauce que siempre debió haber tenido, y volveré a tenerte; yo no lo entendí ese único día que la tuve, fue hasta mucho tiempo después que lo leí, está en la libreta donde escribió su sueño. —coloca la foto en la misma página del libro de Hesse, cierra el libro y lo deja en el buró enseguida de la cama, de donde lo había tomado, pone encima la libreta con mucho cuidado y voltea a verme.

			—Siempre has sido muy hermosa, porque tu belleza no solo es externa, tu belleza proviene de dentro, Ella; «nunca olvides que puedes ver mucho más que solo lo que ya pasó, eso es muy fácil, lo interesante de saber viajar en el tiempo, es que podemos saber que los sueños viven y que basta con querer para poder»; no son mis palabras, son las palabras de Alguien, que algún día leerás. —y toma mi rostro entre sus manos.

			Veo en sus ojos el brillo de lágrimas contenidas, siento un nudo en la garganta que no me deja decir palabra, el sigue hablando lento.

			—Quiero que sepas, que siempre te he amado y que te amaré en todos los tiempos, eres Alguien y Ella en un mismo yo eterno, y nuestra historia empezó cuando empezó el tiempo. —se acerca a mi boca y ya no me detengo.

			Y otra vez la pasión danza desatada en cada rincón de la cama, terminamos exhaustos, felices y sonriendo, y nos quedamos dormidos por un poco de tiempo.

		


		
			Su recorrido hacia la Presidencia de México

			Nos despierta el sonido del teléfono, él estira su mano y lo toma; me incorporo y me sostengo sobre mis brazos, frente al colchón, viéndolo mientras él contesta la llamada, que es de trabajo; lo veo levantarse y dirigirse hacia la ducha mientras sigue al teléfono, se voltea antes de entrar al vestidor y me manda un beso, se lo regreso y me acuesto un rato más, hasta que escucho que cuelga la llamada y el sonido del agua corriendo; me levanto de la cama y voy hacia él, apenas entro, nos enlazamos en un frenesí de besos, bajo la lluvia de la regadera; me abraza contra la pared y mi Mente gira en un torbellino de sensaciones, imposibles de describir, hasta sentir que el Mundo vuelve a estar aquí; terminamos de ducharnos juntos y nos vestimos, yo con la misma ropa y él se viste un traje que lo hace ver aún más atractivo, y una corbata que provoca que sus bellos ojos luzcan como el oro fundido.

			Me dice que debe marcharse y me da un gran beso, que me vuelve a hacer temblar, y me abraza fuertemente haciéndome consciente de su turbación.

			—Parezco un adolescente, niña, apenas siento tu aroma y mi Cuerpo despierta. —se aleja y me sonríe, yo le guiño un ojo y le digo descaradamente:

			—Te vas porque tú quieres, ¡cobarde! —sonrío y me alejo hacia la recámara y lo escucho reír con sonora carcajada.

			El sigue riendo cuando se acerca por mi espalda y abrazándome me dice:

			—¡Lo dicho! ¡Eres tremenda chiquita bella! —me da un beso en el cuello y me toma la mano.

			Lo sigo hacia la puerta y vamos hacia la cocina conversando sobre su trabajo; llegamos y de un estante, saca una caja con medicamentos y de debajo de éstos, toma una llave y me la entrega diciendo:

			—Es la llave del portón y de la puerta de ésta casa, puedes entrar y salir como gustes, mi casa es tu casa, siéntete libre de venir aquí cuando quieras y de preferencia, me gustaría aquí encontrarte cuando regrese por la noche, ¿estarás? —se me queda mirando fijamente.

			—Si me avisas a qué hora, estaré. —tan solo eso contesto, sintiendo en el estómago un vuelco al verle la mirada.

			—Tienes los mismos ojos tan hermosos; aunque los tuyos sean de este increíble verde y parezcan Mundo lejanos y etéreos, son igual de misteriosos que aquellos ojos negros, creo que, aunque cambien su color, seguirán siendo los mismos en cada retorno, ¡te amo bella dama! —me da un ligero beso en los labios y se aleja guiñándome un ojo.

			Lo veo salir por la otra puerta de la cocina con rumbo a la cochera, voy tras de él y mientras se sube a su coche, le recuerdo que no ha tomado ningún alimento, y sin ningún recato me contesta:

			—Te tomé a ti, estoy satisfecho, te veo en la noche. —termina de subirse, abre la cochera y se aleja, se cierra el portón y yo cierro la puerta.

			Voy como entre nubes, es un hombre grandioso y me ama a mí, tal como ama a Alguien, porque soy su retorno, y si es así, entonces este es un amor eterno; es tan increíble y real lo que estoy sintiendo, como si lo conociese desde hace mucho tiempo, quizá así es el amor, nos hace soñar y sentirnos en otra realidad.

			Me asomo por una de las ventanas de la cocina, desde donde puede verse un poco la calle, por si hay algún Entrevistador o Reportero que esté esperando, pero se ve todo muy tranquilo y quieto, solo se escuchan los ruidos del silencio y la naturaleza, y los de la Ciudad, un poco, a lo lejos.

			Voy a la sala a recoger mi bolso, donde lo dejé desde ayer por la mañana que llegué; saco mis llaves y coloco la llave que me dio Ferco en la argolla de mi llavero, que es de una foto de mis niños estampada en un recuadro de metal y recubierta de un acrílico transparente y denso, tengo uno igual en casa, pero lo tengo de ornamento, prendido a un ovalo de manta, enmarcado en madera del color del ébano, es un recuerdo que me hicieron en la Ciudad de México; tomo el conjunto de llaves y disfruto la sensación que te provee, el tener la llave de la casa del hombre que amas, y me voy a mi casa con esa sensación de pertenencia en el Alma.

			Entro por mi cochera, que es lo que está enseguida de la casa de Ferco, y voy directo a mi estudio para trabajar en mi encomienda; enciendo mi computadora, inicio en las diferentes redes sociales y reviso todas la fuentes informativas a las que hay acceso; abro mi pantalla para descargar todo por traspaso directo, mientras voy recorriendo páginas y páginas, de noticias y de eventos; hasta el día de hoy he recuperado toda la Historia perdida, todo lo que navega se está traspasando a mi memoria y de ahí se descargará a través de mi conexión virtual, que mantengo en todo momento, al LIHM, quienes están encargados de catalogarla, para archivarse en los anales de la Historia; tardo poco más de tres horas en recabar toda la información perdida hasta la fecha de hoy, julio dos de dos mil dieciocho.

			Ferco está en todas las noticias, ya es un hecho, él ganó todas las casillas, poco más del noventa y siete por ciento de los sufragios fueron a favor de Ferco; recorro una a una todas las emisoras de comunicación abiertas y lo veo a cuadro dando entrevistas, contestando preguntas con su habitual lógica y coherencia; no hay jactancia alguna en su forma de hablar, lo que hace pensar que es en un hombre muy sabio, lo sé, estoy enamorada y podría ser que el amor me vuelve parcial, pero no lo creo, y sé que tengo más de seis años para corroborar, lo que visualizo ya en este hombre, y saber que es verdad todo lo que pienso, que el legado de Ferco Galera a Nuestra Tierra, ha culminado en el gran bienestar que vivimos en nuestra Era; si es verdad todo esto, ese es el gran descubrimiento tras del que voy, y lo tendrán que demostrar mis grabaciones de este tiempo; cierro mi pantalla y apago la computadora; reviso mi teléfono y tengo un mensaje de Ferco, llegará a casa después de las ocho, le contesto que estaré esperándolo; tengo poco más de siete horas para regresar a casa, de este viaje a este tiempo, pues no he regresado en dos días; me voy a mi recámara, me recuesto en la cama, cierro mis ojos y el eco de mi voz se apaga.

			Abrí mis ojos y estaba en mi estudio, mi rincón creativo, acostada sobre mi diván, la vela se había consumido; en mi rostro había una sonrisa dibujada; abrí mi pantalla y detuve la grabación, y me desconecté del LIHM avisando de mi llegada; abrí mi buzón y contesté mensajes y llamadas; realicé mis labores y me sentí un poco cansada, pues apenas si había dormido la noche anterior y como todavía tenía seis horas, antes de tener que regresar, tomé una siesta de una hora que me revitalizó completamente; apenas desperté y llamé a Papa Domenico que era al único que no había llamado aún, le avisé que estaba en casa y que los esperaba a todos a merendar después de las cinco, que tenía unas deliciosas galletas que un buen samaritano había dejado sobre mi mesa, que haría café para mí y que él trajese el vino.

			Después de colgar tuve mi cita virtual con mi Mentor, que había acordado justo apenas llegué; él se encargó de ilustrar y serenar mi Alma un tanto desbocada, por las sensaciones que mi Cuerpo había estado sintiendo, recordándome mi lugar en ese tiempo y que, hasta ese momento, no se había podido corroborar ningún retorno, pero que todo era posible en el gran universo que sostenía Nuestra Tierra, y que no debía olvidar, empezar a preparar el camino para saber afrontar el duelo de la pérdida; así de lógico y previsor es mi Mentor, quitándole todo el romanticismo a mi historia y colocándola exactamente a donde pertenecía en mi realidad, tan solo era un viaje más, dentro de todos los viajes que aún me faltarían por Hacer, como Alma Viajera, y lo comprendía, pero lo estaba disfrutando y estaba aprendiendo algo, que aunque no sabía precisar que era, todavía, estaba segura que la historia me lo contaría.

			Terminé mi visita con mi Mentor y le llamé a mi Guía Espiritual, conversamos por un largo tiempo sobre el amor, sobre el tiempo, sobre el espacio y sobre los momentos, llenó de luz mis pensamientos y proveyó de fuerza a mi Espíritu con sus pensamientos; terminé la llamada cerca de las cinco de la tarde y me preparé la tina para darme un baño, apenas me había terminado de arreglar cuando escuché a mis niños y Caricia, seguidos de la voz de Papa Domenico. Pasamos un buen rato conversando y mis niños a mi lado esperando mis caricias, que les proveí a uno y otro incluyendo a Caricia; me despedí de ellos cerca de las siete y mi Papa Domenico se los llevó a su casa, y yo, me preparé para regresar a mi cita con Ferco.

			Abro mis ojos y estoy en mi recámara recostada, estiro mi Cuerpo, me relajo y me incorporo de la cama; voy a mi estudio y enciendo la computadora para acceder a toda la información que hay hasta ahora, hago todo el proceso de descarga, en lo que tardo apenas unos minutos; cierro mi pantalla, apago la computadora y me preparo para recibir a Ferco en su casa; cierro mi casa y salgo por la cochera y después de unos cuantos pasos ya estoy en su casa.

			Dejo mis llaves y mi teléfono en la estilizada mesa redonda de la entrada, es lo único que traigo; voy hacia la sala y veo el vino que había sacado la noche anterior para brindar con Ferco, y que se quedó sin ser abierto, voy por dos copas y las dejo a un lado; me voy a la recámara y me visto con tan solo una camisa de él, blanca, doblo sus mangas, me veo en el espejo del vestidor y luzco exactamente como lo que soy, una mujer enamorada esperando a su amor; me voy a esperarlo de regreso a la sala.

			Apenas van a dar las ocho cuando escucho el portón de la cochera, escucho la puerta, escucho sus pasos a través del recibidor y cuando abre la puerta de la sala, estoy en el largo sofá azul cobalto, un tanto recostada, recargada en uno de sus brazos; apenas me ve y sus ojos se incendian, y empieza el camino de labios y manos hasta la recámara, terminamos con el ritmo cardiaco a máximo palpitar, recostados sobre la cama; después de un rato, le digo que tengo una botella de Cabernet, esperando en la mesa de la sala desde ayer; nos vestimos nuestra ropa interior y nos vamos a la sala, conecta su teléfono a las bocinas de ambientación y pone música en un nivel bajo, nos sentamos en el tapete recargados contra el sofá, me entrega una copa y le digo levantándola frente a él:

			—¡Felicidades por tu nuevo trabajo! —chocamos las copas y tomamos un sorbo.

			Me cuenta todo su día de forma concisa y me pregunta acerca del mío, le cuento de mis llamadas y mi trabajo un poco, lo que puedo, sin entrar en mentiras, ni generar preguntas que no tengan, por mí, respuesta.

			Me comparte la idea de abrir un portón entre ambas casas, ya que compartimos una barda que divide el patio de mi casa, de un pequeño y lindo jardín, lleno de rosas y tulipanes de variados colores, en su casa; le digo que solo tengo la renta de la casa por seis años y que quizá el dueño, el señor conversador, no esté de acuerdo; me dice que él hablará personalmente con el señor conversador y le ofrecerá comprar la casa para mí, que es la casa que siempre quise desde que la vi, así que me pregunta que pienso al respecto, y claro que le digo que estoy totalmente de acuerdo; en seguida concierta una cita con un Arquitecto, para que al día siguiente se encargue de hacer el trabajo de diseño.

			Paso los días viéndolo a ratos ya que tiene mucho trabajo, yo regreso a casa y vuelvo a este tiempo según los tiempos de él; ya han hecho el portón entre las dos casas y se ve muy hermoso, como una sola propiedad; mañana muy temprano se irá a la Ciudad de México, pues debe empezar a trabajar desde allá, así que además de emprender unas labores, verá algunas casas para rentar, un local para oficina y una casa para vivir, en lo que se deba mudar a la Casa de Los Pinos, así se le llama a la Casa Presidencial de México en estos tiempos.

			Estoy en mi casa de Heroica Matamoros, disfrutando de mi jardín frontal, sentada en un taburete de plástico, frente a mi preciosa mesita de cemento y mosaico, tomando un té de camomila y leyendo a Paulo Coelho, El Alquimista; escucho en el patio la voz de Ferco agitada y sonriendo que dice como apurando:

			—¡Vamos bonito! —seguido de un agudo y joven ladrido.

			Voy corriendo hacia él, al imaginar lo que significa eso.

			—¡Me trajiste un perro! —le digo sonriendo a un hermoso cachorro de pelo negro y pardo, con orejas triangulares caídas frente a los negros ojos, arrugando el entrecejo y oliéndolo todo, hasta el aire, lo que lo hace lucir adorable, demasiado tierno para no sucumbir a los encantos de un compañero de vida; lo trae atado a un collar con una correa color azul con morado.

			Me pongo en cuclillas para saludarlo y Ferco en tono de broma me dice:

			—¡Hola mi amor, gracias, mi día estuvo perfecto!, ¿y el tuyo?, ¡oye, que te has bajado primero a saludar a este amigo que ni siquiera te he presentado y ni un ¡hola!, para mí. —dice terminando sus palabras encuclillas a un lado mío.

			Le doy un gran beso que interrumpe nuestro amigo canino, con su hocico entre nuestros rostros y gimiendo en busca de atención, y entre sonrisas de ambos, le dice:

			—¡Eh, bribón!, Ella es mía. —terminamos los dos, sentados en el patio, jugando con Bribón como lo hemos nombrado.

			Ferco me cuenta que es un regalo que le hizo una señora muy amable y hermosa, que al entregárselo le había dicho que ese perro sería su más fiel guardián y que diese por seguro, que en todo momento lo cuidaría, y que estando a su lado nada le pasaría; me lo cuenta con tanta ternura en su entonación, que me doy cuenta, cuanto le ha arrobado el Alma esa amable y hermosa señora con sus palabras, y con un regalo de tanto valor.

			Bribón tiene cuatro meses, nació el ocho de marzo, y ya entiende muchas peticiones, en este poco rato ya atiende por su nombre y al parecer le ha gustado; es muy inteligente y no ha parado de retozar en todo el patio, por momentos viene y se acuesta sobre nosotros, que seguimos con las piernas cruzadas, sentados de frente, en medio del césped, conversando sobre nuestro día y Ferco me cuenta el suyo con gran entusiasmo.

			—Hemos creado un foro interactivo en una página web, que hemos abierto para empezar a implementar las primeras mejoras, éstas serán la base de todos los planes que tengo elaborados para administrar y guiar a la Nación, y que estos se vayan dando sistemáticamente, y con la continuidad que se requiere, para que en estos seis años se cimente una Nación sabia, tenaz y próspera, sirviendo a Nuestra Tierra, y haber logrado que el progreso siga siendo continuo hasta alcanzar cada parte del Mundo; ya empecé mi primer objetivo, la Educación integral, la base fundamental de toda sociedad que quiera tener y hacer un Mundo mejor. —termina sus palabras y en su mirada se refleja un intenso brillo.

			Es un hombre muy entusiasta y tiene ideas brillantes, su profesión en este tiempo no existe, pero él es eso, es un Hacedor de Ideas y las pone en práctica de la manera más fácil y asequible para todos, y con eso ha hecho su hacienda; no tiene una gran fortuna, pero si lo suficiente para mantenerse por algunos años sin padecer apuros, aún después de haber comprado mi casa, prometiendo dejarme vivir en ella por seis años; es un hombre precavido y sabe lo que necesita y requiere, y no dispone de nada más; no cree en la práctica de amasar fortunas, una práctica muy común en estos días, él piensa que son innecesarias, pues cada ser humano debe ser capaz de mantenerse a sí mismo, a partir de que la Educación haga su Hacer en cada uno, incluyendo si éste tiene alguna capacidad diferente, que para eso debe haber una Educación integral y en caso de una imposibilidad, el Estado siempre debe estar para ayudar, y desde ahora ya se está encargando de que se pueda empezar a dar tal Educación y tal ayuda; entre otras cosas, a eso va a la Ciudad de México.

			Vemos a Bribón tumbado sobre el pasto, al parecer por fin se ha cansado; lo llevamos a la cocina y le busco entre mis enceres un lindo plato y un buen recipiente para poner su agua, que la toma acelerado, pues se ha agotado de corretear; Ferco me pide que sea nuestro y que lo tenga conmigo para que me cuide, pero que él estará en todo momento pendiente de sus necesidades y las haremos juntos, yo por supuesto estoy en total acuerdo, este bello compañero ya tiene ganados mis sentimientos; me invita a ir a su casa para conversar y le digo que ya estamos en la mía.

			Va por la comida de Bribón, mientras yo le busco, entre mis blancos, un lindo tapete afelpado y se lo pongo frente a mi hermosa chimenea; lo huele afanosamente y después de darle el visto bueno, se acuesta sobre el tapete relajadamente; Ferco regresa con la comida y dejamos a Bribón en la cocina, disfrutando su banquete, y regresamos a mi sala; Ferco entra y se queda viendo todo, como si fuese el primer día que lo viera, y me pregunta:

			—De todos los colores que hay en tu sala, ¿cuál es tu favorito? —y recorre con la vista todo su entorno.

			Hago lo mismo, viendo todo en mi sala que está llena de colores; las paredes son color marfil y sobre éstas, variadas copias enmarcadas en color azul marino, de las más coloridas obras de Matisse, Picasso, Kahlo, Izquierdo, García y Gallardo, y la pared de la chimenea totalmente de ladrillo color siena; mis sofás son en forma semicircular de un vivo magenta, con cojines blancos, amarillos, cafés y azules; al centro, una gran mesa cuadrada de cristal, con base formada por gruesos barrotes de madera, entrelazados, color crudo; y sobre la mesa, un gran cuenco de cerámica en blanco, con motivos amarillos, cafés y azul índigo, relleno de tierra fértil abonada, con un lindo paisaje de una casita de teja color terracota, colocada al pie de un camino de piedras rubias, negras y borgoñas, y a cada lado pequeños ramilletes de coloridas mimosas.

			Le contesto preguntándole a la vez:

			—¿Cuál color, tú crees? —y me le quedo viendo.

			—Amarillo, sin duda alguna. —me contesta sin dilación.

			—Si, has acertado. —le digo sin preguntar, pues ya sé porque lo sabe, también es el color preferido de Alguien.

			Nos sentamos y observamos a Bribón, que se ha dormido y emite pequeños ronquidos, los dos sonreímos embelesados; empezamos a conversar sobre su viaje de mañana, me pregunta lo que ya esperaba yo que me preguntase, si me iré con él, a vivir a la Ciudad de México; me dice que mientras se deba mudar a Los Pinos, podríamos vivir juntos en la casa que rente, y después ahí nos veríamos todo el tiempo que llegue a poderse; le digo que estoy totalmente de acuerdo y seguimos haciendo planes, pues no nos veremos en cinco días que durará su viaje.

			Pasamos toda la noche en mi casa y por la madrugada, nos despertamos para ir a su casa a preparar su equipaje, y despierto a Bribón para que nos acompañe; terminamos de hacer las maletas, y mientras él se ducha y se viste, yo preparo café y unas tostadas de trigo barnizadas con mantequilla y miel, y dispongo algo de queso suave y jalea de higos; desayunamos juntos en la barra de la cocina y esperamos, pues pasarán por él; llegan en punto de las cinco y se despide diciéndome lo mucho que me extrañará, nos damos un largo beso frente a la puerta, antes de verlo salir a su encomienda.

			Regreso a mi casa con Bribón y lo alimento, es muy temprano para entrenarlo, así que, dejo que duerma un poco más en el tapete de la sala, frente a la chimenea, y me voy a mi estudio; hago mi trabajo de transmitir la información que en este tiempo navega y en unos cuantos minutos termino mi labor, me preparo para regresar unas horas a casa, a nuestro tiempo, cierro mis ojos, relajo mi Cuerpo, me concentro en mi voz y apago su eco.

			Abrí mis ojos y estaba en mi recamara, la vela se había consumido, pero los aceites aun llenaban la habitación con sus aromas; me preparé para hacer mis labores en tiempo récord, para poder regresar a aquel tiempo a atender a Bribón, que aún era muy pequeño para permanecer solo por muchas horas, por lo que estuve yendo y regresando varias veces cada día a aquel viejo tiempo, y así poder atender la parte de mi vida que incluía a mis Padres, mis amigos, mis niños y por supuesto, mi Papa Domenico y la bella Caricia, a los que estaba viendo muy poco por razón de mi Hacer en el Mundo.

			Y entre mis viajes de ida y regreso, mis labores, entrenar a Bribón y atenderlo, el cumplimiento de mi encomienda, empacar y mis llamadas nocturnas cada día con Ferco, diciéndonos cuanto nos extrañábamos, pues desde que habíamos empezado la relación, era el mayor tiempo que habíamos estado separados, se llegó el momento; los días se habían pasado y esa noche, en unas cuantas horas llegaba, así que hice las llamadas pertinentes, tuve mis citas concertadas y atendí mis labores con gran premura, debo decir, que mi rapidez me la instruyó el tiempo que fui afanadora y me servirá para toda la vida; terminado todo, le encargué mis niños y mi casa a Papa Domenico, y me fui a mi cita más esperada.

			Abro lo ojos y estoy en mi estudio, salgo y busco a Bribón que está en la sala, durmiendo en su tapete; se despierta al sentirme entrar y me recibe con gran entusiasmo, estuvo solo por más de tres horas, me siento culpable, pero sé que debió estar dormido, pues viajé después de entrenarlo; lo cargo y lo abrazo, y me da un beso haciendo un resoplido cerca de mi oído; lo bajo y me sigue a la habitación, y me observa detenidamente mientras me visto; he elegido un bello vestido de tirantes color de cereza, de una tela suave y sin brillo, que se abre desde mi cadera en una falda semicircular, que forma sinuosos pliegues, cayendo alrededor de mis piernas, sobre mis rodillas; me calzo altas zapatillas color de lino y pongo especial cuidado en resaltar mis ojos y mis labios; lo espero ansiosa, siento como si fuese demasiado tiempo el que hubiese pasado sin tenerlo cerca y sin poder abrazarlo.

			Me voy a su casa seguida de Bribón; tomo de la cava una botella de vino y de la cocina un par de copas, las llevo a la sala y las coloco sobre la mesa; regreso a la cocina y preparo unos bocadillos, pan, queso, fruta, frutos secos y aceitunas, y lo dispongo todo sobre una tabla de cortar; lo llevo a la sala y la acomodo a un lado de las copas y del vino, enseguida de unas lindas servilletas decoradas con hilos dorados tejidos; tengo todo dispuesto para recibirlo, he puesto unas velas que aromatizan y dan brillo, y la belleza de toda la escena la completa Bribón, que ha llegado a su cama, frente a la chimenea, y sigue descansando; debe ser que está creciendo y eso le causa letargo, pues muy temprano por la mañana salimos a correr por todo el alto sendero y después se relajó con un tibio baño, sequé su pelaje y comió su potaje, y cuando regresé a este tiempo, estaba justo como lo dejé, y aquí lo sigue haciendo, descansando.

			Van a dar casi las ocho de la noche y mi desespero es bastante, ya quiero ver a Ferco; temprano me avisó que no estaba seguro a qué hora vendría a casa, pero que probablemente sería después de las ocho, pues llegando a Heroica Matamoros debía atender un detalle urgente; en punto de las ocho escucho el portón y mi corazón se acelera al máximo, lo escucho abrir la puerta y dejar las maletas, y escucho su voz llamándome como solo él me llama en este tiempo.

			—Ella. —mi nombre como Alma Viajera y el nombre que Alguien me dio en su libro amarillo.

			Le contesto desde la sala que estoy con un chico muy guapo y atento, en el preciso momento que entra y me abraza en un gran beso que soñarlo no se puede, solo se vive y se siente; me levanta y me aprieta entre sus brazos, me sostiene por un momento en el aire y luego me baja recargando su cabeza en mi hombro y oliendo mi cuello, y me dice al oído con esa voz ronca que tanto conozco:

			—Hueles delicioso y te ves demasiado atractiva con ese atuendo, como para no rendirme a tus antojos. —termina diciéndolo mientras me da un beso en el cuello y en ese momento, la música que programé, se escucha a través de las bocinas de ambientación.

			—Entonces bailemos. —le digo al oído mientras me muevo al sugestivo ritmo de la música.

			—Claro, bella dama de rojo, te va justa la canción, pues tu cabello brilla aún más. —me dice mientras me mueve por la habitación al compás de la emblemática canción de Chris DeBurgh.

			—Lo sé, la encontré entre tu música y me vestí así para ti. —es todo lo que le digo y seguimos bailando, seduciendo nuestros sentidos, hasta que termina la canción.

			Nos sentamos en el lugar de siempre, en el tapete frente a la mesa; yo estoy completamente arrobada y veo los ojos de Ferco que son un incendio, pero en ese preciso momento Bribón se despierta, viene hasta nosotros y saluda a Ferco con gran entusiasmo, y con eso nos roba el momento que tanto anhelamos; después de un rato de juego se tranquiliza y regresa a su cama a descansar; Ferco sirve el vino y me da una copa, seguimos sentados en el tapete, conversando sobre la casa que encontró para los dos; está en una colonia cercana a Los Pinos, me muestra en su teléfono las fotografías de cada una de las piezas de la casa, sus jardines y terrazas; es hermosa, muy parecida a mi casa, tiene un estilo barroco italiano, que la vuelve una ilusión y me dice que por eso la eligió, pues estaba casi seguro cuanto me gustaría y viéndome a los ojos me pregunta:

			—Niña, sabes cuánto te amo, ¿estarías de acuerdo en que nos mudemos en dos días a la Ciudad de México, a nuestra casa? —pronuncia las palabras con tal seriedad enamorada, que yo le contesto enseguida con la misma seriedad.

			—Estoy completamente de acuerdo Ferco. —nos unimos en un sensual beso que nos lleva directo a la recámara.

			Llegamos unidos, tocándonos el Cuerpo y el pensamiento, a la intimidad de la cama, donde las sensaciones contraen nuestro espacio en espasmos de placer, de amor, de delirio, de locura y misticismo, momentos que se viven entre dos, que se acoplan perfectamente para volverse uno; seguimos después de un rato tendidos en la cama conversando, yo cruzando mis rodillas sobre sus rodillas, formando un perfecto ángulo recto.

			Nos ponemos de acuerdo, pues viajaremos juntos y por supuesto, Bribón va con nosotros; me dice que ya se encargó de comprar la canasta para viaje que necesita, que el vuelo ya está reservado y los boletos ya están pagados, que sabía bien que yo estaría de acuerdo, pero que lo correcto era preguntarme primero, le digo que no me incomoda que haya tomado la decisión por mí, si era necesario; nos vestimos pijamas y nos vamos a la cocina, pues tenemos hambre.

			Pasamos primero por la sala a recoger el vino y los bocadillos, y encontramos una buena travesura, Bribón los ha comido todos a excepción de las uvas, nos reímos juntos y recogemos el desorden que ocasionó; Bribón se ha vuelto a acostar en su cama, tiene la cabeza entre las patas delanteras y agazapada la mirada, pues sabe sin lugar a dudas que ha cometido algo indebido, lo conminamos a no tocar más la mesa, con una petición clara y directa, y lo dejamos recostado; nos encaminamos a la cocina, aguantándonos la risa por la cara que ha puesto al saberse descubierto.

			Terminamos de limpiar el desastre y preparamos juntos una ensalada, con variadas lechugas, queso, frutos secos y uvas, bañada en una ligera y agridulce vinagreta; la comemos en la barra y continuamos haciendo nuestros planes de vida; después de terminada la botella, nos vamos a la cama, a descansar, pues mañana será un día algo ajetreado.

			Despertamos al mismo tiempo, cuando los primeros albores entran a través de las lamas entreabiertas de las persianas, con mi Cuerpo abrazado por el suyo, que al roce y el movimiento vuelven a encenderse y volvemos a amarnos, es difícil mantener las manos quietas y el Cuerpo calmo, cuando el Alma vibra y la Mente vuela; se va muy temprano a sus oficinas, pues deben empacar todo el equipo para su traslado, ya hay instalaciones rentadas en México que lo está esperando; nos despedimos desde la cama, donde aún sigo acostada tan solo cubierta por la sábana; laxo mi Cuerpo y embelesada mi Alma, me quedo dormida sin darme cuenta.

			Me despierta el ruido de trastos en la cocina y un cuchicheo, me levanto presurosa y me ducho rápido, me visto con la misma ropa y voy a la cocina; le doy los buenos días a Doña Tilita, la señora que le ayuda en las labores de la casa a Ferco, me da los buenos días con mucha ternura y me dice:

			—Llegué desde hace rato, la vi muy dormidita, traté de no hacer mucho ruido, pero esta criaturita que me he encontrado aquí, quiere sacar todos los cacharros de mi cocina. —sonreímos juntas y le llamo a Bribón para que se comporte, y a mi voz, enseguida viene a mi lado, que me he sentado frente a la barra, en una de las anchas y pesadas sillas, y Bribón se acuesta a mis pies.

			Nos reímos las dos, arrobadas de ternura al ver que Bribón se ha comportado a mi llamado y Doña Tilita, mujer que quizá ronde los setenta años y que luce tan fuerte, con su menudo talle y su cadera robusta que le procura un andar cadencioso, se mueve con ligereza por toda la cocina, recogiendo todos los cacharros, como les dice, que tiró Bribón al andar jugando, retando su paciente dulzura y, mientras labora, me dice con esa voz tan peculiar y tierna.

			—Mire como le ha hecho caso, esa criaturita la quiere y la quiere mucho, como la quiere mi buen señor Ferco; cuando la vi a lo lejos enseguida supe que era la de la foto, aunque se vea más blanca y ahora tenga el cabello rojo; desde que usted llegó, él sonríe por completo, ya no hay esa falta en su mirada. —a Doña Tilita le brillan los ojos como si alguna lágrima quisiera salir de su morada.

			—Igual lo quiero yo, Doña Tilita, se lo aseguro. —le digo, con toda la honestidad de la que dispone mi Alma, en respuesta a sus palabras, aunque sé que deberé marcharme, pero alejo el pensamiento.

			—Lo sé, mi buen Señor Ferco me lo ha contado y sé que se irá con él, y quiero pedirle que me lo cuide mucho, que todo el tiempo que pueda siempre esté a su lado; mi muchacho es un gran hombre desde que era joven, desde entonces yo trabajo aquí con él y debo decirle que ninguna mujer que no haya sido usted, ha dormido en este casa, y mire que yo lo sé, yo me habría dado cuenta, como supe cuando usted se quedó a dormir desde la primera vez, aunque ya se había ido cuando llegué; ese día la recámara olía a mujer y apenas la vi a lo lejos, cuando abrieron ese portón entre las dos casas, y supe que era usted; es usted una niña muy hermosa, tal como le dice él, yo creí que usted sería un poco mayor, pero es usted muy jovencita, casi igual que en la foto. —me dice mientras coloca un café con crema y azúcar frente a mí.

			Le digo que no soy tan joven como aparento y me quedo pensativa por lo que me ha dicho, que Alguien y yo somos muy parecidas y no lo he visto, así no es como me lo ha dicho Ferco; le agradezco el café y converso con Doña Tilita por un buen momento, me ofrece prepararme el almuerzo, lo cual agradezco efusivamente, pero le contesto que debo ir a casa a preparar mi equipaje, pues tan solo en un día estaremos viajando a la Ciudad de México, y que solo tomaré un licuado de fruta con leche; Doña Tilita muy acomedida se dispone a preparármelo, le digo que voy un momento a la recámara a recoger unas cosas y que en un rato vuelvo, termino mi café y me voy presurosa, a ver la foto de Alguien frente al espejo.

			Pongo el cerrojo en la puerta de la recámara y voy directo al buró donde está el libro de Hesse, busco entre sus páginas y veo la foto, dejo el libro abierto contra la cama y con sumo cuidado tomo la foto, por sus costados, entre mi mano; voy al vestidor y frente al gran espejo del tocador, pongo la foto a un lado de mi imagen y alboroto un poco más mi cabello; en esa foto lo llevaba como yo ahora, justo a los hombros, y el parecido está ahí, y es asombroso, y no lo había visto en ningún momento desde que la conozco; salvo su piel trigueña, sus ojos y cabello oscuro, y que es muy joven en esa foto, se podría decir que soy yo misma con otro estilo, un tanto bronceada por el sol y con el cabello teñido; mi Mente se llena de desconcierto por ver lo que cualquiera hubiese visto y lo que verán los Historiadores que tengan acceso a las grabaciones de mi conciencia.

			Me voy a la cama y me siento observando la foto con detenimiento, tocan a la puerta y es Ferco, me sorprendo, no por tener la foto en mis manos, sino porque no lo esperaba; me apresuro y guardo la foto en el libro y lo pongo en su sitio, mi corazón late presuroso por la conmoción del descubrimiento y no tener tiempo de asimilarlo, ni tener en este tiempo con quien comentarlo; deberé viajar de regreso en cuanto pueda, ausentarme por unos días de este tiempo para hablarlo con el Profesor Elios Krön; le abro la puerta a Ferco y me abrazo a él y le pregunto extrañada, pero con el gusto de tenerlo en casa.

			—¡Wow!, ¿qué haces aquí? —Ferco me separa un poco para verme a los ojos, me da un ligero beso en los labios y sobre ellos me dice:

			—Vine a robarte. —me le quedo viendo preguntando con mi ceño y Ferco responde —vamos a pasear a la playa, tengo el resto del tiempo para prepararnos para el viaje, pero antes iremos a recorrer Heroica Matamoros, como tú le llamas. —me abraza y me guía rumbo a la cocina.

			Le pregunto qué porque ha dicho «como tú le llamas», puesto que así se llama, y me dice que sucede que normalmente se le nombra tan solo Matamoros, pero que yo lo digo con ese ligero acento tan impreciso y tan bonito, que le gusta más ahora como yo la llamo, Heroica Matamoros, le digo que también lo prefiero, pues le confiere cierto aire de tesón y eso es relevante; y si pudiese decirle el nombre que lleva en nuestro tiempo y es un nombre aún más bello, Ciudad de los Esteros, pero me gustan ambos, así completos; llegamos a la cocina donde ya nos espera Doña Tilita, con dos vasos colmados de licuado de fruta.

			Nos lo entrega advirtiéndonos que lo tomemos todo, pero con tal ternura que es difícil negarle algo; lo tomamos obedientemente y agradecemos profusamente sus atenciones, pues está delicioso; le avisa Ferco que saldremos y Doña Tilita le dice, que guardará toda su ropa por él, en las cajas de embalaje, que esté tranquilo que se encargará de hacerlo muy bien, y después me pregunta a mí si necesito ayuda, le respondo que no, que casi lo tengo ya todo guardado en las cajas que Ferco me dio, le agradezco su atención, y le doy un beso en la mejilla, Doña Tilita me abraza y me dice:

			—¡Eres preciosa, niña! —y me aprieta más en su cálido abrazo.

			La veo con una gran sonrisa en la mirada y le doy las gracias por sus palabras; Ferco le llama a Bribón que anda husmeando por toda la casa y a su llamado viene enseguida, salimos por la puerta de la cocina hacia la cochera; le abro la puerta trasera del auto a Bribón y se sube prontamente, coloco su collar y su correa a un lado en el asiento y cierro la puerta, me subo al asiento de copiloto y Ferco me cierra la portezuela, se sube y salimos con rumbo a Playa Bagdad, la playa de Heroica Matamoros.

			Voy emocionada pues solo la conozco virtualmente, cuando hice mi recorrido para conocer Ciudad de los Esteros; es una playa muy hermosa, en su lado sur hay un gran mercado de mariscos y pescados, y una gran comunidad de Pescadores con casas de una belleza sin igual, pintadas todas como una verdadera obra de arte maestra; un poco más al fondo, una hermosa Comunidad de grandes y pequeñas, pero hermosas residencias; y más al sur aún, está el Campus Académico; la recorrí toda y realmente es una playa preciosa, sigue llamándose igual, «Playa Bagdad».

			En su lado norte hay un gran desarrollo turístico, hoteles, departamentos, restaurantes, campos de juegos; es una playa de sinuosas dunas lo que la hace muy atractiva y divertida para los visitantes, y es desembocadura del Río Bravo, el río que une a las Naciones de México y Estados Unidos, y esa gran unión se da precisamente en la desembocadura, dónde está el Boca Bagdad, Parque Acuático Binacional o Boca Bagdad Binational Water Park; un gran parque acuático binacional que une las dos playas, Playa Boca Chica de Brownsville, Texas y Playa Bagdad de Ciudad de los Esteros, Tamaulipas, no he ido pero me tengo prometido hacerlo.

			Ferco me pregunta si tengo hambre, si quiero comer algo más, le digo que estoy satisfecha con el batido de fruta, pero que me gustaría comer alguna golosina; ya vamos por la carretera que anuncia el recorrido hacia la playa, más adelante se puede ver el anuncio de una gasolinera, si, en este tiempo todos los autos funcionan con combustible; en la misma plaza de la gasolinera hay un pequeño centro comercial, paramos y Ferco se baja, pues tenemos a Bribón con nosotros y no podemos dejarlo solo, así que me dice que qué prefiero, dulce o salado, le respondo que ambos y un café cremoso muy dulce, se aleja prometiendo que traerá lo que yo ordeno.

			Regresa con dos bolsas llenas, con un café y agua en una botella; me entrega el café y sube con las bolsas y las deja a un lado de mis pies, me dice que revise para que vea que es lo que me gusta; abro el portavasos del auto y coloco mi vaso, Ferco coloca su botella, mi café está un poco caliente y esperaré un momento antes de probarlo; reviso las bolsas y leo los empaques, son golosinas que no había visto y que no he probado; debo decir que la alimentación en este tiempo está muy contaminada de químicos innecesarios, pero quiero probar; abro un paquete que dice que son frituras de maíz, las pruebo y saben bien, bastante bien, pero dejan un abundante gusto a grasa en la boca, es desagradable, las cierro como puedo y las vuelvo a la bolsa; tomo un paquete de galletas de chocolate, me encanta el chocolate, las abro y como un trozo de una galleta que sabe muy bien, pero definitivamente prefiero las golosinas de nuestro tiempo, las de ahora no son saludables, y es entendible la gran cantidad de enfermedades que existen en este tiempo, si se comen esto.

			Ponemos música en el teléfono de Ferco, conectado por Bluetooth a las bocinas del auto; tiene una aplicación con un listado de favoritas y sus gustos son parecidos a los míos; vamos disfrutando de la música y conversando sobre lo que viene en nuestra vida, y todo lo que haremos juntos; me siento como si siempre fuese a vivirla con él, y una leve sombra de honda tristeza pasa por mi Mente, pero alejo el furtivo pensamiento y me concentro en lo que estoy viviendo; Bribón va sacando la cabeza por la ventana y se ve gracioso, puedo verle desde el espejo lateral derecho y el aire le hace temblar los beltos y las orejas, pero se ve feliz, lo está disfrutando de sinigual manera.

			En todo el trecho que hemos avanzado, no he visto ni tan solo un poco que se semeje a mi recorrido virtual, en nuestro tiempo hay grandes Comunidades y prados cultivados, que dan una vista colorida e increíble del trayecto a la playa, y la avenida es una perfecta pieza de ingeniería muy bien planeada y embellecida, pero ahora es tan solo una carretera de ida y vuelta, y una que otra población a un lado u otro, que no llegan a semejar de forma alguna las bellas Comunidades de nuestro tiempo; la mayor parte del tiempo he visto campos de cultivo sin cultivar y otros, tan solo parajes olvidados, y sin embargo es espectacular; cierro los ojos a la realidad y veo con los ojos del recuerdo, lo visto en mi recorrido virtual.

			Voy disfrutando de la brisa suave que entra por la ventanilla abierta de mi portezuela y que alborota más mi cabellera; veo a lo lejos que se anuncia la entrada a la playa, hay unas casetas, llegamos a éstas y Ferco paga, pues cobran la entrada, es un peaje; le entregan una boleta y una bolsa negra para basura, pasamos y Ferco toma la avenida hacia el sur; realmente me siento desilusionada, pues la Playa Bagdad no es ni un poco lo que es en nuestro tiempo; tomamos un sinuoso camino de arena para acceder a la playa, hay establecimientos y una Comunidad pesquera, pero tampoco es lo que yo esperaba; trato que no se note mi desconsuelo, por el mal aprovechamiento de este invaluable recurso, en estos tiempos, pero Ferco se percata de la pesadumbre de mi semblante y me pregunta:

			—¿Por qué te has puesto triste niña? —yo sin dudarlo ni un poco le contesto.

			—Porque falta limpieza, y falta orden, y falta belleza. —me quedo callada y me quedo viendo el panorama que se nos presenta.

			Volteo a mi izquierda y veo el mar, se ve precioso, tiene un color azul maya increíble, está calmado y su ir y venir calma mi desazón; seguimos y nos alejamos de la Comunidad pesquera, pasamos por lo que parece ser el inicio de la Comunidad de Playa Bagdad, pero le falta mucho; pasamos las pocas casas y espero ver escuelas o algo parecido, pero no hay nada, ya solo hay dunas y playa; nos alejamos un poco más y hay una constante en todo el lugar, basura, lo que hace mi desconsuelo más visible, pero me conforta saber que pronto, aún no sé exactamente desde cuándo empezará, pero esta playa se volverá lo que es, un mágico lugar.

			Nos detenemos y se baja Ferco primero, yo me estoy quitando mis zapatillas altas, que no son propicias para caminar en la arena de ninguna manera; me abre la portezuela, dejo las zapatillas a un lado y me bajo; Ferco se ha quitado también los zapatos y ha doblado un tanto su pantalón; le abre la puerta a Bribón, que sale husmeando todo como es su costumbre y en cuanto ve el agua, corre desaforado hacia ésta, lo está disfrutando al máximo, pero no se aleja.

			Ferco me aprisiona, entre sus brazos, contra la puerta cerrada del auto y me da un beso largo, sensible, tierno, que termina en deseo y con las manos inquietas, se aleja un poco y me dice sonriendo:

			—Mejor me alejo o que buen ejemplo seré para México, si me sancionan por faltas a la moral. —sonreímos juntos y nos tomamos de la mano para ir hacia el agua.

			Vamos los dos descalzos y nos alcanza una pequeña ola, el agua se siente fría, aunque hace mucho calor; después de un rato de caminar al filo de las olas, mis pies se han acostumbrado a su temperatura; vamos hacia el sur mientras platicamos y Bribón va retozando entre las olas, libre, pero sabiendo que su lugar es a nuestro lado; es una playa hermosa y la estoy disfrutando sobre manera; regresamos hacia el auto y me recargo contra su cajuela, ya que Ferco lo ha estacionado de espaldas al mar, me toma de la cintura y me sienta sobre ésta; va hacia el auto y me trae mi café y su agua en botella, me lo entrega y se sienta a un lado mío; nos quedamos en silencio por un breve momento, disfrutando del hipnótico sonido de las olas y observando a Bribón, que se ha cansado de retozar y se ha tendido sobre la arena.

			Ferco voltea a verme y me pregunta:

			—¿Qué te parece la playa de Heroica Matamoros? —se me queda viendo como desentrañando mi parecer.

			—Esta playa es hermosa, tiene un color divino y puedes caminar perfectamente entre sus olas; su arena es rasposa y suave a la vez, y sus dunas son increíbles, solo le falta lo que te dije, limpieza, orden y belleza en su interacción con el hombre. —le digo observando sus maravillosos ojos dorados, su cabello rubio entrecano, su ceño arrugado y las incipientes arrugas a un lado de sus sienes, este hombre me gusta y me gusta demasiado.

			—Tengo planes para esta playa y cualquier playa, lago, laguna o río de nuestra Nación, enseñar y aprender lo que tú has dicho; fue lo mismo que dijo Alguien que le hacía falta a México, limpieza, orden y belleza en su interacción con el hombre, no me sorprende que lo hayas dicho, ni me sorprende tu tristeza, me hace pensar que, en otro tiempo, tú has visto su magnificencia y eso me estimula. —me lo dice viendo hacia el mar.

			Volteo a ver el horizonte y lo veo inmenso, como los pensamientos de Ferco de lograr en su Hacer, que la ignorancia que se vive en estos tiempos vaya aprendiendo a saber.

			—¿Cómo piensas conseguir que la limpieza, el orden y la belleza sean parte rutinaria de cada Ciudadano y Residente de esta Nación? —le digo pensando en la ardua labor que le espera.

			—Con Educación, niña, es primordial enseñar para aprender y esas tres cosas son fáciles de enseñar y aprender, eso no es lo que me ocupa más, se dará por sí solo cuando logre que la Educación haga su labor de enseñar a aprender a no transgredir las Leyes y Sistemas que nos rigen en la actualidad, y poder conseguir que se ejecuten sin corrupción, para poder corroborar que realmente funciona, que necesita cambios y que deberá desaparecer porque sea obsoleto o innecesario, pues es condición indispensable tener el panorama despejado de trampa y engaño, y esto debo conseguirlo en el primer año; mi primer encomienda es, la Educación integral, Mente, Cuerpo, Alma y Espíritu, y para que todos lo hagan yo debo ser ejemplo, y enseñaremos desde los más pequeños, y los más pequeños también serán nuestros Maestros; ya estoy trabajando en todo eso desde hace muchos años niña, desde que prometí volver realidad un sueño, hace veinticinco años ya, se cumplieron el trece de junio apenas. —se queda callado y sigue observando la inmensidad del mar.

			Me quedo en silencio, lucubrando mi Mente sobre lo que ha dicho, quizá fue por eso que Alguien eligió esa fecha para conocerme, quizá por eso un día antes de esa fecha me dejó ver su sueño, es el día más especial para Alguien y para Ferco, el único día que permanecieron en el mismo lugar y en el mismo tiempo, y el día que construyeron un sueño; mi Mente divaga y es que es imposible no abrirse a la inmensidad de los conceptos, cuando tienes de frente un mar abierto que es tan inmenso como la propia Mente; concentro mis pensamientos en el presente y en cuán difícil veo que, en esta realidad, nuestra realidad sea posible; Ferco habla de la Educación de nuestros tiempos y, si él logra implementar eso en México, quiere decir que fue el primero en hacerlo y después el Profesor Adro Larios lo difundió al Mundo entero; cómo es posible que este suceso de la Historia se haya perdido, mi Mente no entiende aún por qué la historia de Ferco está perdida en la Historia del Mundo; Ferco voltea a verme y continúa.

			—Uno de mis planes es que, una vez establecidos los Sistemas, Administrativo y Judicial, apropiados, justos y necesarios, y las Leyes que los precisen, será fácil enseñar su uso correcto a cada Dirigente de Comunidad, de Ciudad y de Estado, para que ellos se encarguen de enseñar a sus distintos Departamentos o Secretarías y estos a la comunidad en general; es una red de cadenas propiamente, cada eslabón somos cada persona que habita en esta Nación, y su Hacer será el engranaje exacto y necesario, para embonar perfecto en la gran maquinaria de esta gran empresa que es nuestra Nación y de la que me encargaré de ser su Guía y Administrador, por lo que en mi jornada deberé conseguir los logros indispensables, para que ésta sea todo lo grandiosa que debe ser, pues eso es parte primordial, debemos ser ejemplo para que el Mundo empiece su marcha a ser el Mundo perfecto, que Alguien soñó que era posible y me convenció de que era cierto, y estoy en su emprendimiento. Sabes niña, Alguien me enfatizó que, «un Presidente es el guía de una porción de la totalidad que es Nuestra Tierra, que nunca olvidara que ser Presidente era un Hacer más en el Mundo, pero que ese Hacer tenía la cualidad de ser trascendental, heroico, memorable e invaluable y que era un Hacer que podía hacer mucho», y de mucho en mucho, poco a poco su puede abarcar todo, eso yo te lo digo, pues es como he trabajado hasta ahora y me ha funcionado. Antes de mi viaje, se dio la ocasión y estuve en una reunión amistosa de presentación con la bella dama que fue electa Presidenta de Heroica Matamoros, y que en los siguientes tres años administrará está hermosa Ciudad; está dispuesta a implementar los cambios necesarios para hacer que el Sistema funcione sin corrupción alguna y que Heroica Matamoros provea el engranaje perfecto, como debe hacerlo; es una gran mujer con un Alma de esfuerzo y tenacidad, es una mujer de sabia inteligencia, tiene grandes planes y se por su historia de vida que logrará con bien su encomienda y yo estaré ahí para ayudar, de eso se trata nuestra labor, unir esfuerzos para que los logros sean más fáciles de alcanzar. —voltea a verme esperando algún comentario de mi parte.

			—Aun no puedo ver como piensas conseguir todo eso, pero tus planes, por lo que me dices, deben ser magistrales y espero el momento para conocerlos; lo que sí puedo ver es tu gran amor hacia la humanidad, si piensas en administrar está Nación para hacerla ejemplo, no por jactancia, sino por conseguir que el Mundo empiece su marcha hacia ser perfecto, y creo sin duda que si consigues que esta Nación, así como está, tan llena de violencia y prepotencia, de corrupción, desorden, suciedad y fealdad por muchas de sus partes, se transforme en lo que tu vislumbras, conseguirás lo que del Mundo concibas. —se lo digo viéndolo a los ojos.

			—Gracias niña. —me sonríe con la mirada y volvemos nuestra vista al mar.

			Nos quedamos callados, tomando nuestra bebida y observando la cadencia eterna de las olas, después de un rato me toma la mano y las dos empiezan un ritual de caricias ansiosas de más, es tan solo un breve momento que se me hace eterno, por las sensaciones que causan en mi Cuerpo; volteamos a vernos y sin decirnos nada nos ponemos de acuerdo, se baja de la cajuela y me baja alzándome de la cintura; le llamamos a Bribón que está durmiendo bajo los rayos del sol, que ya empiezan a sentirse ardientes; le abro la portezuela del auto y parado frente a la puerta se sacude la arena, lo sacudo un poco más y se sube al asiento trasero, cierro la puerta y Ferco me espera con la puerta abierta; me siento y sacudo de mis pies la arena, me subo por completo y cierra la portezuela; se da la vuela y sube al auto haciendo lo mismo, se viste su calcetines y se calza sus zapatos, se desdobla el pantalón y enciende el auto; la música empieza enseguida y una bella canción carga de amor, aún más, el ambiente, entre sus notas, un Barítono y bellas voces de Tenor cantan, «por ti seré»; voltea a verme y toma mi rostro con su mano para acercarme a su boca y darme un beso que promete todo lo que provoca.

			Regresamos a casa con la premura permitida por las señales y reglas viales; abre la cochera y estaciona el auto, bajo a Bribón y la correa, se cierra el portón y entramos a la casa de Ferco por la cocina, donde está Doña Tilita; Bribón se pasa corriendo al platón de su comida, le avisamos a Doña Tilita que iremos a mi casa a terminar de empacar lo que me falta, nos dice que lo de Ferco todo está empacado y que solo ha dejado el pijama que usará por la noche, y el traje que le ha encargado, que todo está dispuesto en su recámara; Ferco le da las gracias y le dice que vendrán por todo el embalaje hoy por la tarde, así que debemos apurarnos; Doña Tilita nos pregunta si queremos que nos prepare comida y Ferco le dice que sí, que prepare para los tres, pues será nuestra despedida, ya que mañana muy temprano nos iremos y ya no la veremos en algún tiempo; quedamos en regresar a las dos de la tarde para comer y nos retiramos por la puerta principal hacia el jardín, para cruzar a mi patio por el portón; llegamos solos, pues Bribón se ha quedado, comiendo y bebiendo, con Doña Tilita, que ha prometido cuidarlo y atenderlo.

			Entramos a mi casa por la puerta de la encantadora terraza trasera y nos vamos a la recámara; desde que salimos de Playa Bagdad, Ferco no me ha soltado la mano, apretándola de vez en vez y causando con ello, en mi interior, un gran revuelo; durante todo el trayecto y nuestra conversación con esa buena señora, no he dejado de imaginar esto, estar en mi lecho sobre su Cuerpo; después de un rato de pasión arrebatada terminamos riendo, por lo acelerado de nuestro encuentro con Doña Tilita y la urgencia de venir acá; nos levantamos de la cama y nos vestimos la ropa, me ayuda a terminar de empacar las ultimas cosas que me faltan, de lo que me llevaré, pues es solo la ropa y mis cosas de uso personal, muebles y enceres todos los compraremos allá y los elegiremos juntos, promesa de Ferco es un hecho.

			Desconecto todos los muebles eléctricos, recojo mi computador portátil y lo guardo en mi mochila; todos mis libros ya están empacados, esos si se van conmigo. Me iré a dormir a casa de Ferco, tomo la maleta donde he puesto mi pijama, mi neceser y la ropa que vestiré mañana; cierro la casa y salimos por la puerta de la lavandería, hacia la cochera, para cruzar el patio e irnos a la casa de Ferco, donde ya nos espera Doña Tilita con la mesa puesta; ha preparado unos chiles en nogada, platillo típico mexicano de su natal Puebla, vasos con bebida de flor de jamaica, fresca y como postre, ha puesto al centro de la mesa, un pastel de chocolate que luce delicioso.

			Agradecemos tales manjares y nos sentamos los tres a disfrutar de la comida, platicando del viaje y del gran emprendimiento de Ferco; Doña Tilita le augura un éxito rotundo y ve el cambio de México como un hecho, pues lo conoce bien y sabe lo tesonero, trabajador, honesto y justo que es; convivimos los tres amenamente por un buen rato, y Doña Tilita me cuenta con aspavientos, muchos aciertos de su buen Señor Ferco, terminamos hasta el último trozo de postre y todo ha estado exquisito, Doña Tilita es una gran Cocinera, me recuerda a mi Papa Domenico.

			Nos levantamos de la mesa y recogemos entre todos la loza, ordenamos la mesa y Doña Tilita no nos deja ayudarle a lavar los trastos, nos dice que vayamos a disfrutar del resto de la tarde para nosotros, antes de que empiece el ajetreo del trabajo; nos retiramos hacia la sala, agradeciendo sus atenciones; Bribón que ha estado jugando en el tapete de la cocina con su cuerda en forma de hueso, lo toma entre su hocico y camina tras nosotros, entramos a la sala y se acuesta en el tapete para seguir mordiendo su cuerda; nos sentamos en el sofá azul cobalto y le pido que me muestre las fotos de la casa para empezar a elegir los muebles, nos pasamos la tarde imaginando lo que ya hemos elegido y cómo quedará acomodado.

			Llegan por el embalaje pasadas las cinco de la tarde, recogen todas las cajas de las dos casas y lo suben al camión de la mudanza, que saldrá en ese mismo rato para México, para estarlo recibiendo mañana temprano en la casa que Ferco ha rentado; se marcha el camión y Doña Tilita se prepara para irse a su casa, su hija la espera afuera en su coche; nos despedimos entre lágrimas y sonrisas, abrazos y buenos deseos, y con la esperanza de vernos para año nuevo, como le ha prometido Ferco; se queda con una copia de las llaves de mi casa, pues también se encargará de darle mantenimiento, y nos ponemos de acuerdo para estar hablando de cuando en cuando, o si llegase a presentarse alguna situación, que requiera ser de nuestro conocimiento.

			Entramos en la casa después de habernos despedido de Doña Tilita, en la banqueta, hasta que el auto se puso en marcha; Bribón está en la cocina comiendo su cena, que le ha dejado servida antes de irse la buena señora Doña Tilita, apenas si levanta la vista de su platón cuando pasamos hacia la recámara; suena el teléfono de Ferco y se excusa un momento para contestar, pues es algo de su trabajo; yo aprovecho y tomo mi teléfono para llamarle a Dona Tavita y despedirme, aunque sea por teléfono, ya que está de viaje en Monterrey, visitando a su familia; conversamos por casi una hora y me desea suerte en mi viaje y mi trabajo, nos despedimos esperando vernos en fin de año.

			Muy temprano por la mañana llega el hermano de Ferco a recogernos, nos saluda y subimos las maletas de mano que llevaremos con nosotros en el avión; el vuelo sale a las seis y treinta, y debemos estar una hora antes en el aeropuerto; nuestros coches se han quedado estacionados en las cocheras y le entregamos copias de las llaves a Pepe, el esposo de Linda, quien se encargará de su mantenimiento y del jardín de ambas casas; nos despedimos de ambos y ponemos a Bribón en su jaula, que es necesaria para su transportación, no le gusta nada, pero lo enfrenta con valor y ni siquiera llora, solo se recuesta con la mirada triste, con la cabeza recargada sobre sus patas.

			Llegamos al aeropuerto y nos despedimos del hermano de Ferco, se ponen de acuerdo para seguir en contacto, se abrazan, y a mí me da un beso y me pide que no lo deje solo ya nunca más, se me hace un nudo en la garganta y no sé qué decirle, así que solo asiento con mi cabeza y le devuelvo el beso en la mejilla; entramos y nos dirigimos a revisión aeroportuaria para entregar nuestra documentación y la documentación de Bribón, pues no excede los límites y viajara en cabina con nosotros, bajo nuestro asiento, en su jaula; abordamos en tiempo y arribamos a México en poco más de una hora.

			Un hombre parlanchín nos espera, en un auto verde, en el aeropuerto; subimos y nos lleva a la que será nuestra casa por los siguientes seis años y meses, descendemos del auto frente al portón de la entrada, es una pieza de herrería antigua muy sofisticada, en color de óxido matizado, toda la casa es blanca, de diferentes niveles y con techos de teja terracota; Ferco baja la jaula con Bribón y yo las maletas de mano, y el hombre parlanchín se baja a ayudarnos; nos despedimos de él y Ferco le da las gracias efusivamente por el favor hecho, el hombre parlanchín le dice que no es nada, que tan solo es una pequeña atención, por todas las grandes atenciones que él tendrá por México; se dan un abrazo y el hombre parlanchín se sube al auto, pero espera hasta que Ferco cierra el portón para alejarse de nosotros.

			La entrada es un rompecabezas de rocas ocre planas de diferentes formas, ajustadas unas con otras formando una sinuosa senda, y a los lados, macetas y colgantes con helechos, verbenas, begonias y calibrachoas, y un camino de geranios de diferentes colores a lado y lado, hasta llegar a una ancha escalinata, formada con las mismas rocas, que termina en un encantador pórtico de piso de madera, con muros cilíndricos de piedra terracota en cada esquina; Ferco abre la puerta que es una pesada pieza de madera labrada en color siena; me cede el paso y estando adentro baja la jaula de Bribón para abrirle la reja y que pueda salir, sale ligero y husmeando todo como es su costumbre, contento de estar libre al fin.

			Recorremos la casa y es aún más hermosa de lo que la vi en las fotos, tiene un espacioso recibidor formado por una pared que obstaculiza la vista de la sala, a donde se entra por un lado u otro; la sala es espaciosa, toda en color de marfil y tiene una bella chimenea de ladrillo color granate con puertas de hierro color de chocolate, es eléctrica, no es verdadera, pero luce como si lo fuese; el comedor está separado por una alta pared falsa con forma de gran ventana, toda en madera color sepia y a cada nicho lo coronan, tres pequeñas lámparas circulares incrustadas en los travesaños y que al encenderlas le dan una bella luz a toda la sala; la pieza del comedor también es espaciosa y tiene una puerta doble de cristal hacia una terraza encantadora, llena de colgantes, con plantas iguales que en la entrada, y que da al patio de la casa, que es espacioso; al final se ven unos árboles contra la alta barda que circunda la casa, Bribón nos pide salir y Ferco le abre la puerta hacia la terraza, sale corriendo y nosotros seguimos en nuestro recorrido.

			Desde el comedor se entra a la cocina por una puerta abatible, es muy amplia con paredes tapizadas, de lindos azulejos de vivos diseños, hasta la mitad, el resto de las paredes son color de alabastro, toda esta amueblada con estantería en color mandarina lo que hace que luzca como una bella cocina antigua; la estufa, la nevera y el lavavajillas todo en color almendra pálido, al igual que algunos enceres que están sobre las encimeras, que son de granito color de azafrán.

			De la cocina se puede ir a la lavandería, a la que se sube por una pequeña escalinata de madera, hecha de las mismas anchas y gruesas vigas de madera pulida, que tiene por piso la casa; salimos hacia el patio por la lavandería, lo recorremos y hay un pequeño jardín a un lado, con bellas rosas y tulipanes; volvemos a entrar a la casa y salimos por la cocina hacia un pasillo, y de ahí, a una escalinata que da a una pequeña estancia donde hay una puerta, la abre y es un bello estudio, y tiene un gran ventanal con vista al pequeño jardín del patio; cerramos la puerta y por una entrada hay otra pequeña escalinata, subimos hasta las piezas de las recámaras, hay una amplia estancia y de ahí se accede a las tres; me pide que elija la que usaremos para los dos, las reviso y me gusta la primera, es espaciosa y tiene un bello vestidor, el lavabo es doble y la ducha con tina como me gusta, toda esta pintada en color azul Alicia y tiene altos ventanales que dan al patio y al jardín, y que llegan casi al piso, con un ancho alféizar formado de la misma madera del piso; abro las persianas y veo a Bribón que sigue corriendo de un lado a otro.

			Llega el camión con el embalaje de nuestra mudanza y depositan las cajas donde les indico, se despiden y llega el camión de los muebles que elegimos, y que Ferco compró en línea; acomodan todo donde les decimos y ayudamos un poco, moviendo hasta que está a nuestro gusto; se despiden los operarios del transporte de muebles y nos sentamos en nuestra sala, que es de un vivo color magenta, como a mí me gusta, semicircular y con encimeras de madera color chocolate como remate; nos lleva el resto del día acomodar todas las cosas del embalaje, pero terminamos, y desarmamos las cajas para entregarlas a su debida recolección.

			Nos dormimos hasta tarde, después del Cuerpo cansado y complacido por el baile eterno y primitivo; nos despierta el sonido del teléfono muy temprano, apenas si se ven los primeros albores, Ferco contesta desde la cama, es algo acerca de su trabajo y se levanta con rumbo de la ducha, me levanto y me visto mi pijama; aún es muy temprano y aunque tengo trabajo lo empezaré más tarde, escucho la regadera y me voy a la cocina seguida de Bribón, que estuvo durmiendo en su cama afuera de nuestra habitación; preparo un desayuno ligero con lo que ayer compramos en un almacén cerca de casa, pan tostado con mantequilla de maní y miel de abeja, y por supuesto, café; baja a los poco minutos y se ve tan atractivo, viste un traje azul marino con corbata color caramelo de delgadas líneas color carmín, me hace sentir una hueco en el estómago y a mi corazón le causa un presuroso latir; desayunamos juntos y me cuenta, un poco, acerca de la premura de su presencia en sus oficinas.

			Hay un fallo en una de las aplicaciones que se están creando, es un sistema para organizar las diferentes Secretarías en una sola red, que de fluidez a todos los asuntos que a cada una le competan y se puedan administrar las formas correctas, en que cada una deban de trabajar, desde la palma de la mano si fuese necesario, vía teléfono móvil, es un gran creador de ideas y tiene una junta en una hora con los Ingenieros de Sistemas; todo ese trabajo lo está costeando con su propia hacienda, desde mucho antes de empezar su campaña, ha gastado su propiedad en las formas y sistemas, que se deban de crear, para lograr el sueño de Alguien, para eso ha trabajado desde hace más de veinte años, hasta unos meses antes de empezar su campaña; como Hacedor de Ideas, se ha asociado con personas que han creído en él y juntos han logrado grandes resultados, lo que lo provee mensualmente de sumas importantes, que dejan como utilidad sus diferentes negocios; tiene cuentas claras a la vista de todos en sus páginas, cree firmemente en la trasparencia de los manejos de los asuntos públicos, pues a todos compete que la Nación sea eficiente.

			Terminamos el frugal desayuno y se retira a asearse, regresa y se despide de Bribón, que sigue pegado a su tazón comiendo su potaje y apenas si mueve la cola al llamado de Ferco; se escucha el claxon de un automóvil afuera, Ferco se despide de mi con un largo beso y me promete que me avisará a qué hora estará de regreso, que si necesito algo lo pida en línea con cargo a su cuenta, le digo que no se preocupe que tengo trabajo y estaré ocupada, que vaya y cumpla su encomienda, y me despido de él al filo de la puerta.

			Me dirijo a mi estudio que ha quedado bellamente amueblado, elegí un escritorio con estilo antiguo de hierro forjado, con un par de gavetas anchas justo debajo de la encimera, que es de madera pulida y barnizada en color de latón, como el resto del mueble; uno de los libreros que compramos, está acomodado contra la pared, justo atrás del escritorio y de la silla de madera, que es color de latón antiguo y tiene un cojinete color de pistacho, con círculos pequeños, medianos y grandes en color amaranto, un contraste que me encantó en cuanto la vi en la tienda en línea; todo a un lado del ventanal, desde donde se puede observar el pequeño y bello jardín, tengo una vista privilegiada, lo veo desde arriba y si abro la ventana, me llegan sus deliciosos aromas a vida.

			El otro librero está colocado de forma perpendicular contra la otra pared, es un poco más angosto por lo que encaja perfecto y frente al escritorio, contra la pared, un diván color de oro viejo, un taburete redondo color púrpura imperial y entre estos una mesa cuadrada de base del mismo material que el diván y encimera de cristal.

			Abro las cajas con mis libros y los acomodo, uno por uno, según mi inspiración me guía; abro la otra caja donde tengo algunas de mis cosas preferidas, saco un cuadro de una copia de la colorida obra «La Epopeya», del célebre pintor mexicano, contemporáneo de este tiempo, Edgar de León, lo compre cuando viví en México, y la centro en la pared contra la que está el diván; saco mi espejo de latón en forma de pergamino y lo coloco en el muro a un lado de la puerta; saco todos mis candeleros y candelabros, algunos de latón y otros de cristal; los porta velas y mis adorados difusores; tengo una gran colección de todo esto y todo lo traigo conmigo, así como una gran cantidad de velas de todos tipos, tamaños, formas, estilos, colores, aromas o en vasos decorativos.

			Termino de acomodar todo hasta que me siento satisfecha; sobre el piso de madera, bajo el diván, el taburete y la mesa, coloco un bello tapete redondo en color ocre amarillo, con el borde diseñado por líneas de diamantes color de óxido y zafiro; desarmo las cajas y las llevo a la pequeña bodega al final de la casa, con esto queda todo desempacado; regreso a mi estudio y saco mi computadora portátil, accedo a toda la información desde hace dos días, pues con todo el ajetreo del viaje no me había conectado, así que me enlazo y descargo todo a mi memoria, me lleva un par de horas; cierro mi pantalla y la computadora.

			Reviso mi teléfono móvil y tengo varios mensajes, Ferco me avisa que llegará al filo de las nueve, Doña Tavita preguntándome como llegué del viaje y Doña Tilita preguntándome por Ferco, por Bribón y por mí; contesto los mensajes y voy hacia la tina a darme un baño relajante; me llevo los candeleros que elegí y dos difusores, uno para la recámara y otro para el baño, y dos candelabros pequeños de latón color de oro viejo, con un sol en su pedestal soportando tres candeleros en forma de pétalos para velas gordas, que pondré en los burós, a cada lado de la ancha cama que compramos.

			Preparo la tina y enciendo una vela con aroma de jardín campestre, que está en un divino tarro de cristal cuadrado, con un asa plana en forma de hoja de lirio, y la coloco sobre la repisa, al borde de la esquina de la bañera; dejo mi bata sobre el tapete y me sumerjo en el agua caliente con sales de agua marina; el baño se inunda con ese olor tan conocido que me transporta y viajo de regreso a casa, cierro mis ojos y mi eco se va desvaneciendo.

			Abrí mis ojos y me quedé quieta por un momento, estiré mi Cuerpo y abrí mi pantalla, me desconecté de la grabación y avisé de mi llegada; abrí mi buzón y contesté llamadas y mensajes, tuve cita con mi Mentor y hablé por casi una hora con mis Padres, les prometí que pronto me daría el tiempo para ir a visitarlos, terminamos la llamada y colgué después de muchos besos y muchos te amo; tenía conmigo a mis niños en casa, mi Papa Domenico había salido a ver a un amigo que estaba un poco enfermo y me había escrito un recado en la puerta de pizarra de mi nevera —es nuestra forma especial de comunicarnos—me dejó a mis niños y a la bella Caricia con comida suficiente y agua, y me dejó comida para que yo no tuviese que preparar en caso de que regresara; la calenté en mi horno y la comí mientras hablaba con el Señor Chocololato y la bella Caricia, que en ningún momento se separaron de mí, durante todo el tiempo que estuve comiendo.

			Esperé a Papa Domenico en su casa, con mis niños, hasta que llegó; eran casi las cinco y traía consigo un delicioso castagnaccio para merendar, me preparó un delicioso café y conversamos un buen rato; me contó de los andares de mis niños y que Pequeña Gattina estaba preñada, que había andado de vagabunda unos días y ahora ya casi no salía, que suponía que tenía apenas semanas por lo que le faltaría quizá mes y medio para parir, me prometió llevarla a su visita médica y estar al pendiente, pues yo estaría viajando constantemente; nos despedimos cerca de las siete y volví a casa, debía hacer una llamada antes de regresar a aquel tiempo, donde Ferco me esperaba, y yo estaba ansiosa por verlo.

			Fui directo a mi estudio y abrí mi teléfono, ordené la llamada y esperé unos segundos hasta que el Profesor Elios Krön contestó, nos pusimos de acuerdo para vernos al día siguiente; yo debía viajar a Estocolmo, por lo que dejaría de ver a Ferco por lo menos por dos días, aunque él ni siquiera lo notaría, pues cuando regresara a aquel tiempo, lo haría para estar a tiempo, a la hora que prometió que regresaría a nuestra casa; colgué la llamada y enseguida hice la reservación para mi vuelo del día siguiente, le avisé a mi Papa Domenico y muy temprano en la mañana me llevó al aeropuerto.

			Llegué y ya me esperaba el Profesor Elios Krön, fuimos de inmediato al IHM donde todo el Consejo del Profesorado del Instituto estaba presente, todos personalmente; el Profesor Krön abrió una pantalla y lo primero que vi fue una imagen del rostro de Alguien, a su orden apareció en mitad de pantalla una imagen mía, increíblemente parecidas en las dos imágenes, solo los colores no coincidían, pero teníamos hasta los mismos lunares, estaba todo detallado en las imágenes que veíamos.

			El Profesor Krön explicó que aunque aún no era comprobable ningún retorno, desde hacía mucho tiempo se conocía la probabilidad de ello y que quizá estábamos frente a la comprobación de eso, y que no excluyésemos nadie esa posibilidad; explicó el motivo de la reunión urgente conmigo, con el firme propósito de tranquilizar un poco mi asombro, de cuando me di cuenta del parecido; se habló sobre mi posterior viaje a la vida de Alguien nuevamente, cuando terminase de recuperar toda la información perdida; terminamos la reunión después de dos horas de comentarios y lucubraciones sobre las palabras de Alguien, y esa misma tarde regresé a casa; llegué cerca de las siete, tenía el tiempo justo para regresar a aquel tiempo y ver a Ferco.

			Fui directo con Papa Domenico, saludé a mis niños y me despedí, regresé a casa y me fui a mi recámara; encendí una vela y la cubrí con una pantalla de cristal, me recosté en la cama y al eco de mi voz, viajé a aquel tiempo a encontrarme con Ferco.

			Abro los ojos y estoy en mi tina, el agua ya está fría y la vela consumida; termino mi baño y salgo de la bañera, me visto mi bata de toalla y limpio meticulosamente toda la humedad; voy hasta la habitación y le llamo a Bribón que viene corriendo hacia mí, han sido muchas horas las que me fui y lo dejé solo, pero para poder viajar en el mismo horario tuvo que ser así; juego y hablo con el mientras me visto un pantalón holgado de manta suave y una blusa blanca de tirantes; me calzo mis zapatillas de lona preferidas, las amarillas, y trenzo mi cabello de lado sobre mi cuello, atándolo con una liga; delineo mis ojos en color marrón, pongo un poco de brillo en mis labios y en mis pestañas, y cubro mi rostro con un ligero toque de polvo traslúcido; me observo en el espejo, me veo justo como me siento, enamorada, tengo dos días sin ver a Ferco y lo extraña demasiado mi Cuerpo.

			Llamo a Bribón que está acostado sobre la cama, nos vamos a la cocina para servirle su potaje, está hambriento y me siento culpable; abro la estantería de la despensa y está vacía, así que pienso en mi alacena, en casa, llena de víveres; cierro mis ojos y hago el desdoblamiento, con fechas de acuerdo a esta época y lo traigo todo a mi cocina, abro mis ojos y mi despensa está completa y la nevera también; me pongo a preparar la cena para Ferco y para mí, preparo pasta al aceite, condimentada con pimienta negra, ajo y hojas de albahaca, y como complemento berenjena gratinada; voy por una botella de Chardonnay, pues Ferco se trajo parte de su cava, pongo la mesa, copas altas, velas, el vino y unas lindas servilletas; Bribón ha terminado su cena y me pide salir al patio, lo dejo salir a jugar y regreso a la cocina a terminar la cena; escucho el portón que se ha abierto y mi corazón late escandalosamente en mi pecho, escucho a Ferco abrir la puerta, corro hacia él y me cuelgo de su cuello.

			Con todo y bolsas, que trae en las manos, me abraza y me besa, diciéndome sobre los labios que ha traído la cena; sonrío y le digo que yo también la he preparado, va a la cocina y pone las bolsas sobre la encimera, revisa la sartén y el horno, que está encendido, y me pregunta como lo he hecho, un tanto sorprendido, y le respondo que me encargué de llenar la despensa y la nevera mientras él trabajaba; reviso lo que ha traído, es lasaña de quesos y tartaleta de nata y frutillas, comemos un poco de todo y terminando, hacemos las labores entre los dos, dejando todo en su lugar, somos un gran equipo.

			Son casi las diez de la noche y Ferco me propone salir a pasear a Bribón por las calles y así conocer el vecindario, me visto una chaqueta ligera y Ferco se viste con ropa deportiva, y llamamos a Bribón; le coloco su collar y su correa, aunque es muy obediente, aún no conocemos el ambiente y debemos ser precavidos con su seguridad; caminamos por casi una hora, hay de todo cerca, almacenes de alimentos, de ropa y de calzado, y pequeñas tiendecillas que se ven divinas, aunque falta limpieza y sobra miedo, pues todas los edificios tienen gruesas rejas y es por toda la delincuencia que es común en estos días, en este tiempo a México le falta mucho para ser ejemplo.

			Regresamos a casa y seguimos la velada en la sala, con una copa del Chardonnay que sobró de la cena y me pregunta viéndome a los ojos, como siempre que me pregunta algo importante.

			—¿Qué te pareció el vecindario? —su mirada se ve dorada por el reflejo de las velas que encendí y que coloqué sobre la mesa.

			—Es lindo, me gusta, pero falta limpieza y sobra miedo; todas las casas y los negocios están llenos de rejas, le quita belleza a todo, pues lo único que queda en la Mente después de verlas, son sus rejas y es deprimente, porque hay belleza en las construcciones, pero las rejas la cubren deplorablemente; fuera de eso y de que todo el tiempo estuvo siguiéndonos un auto negro, con cuatro hombres dentro y que al verte sin miedo alguno, pude entender que nos cuidaban y que son los buenos Guardias que te cuidarán, me gustó el ambiente; se siente tranquilo, no tanto como en Heroica Matamoros, allá es un oasis, aquí es una gran Ciudad, pero me gustó y algo me dice que pronto mejorará. —le digo con una sonrisa de confianza, pues, bien que sé que así será.

			Sus ojos se llenan de luz y ya no estoy segura que sea por el efecto de las velas, es como si sus iris fuesen la pantalla dorada de una lámpara, su mirada es magnética y me hace sentir que sabe lo que yo sé, acerca del futuro de Nuestra Tierra, no lo puedo explicar y al no poder preguntar, deberé esperar a que la respuesta venga sola, en el transcurso de nuestra historia.

			—Tienes razón, esta Nación pronto empezará a ser mejor, para eso estoy trabajando, de eso se ha tratado gran parte de mi vida niña, por eso te perdí, para poder tener el tiempo para estudiar la manera correcta, de despertar la conciencia de bien, que existe en cada persona que habita nuestro gran pedazo de tierra. —se queda callado y su mirada se vuelve más intensa.

			Es increíble como su mirada puede dominar totalmente mi pensamiento, le creo, creo totalmente en sus palabras; seguimos conversando y una cosa da a otra, y terminamos en la cama, abrazados, cansados y completos, con la sensación de pertenencia en el Cuerpo, que da la entrega de amor en el sexo.

			Nos despierta el sonido de la alarma en el teléfono de Ferco, son las cinco y media de la mañana, empieza su día; se levanta, me da los buenos días dándome un beso en la punta de la nariz y me dice que me quede acostada, que él se encargará de hacerse una tostada y preparar café, que no me levante de la cama, pero yo no soy muy obediente, siempre hago lo que mi instinto protector me dicta y mientras él se ducha, yo me voy a la cocina seguida de Bribón, que ha dormido toda la noche en su cama en la antesala de la habitación; lo llevo al patio a hacer sus necesidades, recojo y limpio muy bien todo, y lo dejo retozando un poco, desperezándose del descanso; regreso a la concina y le sirvo su potaje, y se lo dejo listo hasta que solo venga a buscar su alimento, cuando ya sienta hambre.

			Aseo mis manos y pongo la cafetera al fuego, hago tostadas de harina de diferentes granos, dorándolas con un poco de mantequilla, saliendo del horno, las unto con requesón fresco y miel; Ferco baja vestido de traje color crudo, con corbata de motivos y rayas de colores grises, azules y marrón, luce muy atractivo y todo en su aura prodiga bien; tomamos el café y comemos nuestras tostadas, mientras me cuenta someramente todo la agenda que tiene en el día, que está tan llena de pendientes, que duda que pueda agregarle algo más, pues está en el arranque de su principal encomienda, la construcción de un buen sistema de Educación Integral.

			Terminamos el almuerzo y se disculpa para ir a asearse, regresa justo en el momento que escucho el auto que llega a recogerlo, seguido del motor, que se enciende, del auto que ha permanecido afuera de nuestra puerta; se despide de mí con un largo beso y le llama a Bribón, que sigue retozando en el patio, viene corriendo hasta él y Ferco, tocando su cabeza, le dice:

			—Hasta la noche compañero, cuida bien de esta bella mujer. —y le guiña un ojo, como haciendo equipo con Bribón.

			Lo acompañamos a la puerta, hasta que vemos que cierra el portón; cierro y llevo a Bribón a la cocina, que se ha cansado y quiere agua, pero ve su tazón servido y se olvida que tiene sed, pues empieza a comer con gran placer; aseguro las puertas y me voy a la ducha, es hora de viajar a casa, Bribón después de comer descansará y es mi tiempo preciso para viajar de regreso; lleno la tina con agua caliente y le vierto sales de lavanda y jazmín, enciendo una vela y le coloco la pantalla de cristal cuadrada, y se inunda la habitación de toda la combinación de aromas; me quito el pijama y entro a la tina, me sumerjo completamente, hasta que aguante mi respiración, y salgo luego, cierro mis ojos y escucho mi voz, y voy de nuevo de regreso en el tiempo.

			Abrí mis ojos y estaba en mi habitación, mis niños y la bella Caricia estaban conmigo; la Señora Peluria y Pequeña Gattina dormían a mi lado, y Señor Chocololato y la bella Caricia en sus camas a un lado de la mía; me preocupó la situación, abrí la pantalla de mi buzón y había un mensaje urgente de Papa Domenico que me decía, «revisa la nevera, ahí te explico», fui directo a la cocina a ver el recado, por la noche su amigo había fallecido, había ido a su homenaje póstumo y regresaría tarde; llamé a mis Padres, les avisé que iría a verlos y me quedaría por un día con ellos, que llevaría conmigo a mis niños y a la bella Caricia, y colgando envié un mensaje al buzón de Papa Domenico, avisándole a donde me había llevado los niños, que al día siguiente lo veía o si no podía, me avisara para quedarme otro día en la montaña.

			No me gustaba la idea de alejarme dos días de Ferco, pero necesitaba hacerlo, mi Mentor me lo recomendó y mi Guía Espiritual dijo que era lo correcto, así que me tomé ese tiempo, pues Papa Domenico estaría presente en el regreso del «polvo al polvo» de su gran amigo, y regresaría a casa hasta dentro de dos días; así que, habiendo hecho todos los arreglos, abordamos mi auto y nos fuimos a la montaña.

			Pasé esos días mimada y apapachada por mis Padres, dimos largas caminatas por las veredas, seguidos de Señor Chocololato y la bella Caricia que nunca nos dejaron; fueron dos hermosas veladas y por la mañana del tercer día regresé a casa; Papa Domenico ya nos esperaba en la entrada de la verja de las dos casas, bajé a mis niñas y cuando quise abrir la portezuela del coche, para que saliera Señor Chocololato y la bella Caricia, ellos ya se habían bajado por la ventanilla y corrían felices a saludarlo.

			Viajé de regreso a aquella Era, en las justas horas, para no dejar solo a mi Bribón por mucho tiempo; trataba de viajar a diario, pero cuando mi Mentor me lo recomendaba me alejaba por días, y debo decir que me dolía, pero fue necesario como entrenamiento para mi Alma, que debía estar preparada para un día despedirme, para siempre, de Ferco Galera, pues como Alma Viajera en algún momento llegaría el fin de mi encomienda y yo no pertenezco a un tiempo que no sea el nuestro, así que, desde el inicio de mi historia con él, mi Mentor fue mi guía para saber cerrar ese periodo del tiempo de Nuestra Tierra, cuando se hubiese recuperado toda la información de aquella Era.

			Ferco se iba desde temprano y regresaba entrada la noche, así que tenía el día completo para hacer mi trabajo, venir a casa a atender mi vida un poco y volver a tiempo para cuidar de Bribón; un día antes de que le fuese entregada la constancia de mayoría, que lo acreditaba como Presidente Electo de México, regresé a casa y fui de inmediato con Papa Domenico para pedirle estar al pendiente de mis niños, pues estaría viajando a partir de ese momento, quizá por periodos de varios días seguidos; volví a casa para estudiar toda la información recabada hasta entonces, debía estar presente en esa ceremonia y para ello, debía habitar una Mente que estuviese en ese momento, así que, estudiado bien mi panorama, elegí la Mente de una gran mujer que estaría presente en la ceremonia, pues era junto con Ferco, los guías de la elaboración de todo el sistema que estaban proyectando para hacer de México una Nación ejemplo.

			Ese día estuve solo dos horas en casa y me fui a mi recámara, preparé las velas con sus pantallas, el difusor y verifiqué todas mis conexiones de grabación, y a mi voz, mi Mente regresó a aquel tiempo junto a Ferco.

			Abro mis ojos y estoy aún acostada en la cama, Ferco se fue desde temprano y yo viajé a casa, pero estoy de vuelta, voy a ver a mi Bribón y está acostado tomando una siesta; después de su almuerzo, que le serví justo antes de viajar, se recostó y sigue en el mismo lugar; hago las labores y me doy una ducha, me visto un pantalón de mezclilla, un suéter amarillo y unas alpargatas azules, y recojo un tanto salvaje mi cabello en una cebolleta; doy un ligero toque de polvo a mi rostro, delineo mis ojos azul marino y pongo brillo en mis labios; me voy a trabajar a mi estudio, hay mucha información que recabar, el bullicio de los medios es impactante, le auguran a México un nuevo y buen comienzo, en general, la mayoría de la gente que habita esta Nación, está muy contenta de su elección.

			Escucho el portón y luego la puerta, cierro mi pantalla y me desconecto, dejo encendida mi computadora y salgo al encuentro de Ferco; me abraza y me da un largo beso, estoy sorprendida, pues es muy temprano y está de regreso; me dice que se ha tomado el resto del día para estar conmigo y que mañana no se irá tan temprano, quizá poco antes del mediodía, para estar a tiempo en la ceremonia de entrega de la constancia de mayoría.

			Pasamos el resto del día entrenando a Bribón que ya ha crecido tanto, preparamos una comida ligera y para la cena, pedimos en línea una pizza de tres quesos y brindamos con tinto, estamos en la sala, sentados en nuestro lugar favorito, Bribón ya está durmiendo arriba en su cama, quedó cansado después de su entrenamiento; conversamos del día de mañana, treinta y uno de agosto de dos mil dieciocho, y me dice, viéndome a los ojos, con esa seriedad que ya conozco.

			—Mañana darán los datos exactos del conteo de votos, debes estar atenta al resultado, porque un día verás que eso yo ya lo sabía, y si alguna vez dudé de las palabras de Alguien, es con esto que puedo decirte que, es un Alma que habita otros tiempos en sus sueños, y los escribe como si fuesen tan solo una historia más que se cuenta; Alguien y tú son un Alma buena, y de esas Almas empezaremos a forjar una Nación entera, para que el Mundo corrija su marcha hasta hacerla perfecta. —en ningún momento sus maravillosos ojos dejaron de observar los míos.

			Tiene una mirada cautivante, seductora, atrayente, estimulante, y me pregunto si cautiva de igual manera a quien sea que le hable, tendré que hacer un sondeo por las calles.

			—Estaré al pendiente de la ceremonia, eso no me lo pierdo, recuerda que un día escribiré tu historia. —le digo sabiendo que estaré presente, quizá no en espacio, pero si mi Mente.

			Seguimos conversando por un buen rato y llegamos a la cama abrazados, amándonos; terminamos complacidos y rendidos, y me quedo dormida recargada contra su pecho; nos despertamos al mismo tiempo y el alba aún no se asoma, así que nuestros Cuerpos encuentran la manera perfecta de desperezarse del sueño; nos levantamos cuando los primeros albores aparecen en el horizonte y hacemos las labores entre los dos; Bribón se despierta y Ferco se encarga de atenderlo, lo alimenta después de asear el patio, y terminada la faena, preparamos entre los dos, nuestro desayuno; subimos con los platos a la antesala de las recámaras, donde tenemos una pequeña salita de entretenimiento; comemos viendo las noticias en el televisor, sobre la mesa del centro dejamos los platos y los cubiertos, y nos sentamos sobre la gruesa y felpuda alfombra que cubre el piso de toda la pieza, recargándonos en el sofá cama color caramelo; Ferco está en todos los noticieros.

			Terminamos de ver los diferentes canales del televisor y recogemos la loza, bajamos a la cocina y ponemos todo en orden trabajando los dos armoniosamente, me invita a ducharnos y nos vamos sabiendo de antemano lo que en la ducha pasará; terminamos después de un buen rato, salimos al vestidor y Ferco se viste de oscuro, en un traje que lo hace lucir como el gran hombre que es; se despide de mí, que aún estoy vestida en bata de toalla, me he quedado todo el tiempo observando a Ferco como se ha ataviado, todo en él es perfecto.

			Lo acompaño a la puerta, afuera ya lo espera el auto que lo llevará primero a su oficina, y ya viene ahí Athela Caleti, la que hasta el momento es la Coordinadora de Políticas Públicas del equipo de Ferco; me voy a la sala y abro las persianas, desde donde se puede ver el portón, me siento y me concentro viendo a Athela, cierro mis ojos y a mi voz describiendo mi visión, ya estoy en su Mente; es la persona más cercana en el trabajo de Ferco, una Mente brillante, me siento honrada de habitarla; mujer de grandes logros, desde ahora, ya se vislumbraba toda su capacidad; puedo escuchar sus pensamientos, tiene miedo de no conseguir lo que Ferco cree que es posible, pero es valiente, tiene decisión y cree firmemente que la transición solo se dará, si la Educación logra mejorar, es una mujer, piensa muchas cosas a la vez; saluda a Ferco y puedo escuchar que ya somos dos las que lo vemos espléndido, admirable, insuperable.

			Llegamos a la oficina y ya está el equipo completo, todos estarán presentes en la ceremonia, se ponen de acuerdo en algunos pendientes y nos vamos Ferco y Athela, y por supuesto yo, aunque nadie me vea, en un auto con rumbo al Tribunal Electoral; al frente de nosotros van dos autos y atrás, otros dos más, lo cuidan demasiado y siento miedo, el mismo miedo que siente Athela; la violencia es siniestra en esta Era, su final fue muy cruento y yo estoy viviendo parte de eso, y el no tener idea de la Historia de estos tiempos, me llena de zozobra; llegamos minutos antes de las tres y treinta, entre vítores y aplausos de muchas personas que han amurallado la entrada a la Sede del Tribunal.

			Empieza siendo una ceremonia solemne, donde la Magistrada Presidenta del Tribunal, otorga la constancia como Presidente electo de México a Ferco Galera, indicando protocolariamente todo lo debido de la función de este órgano del Poder Judicial de la Federación, y pronunciando su elección como contundente, con más del noventa y siete por ciento en el cómputo final, por lo que se explaya felicitándolo por este gran suceso, que no se había dado en la Historia y mucho menos de esta manera, pues hasta entonces, es la elección con más votaciones en la Historia de México, con un cómputo final de ochenta y cinco millones, seiscientos treinta y cinco mil, novecientos cuarenta y tres votos, de los cuáles, ochenta y tres millones, doscientos trece mil, quinientos sesenta y ocho fueron para Ferco Galera, y le concede la palabra a Ferco para que de su primer discurso como Presidente Electo.

			Por primera vez desde que habito la Mente de Athela, ésta se queda con el pensamiento callado, escuchando a Ferco, y puedo disfrutar, como todos, lo que está diciendo; lo vemos de frente, lo vemos gallardo e imponente y así debe verlo toda la gente.

			—Ciudadanos y Residentes de México, agradezco a todos que me hayan contratado para este trabajo de encomiable valor, como es, ser Presidente de una Nación; hace un cuarto de siglo le dije a Alguien que yo quería ser Presidente de México y hacer una buena labor, esa persona me dejó una nota en una libreta, donde me decía: «Ser Presidente es una labor encomiable, siempre y cuando la persona que lo sea, haga su trabajo y lo haga bien, y nunca olvides que ser Presidente es un Hacer más en el Mundo, aunque ese Hacer tenga la cualidad de ser trascendental, heroico, memorable e invaluable, no dejará nunca de ser tan solo un Hacer más, pero, si será tu Hacer, lo harás buscando cubrir todas sus cualidades, porque es un Hacer que puede hacer mucho por el Mundo», así que les doy las más emotivas gracias por darme tal oportunidad, mi Hacer será entregarles resultados de valor y calidad, reflejados en nuestra vida, que es la encomienda más importante de todo Presidente, guiar, administrar, revisar, y proporcionar los medios necesarios, para que la vida de los habitantes de la Nación que administra, sea un vida buena, una vida pacífica, una vida inmejorable, y a eso me he comprometido desde el inicio de todo este gran proyecto, apoyado siempre por mi gran equipo; ser Presidente no es trabajar para cada uno de los habitantes de México, ser Presidente es trabajar al lado de cada uno de los Ciudadanos y Residentes, siendo ejemplo siempre y guía por completo, y todos debemos trabajar por la Nación, y la Nación somos todos, no puede ser de otra manera. He hablado con el Presidente de México y hemos acordado empezar la próxima semana el proceso de transición Gubernamental. He enviado a cada uno de los candidatos, que participaron conmigo en esta postulación, una invitación para que nos reunamos y juntos analicemos las necesidades inmediatas de nuestra Nación, y espero sus prontas respuestas afirmando la reunión. Mi equipo y yo desde hace ya mucho tiempo estamos implementando sistemas prácticos, para hacer de la administración de esta gran empresa, que es nuestro México, la justa y necesaria para engrandecerlo, y que todos colaboremos y disfrutemos del resultado; pronto estaré dando los primeros datos de todo el sistema que nos ayudará en nuestro desarrollo y bienestar. En las siguientes semanas daré a conocer a todo mi gabinete que ya está estructurado, es necesario que todos conozcan sus trayectorias, y lo que los acredita para lograr con excelencia su Hacer. Gracias Magistrados, gracias a toda la Nación en general, muchas gracias, desde hoy les digo que estoy para servirles. —termina entre aplausos, muchos aplausos, no se escucha otra cosa, nos tiene hipnotizados, esos ojos ambarinos saben colocar las palabras, en las Mentes y en las Almas.

			Siguen los discursos protocolarios y yo regreso a nuestra casa, me despido de Athela silenciosamente dándole las gracias, apago el eco de mi voz y abro los ojos; estoy sentada en la sala, viendo hacia la ventana, volteo y veo a Bribón un tanto sorprendido, olisqueando el aire a un lado y otro mío; le tomo la cara con mi mano, lo veo a los ojos tranquilizándolo y sonriendo le digo:

			—Es nuestro secreto, no le digas a nadie que puedo ir y venir en el tiempo. —y le doy un beso.

			Voy a mi estudio y enciendo mi computador, abro todas las notas de información de los diferentes medios de comunicación, su breve discurso está en todas partes, en todos los programas, en todas las noticias, en las diferentes redes; es motivo de gran especulación, pues promete mucho y todos saben lo que por años, años y demasiados años, ha dominado esta Nación, un subsistema corrupto, lleno de vicios, de hurtos, dominando en cada zona de México, toda una red de malos manejos y conductas malsanas, causadas por, y causantes de tanta ignorancia, por lo que están predispuestos a la duda, pero a la vez esperan mucho.

			Muchos de los que están dando las noticias, creen firmemente que para México viene un cambio inteligente, que Ferco cambiará el destino de todos y que sus acciones quedarán grabadas en la memoria de la Historia, y nunca serán olvidadas, porque el triunfo de México es evidente; si tan solo supiesen que toda esta historia ha estado perdida por mucho tiempo, y que nadie comprendemos porque fue que pasó, pero hay algo que puedo comprender, Ferco no solo le habla a las Mentes, él le habla a las Almas, pero no malgasta palabras que no necesitan ser escuchadas, es claro y directo, pide lo que quiere y promete lo que se siente listo para cumplir, usa su voz, su entonación, sus palabras y su mirada para persuadir.

			Suena mi teléfono y me aparta de mi cavilación, es Ferco, el motivo de mis pensamientos; le contesto enseguida felicitándolo por su gran mensaje, me da las gracias y me invita a una comida que darán en honor de su nominación, con él y todo el equipo; acepto con gusto y me dice que llegará en unos minutos por mí, le pregunto qué tan formal es y me dice que mucho; nos despedimos y quedamos en vernos en cuarenta minutos.

			Me visto un bello vestido castaño rojizo, de mangas al antebrazo y cruzado al frente, que se ajusta a mi talle perfectamente y termina en una linda falda, que se riza en suaves ondas justo sobre mis rodillas; elijo unas exquisitas zapatillas altas color doradas, un brazalete y una linda cadena delgada, con un pequeño dije en forma de flor, al igual que mis aretes, y todo haciendo juego con las zapatillas; recojo mi cabello en un alto chongo un tanto flojo, coloco polvo en mi rostro y delineo mis ojos en tono marrón; humecto mis labios tan solo con brillo y me pongo un poco de perfume en mi cabello y en mis muñecas, estoy lista justo al tiempo que se escucha la puerta; salgo al encuentro de Ferco, me ve y me da la vuelta, mi vestido se sube dejando al descubierto un poco más arriba de mis piernas.

			Dejamos a Bribón con una ligera colación servida y su dispensador de agua relleno, me despido de su carita de «¿qué está pasando?» y le prometo que no tardaré más de los necesario; le deposito un beso, a través de mi mano, en su frente y Bribón, como si supiese que se queda a cargo de la casa, se recuesta con la cabeza erguida frente a la puerta, las orejas aguzadas y el ceño fruncido; ha crecido tanto, es un cachorro alto y se comporta como todo un gran compañero que tiene a cargo su hogar.

			Cerramos la puerta y salimos hacia la camioneta, la abordamos y nos saluda Athela Caleti, que va con nosotros, y mientras llegamos conversamos animadamente de todo el trabajo que tienen de frente, pues Athela será la titular de la Secretaría de Gobernación; llegamos a un lujoso restaurante con un gran salón de eventos, donde ya lo espera muchísima gente, pasamos entre una gran ovación y cámaras de todo tipo; hay gran regocijo, hay preguntas, hay sentencias de bienaventuranza, y entre manos que lo tocan y palmadas en la espalda, llegamos al salón que está repleto de gente; hay un pequeño estrado al final de éste, donde un peculiar personaje, a través de un micrófono, anuncia la llegada de Ferco.

			Ferco nos acompaña, a Athela y a mí, a la mesa que nos tienen designada, y donde ya está todo su equipo, además de otras personas que en ese momento me presenta; se disculpa con todos y sube al estrado, le agradece al peculiar personaje y toma el micrófono.

			—Señoras, señores y a todos los presentes en general, gracias por esta invitación, estamos aquí para celebrar, ¡así que celebremos!, ya tendré los tiempos para dar discursos cuando sea preciso; comamos y bebamos, y disfrutemos responsablemente del momento, gracias nuevamente y ¡vamos! ¡que la comida sea servida! —se baja del estrado y todo el salón, que se había callado a su intervención, vuelve a retumbar en unánime vítor.

			Poco a poco la gente va calmando la ovación y por la petición de Ferco, empiezan a servir la comida; todos en la mesa conversamos con camaradería, muchos de otras mesas se acercan a saludarlo y a tomarse fotografías, Ferco es muy atento y para cada uno ha tenido tiempo; después de un rato empezamos a disfrutar de los manjares mexicanos que nos han servido, pasamos más de tres horas en esa amena reunión y, después de preguntar el parecer de Athela y el mío, se disculpa Ferco de todos en la mesa avisando que nos marchamos, y desde donde estamos, pide el micrófono y agradece a todos los presentes por darse el tiempo de departir con él; nos levantamos y al ponernos de pie, todos hacen los mismo, volviendo el aplauso y la aclamación, y salimos entre todo el bullicio.

			Abordamos la misma camioneta y Athela se sube en otro de los autos que nos siguen, la llevarán a su casa, nosotros vamos a la nuestra; llegamos y ya un auto vigila en la acera, se estaciona la camioneta y descendemos, los autos que van al frente se estacionan, Ferco se despide con efusión del Chofer y del buen Guardia que nos acompañó; abre el portón y desde aquí puedo escuchar a Bribón que ladra al oírnos llegar; entramos a casa y hasta entonces la camioneta se aleja, quedando solo dos autos con cuatro hombres dentro, trato de olvidarlo, aunque debo decir que me ocasiona cierto desasosiego.

			Bribón nos recibe con fiestas y nos demuestra que ya sabe usar su propia puerta, entra y sale como un relámpago, corriendo a través del patio y la terraza, y regresa ladrando; le hace falta entrenamiento, trae mucha energía, pero Ferco ya no puede salir solo, así que le encarga el paseo a uno de los buenos Guardias que nos cuidan; mi desasosiego se convierte en tristeza por no poder hacerlo nosotros, pero por lo menos mi niño tendrá un lindo paseo de entrenamiento; Ferco va por una botella de Chianti para celebrar entre los dos, conversamos animadamente de todo el evento, mientras bebemos, y con ese mismo tono que tanto conozco me pregunta:

			—¿Qué piensas de todo el evento, desde que llegamos, hasta que nos fuimos? —su mirada es penetrante y un tanto oscura, me hace sentir que mi respuesta es importante.

			—Debo ser honesta, las personas te ven con cierta reverencia, como si tocarte fuese un amuleto, me parece algo un tanto ilógico y funesto, fuera de eso y de que ese peculiar personaje te presentó como actuación de circo, todo estuvo bien; la camaradería y concordia podían sentirse, fue un ilustrativo momento. —le digo fingiendo una sonrisa forzada.

			—Recuerda eso que me has dicho, tan solo te digo que a partir de la concisa descripción del momento que me diste, encontrarás respuestas que no puedo decirte. —me sonríe de la misma manera que yo le he sonreído y me hace un guiño, y con eso doy por entendido que el tema se ha cerrado por el momento.

			Escuchamos a Bribón llegar, Ferco sale y abre el portón desde su llavero; lo recibimos en la puerta, viene cansado y sediento, va directo a la cocina mientras nosotros le agradecemos al buen Guardia, por el inmenso favor; nos da las buenas noches, diciéndonos que fue todo un honor y que cuando lo necesitemos no dudemos en pedirlo de nuevo, y se despide de nosotros para abordar el coche; en cuanto sale, Ferco activa con el control el cerrojo del portón y cerramos la puerta, y vamos a ver a Bribón que ya está comiendo su potaje.

			Termina su cena y sale al patio, lo seguimos y jugamos los tres un buen rato, terminando le doy un baño en seco con bicarbonato de sodio, pues aun no le toca su baño de tina y ha sudado, lo cepillamos muy bien para que se deprenda el pelaje muerto y se sacuda el polvo del bicarbonato; terminando su baño, lo rociamos con su loción repelente de insectos a base de aceite de lavanda y lo cepillamos otra vez, queda oliendo delicioso; entra a la casa y voltea a vernos, es como si nos diese las buenas noches, sube las escaleras, está agotado y sabemos que va directo a su cama, en la antesala de las recámaras, justo a un lado de nuestra puerta, donde Bribón mismo eligió ponerla.

			Nosotros también terminamos el día, ha sido exhaustivo, nos aseamos y vamos directo a la cama, después de un tierno beso de buenas noches, dormimos abrazados prodigándonos calor y seguridad, por esta noche el sexo no hizo falta; suena la alarma del teléfono de Ferco, son las cinco de la mañana, es sábado y Ferco tiene trabajo, lo esperan en su oficina a las siete y pasarán por él media hora antes; me da un pequeño beso de buenos días y se levanta con rumbo de la ducha, yo me levanto y aseo mi cara; voy a la cocina a preparar café y un jugo, no creo que soporte más alimento tan temprano; sale ataviado con pantalón de mezclilla, camisa color de miel y saco azul, se ve muy guapo, pero eso ya lo sé, no habría forma de que este hombre desentone alguna vez.

			Tomamos el café, sentados de frente, en la pequeña barra de nuestra cocina; se toma el jugo que le he preparado y me cuenta un poco acerca del día que le espera, platicamos tan solo un rato; me dice cuanto me extrañará, pues llegará hasta tarde, pero que él traerá la cena, que yo haga mi trabajo y después descanse, le agradezco el detalle y nos despedimos después que regresa de asearse; sale en el momento que se estaciona la camioneta con el buen Chofer y el buen Guardia, abre el portón y lo cierra tras de él antes de abordar, cierro la puerta y escucho el motor de los autos alejándose, siempre van tres o cuatro y uno se queda afuera, siempre vigilando.

			Me ducho y me voy a mi estudio, reviso todos los medios y me quedo sorprendida, yo estoy en todas las fotos con Ferco, pues es la información del evento al que fuimos ayer, y todos tienen en sus comentarios, preguntas acerca de quién soy yo; en las redes y en los programas de cotilleo soy la incógnita del momento, si seré la novia, si seré pronto su esposa, si tan solo soy una amiga o soy la amante en turno, me parecen excesivos tantos sustantivos para una sola cosa, soy el amor en la vida de Ferco, y al parecer lo soy desde hace mucho tiempo.

			Termino la transmisión de datos y cierro mi pantalla, me ha llevado un par de horas, pues me he quedado leyendo o viendo y escuchando mucho de lo que se transmitió, me da curiosidad la curiosidad de los demás sobre la vida personal de Ferco, pues lo que debe importar de él son sus cualidades laborales, pero así es en este tiempo, demasiados rumores de intimidades merodeando en los medios informativos y de comunicación, y como Ferco es la noticia del momento, pues es su vida a la que le toca estar en la mira; apago el computador y voy a hacer mis labores, termino en poco tiempo y después entreno un buen rato a Bribón, terminando el entrenamiento lo dejo que vague por el patio hasta que se canse, ya decidirá cuándo entrar; me voy a mi estudio y viajo de regreso a nuestro tiempo.

			Estuve viajando de regreso a aquel tiempo día tras día, y dejé de tener una vida social en el nuestro, tan solo a mis Padres era a quienes veía, cuando mi Mentor me pedía tomarme unos días, pero no me quedaba mucho, lo más que toleraba sin regresar a ver a Ferco eran dos o tres días y no lo hacía muy seguido; mis sesiones con mi Mentor seguían su curso y siempre las cumplí disciplinadamente, me dejó vivir ese amor genuino, sin perturbar mi Alma con el presagio del dolor que un día sufriría, lo dos sabíamos perfectamente que en esos tiempos él me sostendría, pero ya no me hablaba de ello en mis visitas, y mi Guía Espiritual, solo me dejaba mensajes en mi buzón, día con día, y cuando alguno llamaba mi atención, conversábamos un rato al respecto, ese era nuestro pacto.

			A quien veía más era a Papa Domenico y a mis niños, aunque a veces no a diario, pues me quedaba allá por días entrenando a Bribón y recopilando la Historia, pero más que nada obedecía a los tiempos de Ferco, pues en ocasiones me invitaba a reuniones sociales y entonces no regresaba, me quedaba para prepararme, o eran en media tarde y no me daba tiempo de regresar ni un momento a casa y por lo regular, al día siguiente de tal evento, siempre me quedaba a leer y escuchar todas las historias que nos inventaban, por lo que tampoco regresaba; en esos días me veía junto a él en las noticias y todos preguntaban sobre mí, pero nunca directamente a él, solo especulaban, porque había algo en Ferco que no permitía que me tocaran, ni mi nombre jamás se dio en ninguna noticia, solo era «la misma dama que siempre acompaña al Presidente electo, Ferco Galera, a sus reuniones sociales».

			Mi vida con él era muy intensa en todos los sentidos, aún y que Ferco tenía exceso de trabajo, ya que estaban entregándole todos los manejos de la Nación, pues ya pronto sería diciembre y al primer minuto del día primero, estaría a cargo de la administración de México; pero con todo y su jornada laboral extensa, siempre tuvo tiempo para nosotros, había ocasiones que teníamos largas veladas y hasta hubo veces que se tomó fines de semana completos, y salíamos con Bribón a pasear a los valles cercanos de la Ciudad de México, siempre cuidados por los buenos Guardias, pero nos acostumbramos, también a las cámaras que indiscretamente invadían a veces nuestro espacio; Ferco siempre estuvo para que a mí no me importunaran con ninguna pregunta, aún ahora que lo escribo no les puedo decir como lo hacía, era algo en sus palabras y su mirada, su Mente y su Alma, las que guiaban a cada persona con quien hablaba, por lo que, cuando lo entrevistaban, no tocaban el tema que era cotilleo constante de todos los medios, aunque yo estuviera presente era como si no lo estuviese y después, cuando publicaban la entrevista o la transmitían por algún medio, al final siempre especulaban sobre quien era yo en su vida, pero nunca le preguntaban a él directamente y estoy segura que era, porque Ferco tenía el don de dirigir las conductas de las personas a su mejor proceder, bien podría ser un excelente Mentor también.

			Cuando faltaba tan solo una semana y días para que Ferco se mudara, él empezó a quedarse más tiempo en casa, habilitó una de las recámaras como oficina y si tenía necesidad, desde ahí trabajaba algún tiempo del día, el resto lo pasábamos juntos entrenando a Bribón o haciendo las labores regulares de casa y aunque no lo decía, sé que era para estar más tiempo conmigo, ya que pronto no viviríamos juntos y quizá, habría veces en que no nos veríamos por días; era triste para los dos pensar en eso y esos últimos días evitábamos hablar del tema; un día que pude regresar a nuestro tiempo, pues él salió a su otra oficina desde temprano, alisté todo en nuestro tiempo para viajar, si era necesario, por dos semanas seguidas sin regresar, avisé a mis Padres y a Papa Domenico, a mi Mentor y a mi Guía Espiritual, y me fui de regreso a mi historia con Ferco.

			Aún estoy en la cama, desnuda bajo las mantas, Ferco se fue desde temprano y yo me quedé descansando, fui a nuestro tiempo y estoy de regreso; estiro mi Cuerpo y escucho un gemido y el rasguño de Bribón a mi puerta, bajo de la cama y se la abro, lo saludo y le digo que me espere; me visto con ropa deportiva gruesa y salimos al patio, pero está lloviendo, así que solo entrenamos en la terraza un poco de tiempo; lo llevo a su tina y le doy un baño en agua tibia, con esencia de lavanda para que esté tranquilo, es un día lluvioso y no podremos hacer mucho ejercicio; termino y lo seco primero con su toalla y después con secador, lo cepillo para desprender el pelo muerto hasta que su pelaje se ve reluciente, vamos a la cocina y lo dejo disfrutando de su potaje.

			Pongo la cafetera en la estufa, en fuego muy bajo y me voy a la ducha a tomar un baño rápido; pongo música desde mi teléfono, ayer encontré unos cantos con una música un tanto sensual que me gustó para estirar mi Cuerpo mientras me ducho; el agua caliente, la música y los estiramientos están haciendo maravillas en mi Cuerpo, pero se abre la puerta de la ducha, es Ferco que entra vestido, me abraza y me dice al oído:

			—¡Cómo esperas que pueda contenerme, cuando te veo a través de la mampara bailar de esa manera! —realmente no espera respuesta, más que una pregunta, es una exclamación.

			Me doy la vuelta entre sus brazos y le empiezo a quitar la ropa, continuando con el ritmo de la música o quizá es que la música se acopla a nuestro ritmo, y después de terminar el baile más erótico del Mundo, me enjabona la piel como si fuese de porcelana y me fuese a romper; tomo la esponja de sus manos y lo enjabono yo, pero al final la cafetera decide y terminamos de ducharnos rápido.

			Estos últimos días antes de su partida han sido maravillosos, lo cotidiano, las labores de cada día, pero las hemos hecho juntos; Ferco es un hombre muy ameno e ingenioso y lo hemos pasado conversando divertidos, entrenando entre juegos a Bribón y haciendo el amor sin importar la hora ni la ocasión; hemos hecho largas veladas y campamentos en el patio de nuestra casa, asando bombones en una pequeña fogata, pero acabó el tiempo y mañana le entregan oficialmente la hacienda de toda la Nación, para que la maneje de la forma correcta que todo Presidente debe; la mayor parte de sus cosas ya no están aquí, lo espero en el vestidor que se ve vacío con todo lo mío y las pocas cosas que se quedarán de él; ya es tarde y se está duchando para ataviarse, en menos de dos horas vendrán a recogerlo y se irá a su oficina primero, y de ahí a todos los eventos protocolarios necesarios para hacer oficial el cambio de Gobierno.

			Sale con la toalla en la cadera, lo observo sentada desde uno de los taburetes que amueblan la pieza, se me queda viendo mientras peina su cabello.

			—Terminando todos los eventos me vendré aquí, no estés triste niña, si estoy en México me verás a diario te lo prometo, y si viajo, siempre que tú quieras podrás viajar a donde yo vaya para seguir viéndonos, sé que no será lo mismo, pero no dejaremos de vernos, lo prometo niña. —se me queda viendo con gran seriedad y cierto dejo de tristeza en la sonrisa.

			Sé que él lo siente tanto como yo y con sentirlo es suficiente, no digo nada al respecto.

			—No te preocupes, tú has lo tuyo que yo estoy haciendo también lo mío y sé que nos veremos cada vez que tú puedas, yo estaré aquí para ti, esperándote. —le digo con mi mejor y más viva sonrisa amarga, pero al final es una sonrisa.

			Termina de vestirse y se ve increíble, tan hermoso por fuera como lo es por dentro, es un hombre de una atracción cautivante; nos vamos a la sala a esperar mientras llegan por él, Bribón está en su tapete preferido y se nos queda viendo, parece que sonriera, Ferco y yo volteamos a vernos y sonreímos también, es un momento de fiesta, pues empieza su más grande sueño, nos abrazamos y al oído le digo:

			—¡Felicidades, te deseo el mejor de los éxitos en tu encomienda! —me separo un poco de él para verlo a los ojos.

			—Algún día me dirás lo que quiero escuchar niña, lo sé muy bien, recuerda que no importa el tiempo, lo que importa es lo que se siente ¡te amo niña! —me acerca a sus brazos estrujando mi Cuerpo en un abrazo y un beso hambriento.

			Escuchamos afuera la camioneta que viene ya a recogerlo, se despide de mí y viéndome con esa penetrante mirada dorada, con voz baja y ronca me dice:

			—Nunca te perdí y no te estoy perdiendo ahora, tan solo son seis años separados, pero no dejaremos de vernos o llamarnos, estaremos juntos esta vez y sé que después de ese tiempo, regresarás de nuevo; discúlpame niña, no te lo digo a ti, me lo sostengo a mí, me está doliendo el Alma saber que no viviré más contigo, en este poco tiempo me he acostumbrado hasta al más mínimo de tus sonidos, en otra cama, donde no estés tú, se sentirá vacío; gracias por tus palabras, espérame por la mañana, ahora descansa, buenas noches. —me da un último beso y nos vamos a la puerta.

			—Te estaré observando todo el tiempo por los medios de comunicación y luego te esperaré con un buen vino para celebrar, no importa lo que te tardes. —le digo antes de que salga y me quedo en la puerta hasta que veo la camioneta alejarse.

			Es poco antes de medianoche, enciendo el televisor y pongo el canal donde transmitirán el evento, escucho al Reportero relatando lo que está pasando afuera del Palacio Nacional de la Ciudad de México, Ferco Galera va llegando en medio de una gran ovación de muchísima gente que se ha acercado al centro; veo en las cámaras como las personas se enardecen tan solo al verlo y le aplauden vigorosamente entre vivas y te quiero, lo ven como un redentor.

			Accede al recinto y las cámaras lo siguen, hay personas de muchas partes del Mundo, mandatarios de otras Naciones, personajes de la vida pública y política de estos tiempos y todo el equipo y gabinete de Ferco; veo toda la ceremonia, donde el Presidente saliente le hace entrega de la bandera de México, como símbolo de entrega de la Nación para su salvaguardia; termina la ceremonia y siguen los demás eventos protocolarios, veo todo en varios canales, y termina todo su recorrido, hacia la entrega de su encomienda, con su primer discurso como Presidente de la Nación de México.

			Entra al recinto y lo reciben con una gran ovación, Ferco espera y cuando mengua, empieza a hablar con gran seriedad y, en ese momento, terminan por completo con el aplauso para escucharlo atentos.

			—Distinguidos invitados todos, gracias por acompañarme en este momento; Ciudadanos y Residentes de todo México, me dirijo a ustedes hoy, como Presidente de esta gran Nación, para agradecer el gran honor que me han conferido; desempeñaré el cargo de Presidente de los Estados Unidos Mexicanos, con todo mi respeto, mi honestidad, mi esfuerzo, mi tiempo, mi estudio, mi conocimiento y mi capacidad, en general, con toda mi Alma, mi Cuerpo y mi Mente puestos en mi deber, por eso me han contratado, y para que en estos seis años de trabajo, sirviendo a esta gran Nación, cuide que sea justa, pacífica, segura, sana, trabajadora, instruida, sabia, y una Nación así, es poseedora de las mismas oportunidades de crecimiento y buena vida para todos sus habitantes; eso es a lo que me he comprometido al pedir el puesto de Presidente de esta Nación y de lo que deberé dar resultados a esta Nación que me ha contratado. México siempre ha sido una Nación de familia, de amigos, de alegrías, una Nación solidaria en las adversidades o desastres y eso seguirá siendo, no me cabe duda, pero también tenemos el lado oscuro de México y es ahí a donde deberé llegar; la oscuridad solo la elimina la luz, la claridad y eso nos lo da el conocimiento y la capacidad de razonar; es una cadena, porque lo que nos dota de eso es la Educación y dentro de mis deberes está el proveerla adecuadamente, para que cada Ciudadano y cada Residente hagan su labor con precisión, no puede ser de otra manera; todos debemos trabajar en ello de manera honesta y transparente, y todos debemos tener la retribución justa y apropiada a nuestro esfuerzo, no puede ser de otra manera, y es mi deber observar que así sea; también es mi deber implementar lo necesario para que México sea una Nación segura, pero para ello es indispensable que estemos dispuestos a concluir, a perdonar, a empezar y a continuar; mi compromiso implica saber darles las herramientas para que sepan, puedan y quieran proveerse la felicidad necesaria para ser plenos, y si creen que es mucho, no lo es, porque para lograrlo tan solo se necesita que los que habitamos esta Nación, trabajemos con ese propósito en todo momento y que desde el fondo de cada intención que tengamos, pensemos siempre en la prosperidad de todos, no solo la nuestra, no puede ser de otra manera; hacerlo bien implica un trabajo de equipo y eso se los dije desde mi campaña, a eso nos comprometíamos, así que yo pondré todo mi empeño para guiarnos en la realización de tal encomienda, porque soy el guía de este equipo, que somos todos los Ciudadanos y Residentes de esta Nación, y soy el Administrador de esta gran y magnífica Empresa que es México y en la que laboramos todo el equipo. Tener una Nación con tantas cualidades implica que debemos ser Ciudadanos y Residentes con esas cualidades, no puede ser de otra manera, y es por eso que deberé encauzar la conducta de cada Ciudadano y Residente de México, para que guarden la misma honestidad y esfuerzo que observen en mí. Ciudadanos y Residentes de los Estados Unidos Mexicanos, no sé qué hicieron ayer, pero sí hicieron algo incorrecto, empiecen a enmendarlo; si han sido corruptos, estafadores, asesinos, violadores, secuestradores, sicarios, traficantes, narcotraficantes, ladrones o cualquier tipo de delincuente en general, no importa cuál sea, no importa que tan grande o tan pequeña sea tu falta de honestidad, empieza ahora mismo a enmendar tu grave error, porque si estas entre estas personas que he nombrado, si lo que tú has hecho esta dentro de estos calificativos, entonces debes saber que estas enfermo o enferma, o que eres ignorante y vamos a atenderte o vamos a educarte, lo quieras o no, eso será obligación de cada Ciudadano y cada Residente de esta Nación y les aseguro que al final querrán esa Educación; si no fuere así, si teniendo la oportunidad de educarte y elegir trabajar con honestidad, no lo haces, entonces serás una carga para lo sociedad entera, porque personas con esos calificativos no pueden estar libres, pero mi cometido es que cada Ciudadano y Residente puedan ser libres en esta Nación y que realmente lo sean, y tengan derecho a la seguridad de serlo, pero todo derecho conlleva una obligación, por lo que nuestra obligación será ser personas seguras para la sociedad y por esa causa, todos trabajaremos en hacer Ciudadanos de bien a aquellos que no lo son; las cárceles serán incubadoras de personas aptas para servir a la sociedad, que está pagando un costo para reeducarlas, por lo que cuando salgan de ahí deberán ser personas instruidas, que puedan enmendar el daño que hayan hecho de la mejor manera que se pueda, y eso es para lo que ya está hecho y no podemos remediar de otra manera, pero la encomienda es que cada vez haya menos habitantes en esos lugares; si hay menos victimarios hay menos víctimas, esa es la encomienda principal de la seguridad, y eso se logra con una Educación justa, necesaria y completa; no se logra de la noche a la mañana, por lo que debemos empezar inmediatamente y, poco a poco, esta Nación verá su transformación a la Nación que todos pedimos, pero para eso debemos trabajar y lo haremos juntos, gracias. —termina y se encamina hacia donde están los invitados.

			Cambio a otro canal pues han dejado de seguirlo, ya están los comentarios acerca de su primer mensaje a la Nación; escucho la reseña en un canal español y el Reportero que se encuentra desde aquí, siguiendo toda la noticia, se encuentra entre toda la gente que está a las afueras del Palacio Nacional y con gran entusiasmo está relatando lo que se está viviendo en esos momentos y llama mi atención su rostro de entusiasmo y de asombro.

			—Es algo inexplicable, el ambiente se siente diferente, es algo en aire, huele a nuevo, no se explicarlo, pero vamos, es que su mensaje ha sido contundente. —y sigue relatando mientras las cámaras dan un recorrido entre la gente antes de regresar al Reportero, que sigue con su mismo rostro de júbilo.

			Sigo cambiando canales y en muchas Naciones Ferco Galera está siendo noticia en este momento, muchos Presidentes de otras Naciones están enviando sus parabienes a México, y le auguran un futuro prometedor; voy a mi computador y abro mi pantalla, descargo todas las ligas de información, todas las transmisiones en línea y todo lo que hasta ahora navega en las redes de comunicación, termino mi trabajo, cierro mi pantalla y el computador; reviso mi teléfono y Ferco se ha dado un momento para enviarme un mensaje, vendrá hasta después de medianoche, es decir hasta mañana, me pide una disculpa, son múltiples compromisos los que tiene; le regreso el mensaje y le digo que lo estaré esperando con un buen vino para celebrar.

			Entreno un rato a mi bello Bribón, que en estos meses ha crecido mucho, lo alimento y hago mis labores; me siento cansada, pues no he dormido en toda la noche, así que me voy a acostar y aprovecho para regresar a casa, ha sido más de una semana en este viaje, acompañándolo en los últimos días de su recorrido hacia la Presidencia de México; cierro mis ojos, relajo mi Cuerpo y al sonido exiguo de mi voz, regreso a nuestro tiempo.

		


		
			Ferco Galera empieza la reestructuración del Sistema Educativo

			Abrí mis ojos y estaba otra vez en mi casa, se sentía sola, así que fui directo donde Papa Domenico, conversamos un buen rato mientras él cocinaba y yo llenaba de mimos a mi tierna Señora Peluria; comimos una deliciosa panzanella y un exquisito pappardelle, acompañado, él, de su infaltable copa de Chianti, y yo, con mi habitual copa de agua; terminamos y caminamos un rato por las calles de nuestro vecindario, regresamos y jugué a correr con Señor Chocololato y la bella Caricia por todo nuestro prado, y después fui a jugar un buen rato con los cachorros de Pequeña Gattina, cuatro hermosos gatitos de los que me había perdido el nacimiento y casi por completo su gestación, disfruté cada momento con ellos, pues muy pronto se irían a sus nuevas casas, con compañeros que los recibirían, ya todos tenían una familia.

			Regresé a casa a tiempo para mi visita con mi Mentor, hablé con mis Padres y con mi Guía Espiritual y tuve una reunión virtual con el Consejo del Profesorado del Instituto de Historia del Mundo, para hablar un poco sobre lo que, hasta ese momento, se había corroborado en la Historia, y su rumbo, y para la tarde noche estaba lista para regresar a aquellos años, a mi casa de México a esperar a Ferco.

			Abro los ojos y siento el cansancio de horas de desvelo, aunque estoy en la cama mi Mente está extenuada y se niega a dejarme levantar; veo el reloj en mi teléfono, son las siete treinta y tres, le llamo a Bribón y lo escucho subir la escalera, empuja la puerta que esta entreabierta y entra con toda la energía que la da su joven vida, se sube a la cama y me salta encima, se cree igual de pequeño que como era hace unos meses, pero ahora ya es tan grande, aunque sigue siendo tan solo un cachorro de nueve meses; lo amo tanto que le permito retozar un rato sobre la cama y al final se acuesta con sus patas hacia arriba invitándome a que le rasque la barriga, lo mimo un poco y luego le digo con seriedad que este quieto, que quiero dormir un rato y que debe vigilar mi sueño; le hablo dulcemente y le digo cuanto le quiero, le doy un beso en su cabeza y se me queda viendo con las orejas aguzadas, y tranquilo se acuesta a mis pies, posando su cabeza sobre sus patas delanteras; pongo la alarma de mi teléfono para que suene en dos horas y media, y me voy al país de los sueños.

			Me despierta Bribón con sus gemidos, que al sonido de mi teléfono en seguida se levantó y con su hocico me empuja de la cama; apago la alarma y me levanto, y el buen Bribón ladra contento de haber logrado su hazaña; retoza un rato por la habitación y sale corriendo con rumbo de la escalinata, voy tras él directo a la cocina y le sirvo su cena; reviso que su agua este limpia, lo dejo disfrutando y regreso a la recámara para preparar la tina, tengo el tiempo suficiente para relajarme en un baño con sales aromáticas, enciendo velas y pongo música.

			Termino con una ducha templada, después de media hora de relajación completa, y me visto con un vestido de cuello abierto y mangas largas, color zafiro, confeccionado en una tela suave que se ciñe levemente a mi cuerpo justo arriba de mi rodilla; me trenzo el cabello de la mitad a su punta y lo dejo un tanto suelto alrededor de mi rostro, que he cubierto de una ligera capa de polvo; delineo mis ojos color azul verdoso, lo que los hace verse color turquesa, pongo brillo carmesí en mis labios y me calzo las zapatillas color de almendra, pongo un ligero toque de esencia de jazmín y albaricoque a cada lado de mis oídos y me siento lista para enamorar a Ferco Galera; termino de asear la habitación y me voy a la cocina a preparar algunos bocadillos, para acompañar el vino, mientras lo espero.

			Enlazo mi teléfono a las bocinas y pongo en tono bajo, romántica música de saxofón de los años mil novecientos ochenta y mil novecientos noventa; he hecho grandes hallazgos en la música de esta Era y los he ido agregando a una lista que llevo construyendo desde que soy Alma Viajera, y cuando estoy en nuestro tiempo, las busco y las adquiero; ya tengo una amplia Musiteca personal, pues en cada viaje que he hecho, siempre he encontrado música y canciones ligadas a las historias, y algunas me han gustado más que otras; hoy tan solo elegí música de un solo instrumento, mientras preparo un platón con trozos de queso, frutillas y frutos secos, y lo decoro con hojas de menta frescas; lo llevo a la sala y lo dejo sobre la mesa del centro, junto a las copas y la botella del vino que más le gusta a Ferco, Cabernet Sauvignon, y en ningún momento he dejado de atender el reloj.

			Ya casi es media noche, Bribón se ha ido a su cama y yo estoy en la sala impaciente, así que para tranquilizarme un poco, abro la botella de vino y me sirvo una copa; bebo mientras pruebo unos cuantos frutos rojos y los deshago en mi boca lentamente, sintiendo su dulzura y acidez perfectas, tratando de gastar los segundos, pero veo el reloj de mi teléfono y me parece que los minutos se han detenido, pues aún y la copa terminada, y habiéndome acabado todas las cerezas, no dan las doce; por fin escucho que afuera se detienen coches y el portón se abre, me levanto del sofá y sirvo la copa de Ferco y una más para mí, y lo espero con las dos en las manos, de pie frente al calor de la chimenea y, a un lado mío, Bribón que ha llegado al sonido de la puerta y de sus pasos; lo recibimos, yo con la copa y Bribón con sibilantes gemidos de gusto, acercándose a él y demostrándole todo su cariño.

			—¡Enhorabuena señor Presidente Ferco Galera!, motivo total de que mi Cuerpo tiemble, mi pulso se acelere y en mi interior sienta una total urgencia por tenerlo cerca. —le digo con la copa en alto.

			Mis palabras son claro reflejo de mis sentimientos, pues el vino ha hecho estragos en un estómago que comió desde hace muchas horas, y mi hipersensibilidad se ha explayado, diciendo lo que siento sin reparo; termino de hablar y tomo un buen trago.

			Ferco que ha tomado la copa de mis manos, hace una reverencia con esa sonrisa traviesa que tanto me gusta, y también toma un sorbo; con la otra mano acaricia a Bribón que se da la vuelta para regresar hacia la escalinata, como si tan solo hubiese ido a darle la bienvenida y entendiese que debe dejarnos solos; lo vemos irse y luego Ferco atrae mi atención con su grave voz.

			—Gracias por esa felicitación, de todas las que me hicieron, que han sido muchas, muy variadas y muy sinceras, la tuya es la mejor que haya escuchado en estos días, ¡también te he extrañado mucho, dama bella! y te ves fabulosa en ese vestido; pareces como las náyades de los viejos libros de mitología que mi Madre me leía, eres tan hermosa y misteriosa como esas ninfas, y en tus ojos reflejas las asombrosas aguas que habitas, ¡te amo tanto! —toma la copa de mis manos y junto a la de él las posa sobre la mesa.

			Tiene frases que solo en mis libros de romance puro viví algún día y se siente tan intenso respirar una atmósfera tan cargada de palabras perfectas, mi pulso se acelera aún más, pues se lo que vendrá; me abraza y me recorre todo el Cuerpo, mientras me besa desesperadamente del mismo modo que mi boca lo besa; absorbido todo pensamiento, solo al movimiento de sus manos a atender acierto, son tortura, son gloriosas, son divinas, me hacen temblar hasta la conciencia; su boca viaja por mi barbilla a mi cuello, causando sensaciones que detallar no puedo y, de la nada, se detiene y se aleja.

			Obnubilada aun por el beso lo veo ir hacia mi teléfono, apenas voy a preguntar que hace, cuando empiezan a escucharse los acordes de una guitarra y, uniéndosele enseguida, el melancólico sonido de un clarinete, se perfectamente que pieza es; la música me transporta aún más, a ese estado de pasión y arrobamiento donde no existe el tiempo; lo veo acercarse otra vez a mí, lo recibe el ansia de mi boca y entre besos rápidos y desesperados, me carga en sus brazos y subimos a nuestra habitación.

			Me deja a un lado de la cama y va al interruptor del sistema de bocinas de la casa, lo enciende y lo modula para que sigua escuchándose suavemente la música, se acerca y siguen los besos, que parecen querer recuperar el tiempo sin vernos; lentamente se deshace de lo que nos pueda dividir el Cuerpo, y me recorre apretándome contra él; nos tumbamos en la cama acariciando hasta el aire que respiramos y, al ritmo de la poesía física del amor, voy y regreso a la inmensidad desesperada, del ansia de alcanzar lo que no se puede explicar, una y otra vez, hasta terminar los dos contándole al Alma, con palabras descaradas, toda nuestra necesidad.

			La respiración agitada, el Cuerpo vencido, la Mente cautivada y el Alma extasiada, quedamos rendidos sobre la cama; yo abrazada a su pecho y vuelta contra la almohada, me quedo dormida pensando que no hay mejor cosa, que dormir con quien amas; me despiertan pequeños besos, sobre mi hombro y mi espalda, y la voz ronca de Ferco dándome los buenos días y urgiendo mi Cuerpo a despertar como el suyo, terminamos en la tina relajándonos juntos; es domingo y Ferco tan solo atendrá el teléfono, por si alguna urgencia requiriese de su presencia.

			Bajamos a la cocina vestidos con ropa gruesa deportiva y nos preparamos el desayuno; Bribón se acuesta a nuestros pies, bajo la mesa, mientras disfrutamos de una omelette de queso, cubierta por champiñones al ají, tostadas de trigo con mantequilla y un delicioso café con crema muy dulce, para mí; conversamos animados y me cuenta grosso modo como fueron todos sus eventos; terminamos el desayuno y aseamos la cocina antes de salir al patio a entrenar a Bribón, que está impaciente por tener nuestra atención.

			Después de entrenarlo, nos quedamos un rato afuera, recostados en una hermosa hamaca de hilos gruesos, suaves y coloridos, que Ferco ha comprado y ha instalado en unas argollas que están incrustadas en el techo de la terraza, disfrutando de escuchar nuestra respiración y del silencio de la casa.

			Nos quedamos relajados por más de una hora y después entrenamos juntos, combinando ejercicios de fuerza y de cardio, terminamos llenos de energía y relajamos el Cuerpo con una ducha; nos vamos a la sala a disfrutar de nuestra compañía, pero suena su teléfono y se va hacia su oficina a atender algunas llamadas; yo me voy a la cocina para preparar un platón con frutos rojos, son mis golosinas preferidas, lo llevo a la sala y lo coloco en la mesa del centro; enciendo mi linda chimenea artificial, es mejor así en estos tiempos, pues en la Ciudad de México hay mucha contaminación y se debe ser responsable, y evitar lo más posible hacerla más grande.

			Pasamos un día agradable hablando sobre temas variados, nuestros gustos musicales y nuestros escritores favoritos, y aunque muchos de los que me gustan son posteriores a estas fechas y no he podido mencionarlos, coincidimos en Alguien, de quién ya ha leído su primer libro y ya forma parte de sus preferidos, lo trajo consigo entre muchos otros libros; en otro que coincidimos es en Gustavo Adolfo Bécquer, quizá a él le guste porque le recuerda a Alguien y a mí, porque según la teoría del retorno, soy Alguien, por lo que sea, así es y además coincidimos en muchos otros como Platón, Moro, Hesse, Woolf, Hemingway, Archer, García Márquez, Eco, Allende, Bach, Coelho, y muchos más; tardamos un rato relatándonos las mitologías y los cuentos que de niños más nos gustaron; hablamos de filosofía, sin olvidar meternos en el recinto de la Economía, donde no soy muy diestra ni muy conocedora, pero siempre uso mi lógica y me defiendo; conversamos por muchas horas, sentados en el tapete de la sala, yo entre sus brazos, escuchando música y llenando nuestra Mente de recuerdos, apretando con el Alma el momento.

			Es casi medianoche y Ferco debe irse, se despide de mí y me promete que vendrá mañana por la noche, con la cena para los dos; sube para despedirse de Bribón y luego lo acompaño hasta la puerta, me da un beso y la cierra al salir; me quedo viendo por la mirilla hasta que veo los autos alejarse y como siempre uno se queda; voy a la cocina y le dejo servido su potaje a Bribón para su almuerzo de la mañana, reviso su dispensador de agua y tiene suficiente; dejo la casa en silencio y oscura, me voy a la cama, cierro mis ojos y vuelvo a casa.

			Regresé poco después de medianoche, apagué la grabación y avisé, cerré mi pantalla y seguí en la cama dormida; desperté muy temprano por la mañana, hice mis labores, entrené y fui a donde Papa Domenico; preparamos nuestro almuerzo juntos y jugué un rato con Señor Chocololato; la bella Caricia estaba cansada y no quería jugar, Señora Peluria también holgazaneaba sobre un tapete en la sala y Pequeña Gattina discutía con sus crías, que se salían de su canasto y eso no le gustaba; después de un rato me fui a casa, tuve mi rutina de siempre de llamadas y mensajes pendientes y, terminando, regresé a aquel tiempo a encontrarme con una gran sorpresa informativa, que estaba llenando los medios de comunicación de expectativas.

			Abro mis ojos y levanto mi vista de la almohada hacia el reloj en mi buró, una verdadera joya de Artesanos; es una hermosa caja de madera labrada y pintada a mano en color turquesa, el reloj es un bello sol grabado en relieve y pintado en color amarillo ocaso, tiene una linda tapa, labrada por todo su borde, con símbolos del infinito y adherida con pequeñas bisagras en color de oro viejo; cada hora lo forma un rayo grande que sale del sol y cada minuto son rayos más pequeños, las manecillas son color de latón y están marcando en este momento las once y media de la mañana, reviso mi pulsera y es la misma hora en nuestros tiempos, aunque con demasiados días de distancia; actualizo mi pulsera y me levanto de la cama.

			Me ducho y me visto un pantalón color de trigo, suéter amarillo y calcetas gruesas; me calzo mis zapatillas de lona preferidas y recojo mi cabello, una vez seco, en una coleta; me pongo un gorro tejido de lana gruesa, del mismo color del pantalón, y bajo a la cocina por un elixir de cafeína.

			Taza en mano de un aromático y dulce café con crema, acompañada de Bribón, subimos hacia mi estudio, entramos y voy hacia el ventanal; subo la persiana completamente para poder admirar la vista del jardín desde mi escritorio, me quedo un momento apreciándolo desde este ángulo, viendo su belleza, contemplando el hermoso lugar donde vivo y me acomete la pena; será acaso que el día está gris y hace frío afuera y que, sé muy bien porque lo he visto, hay personas en este momento, en este lóbrego tiempo, que no tienen un techo, que están pasando frío o están viviendo las injusticias más inhumanas, pero tan comunes de estos días, y la aflicción me asfixia; sin poderlo evitar las lágrimas se acumulan y ruedan por mis mejillas, Bribón se acerca a mí, sintiendo completamente mi agobiado estado de ánimo y gime para hacerme saber que está a mi lado.

			Me siento en el taburete y coloco mi café sobre la mesa para abrazar a Bribón, que se ha sentado sobre sus patas traseras y apoya su cabeza sobre mis piernas; doblo mi Cuerpo y recargo mi cabeza sobre su Cuerpo, lo abrazo fuerte, sin lastimarlo, y empiezo a hablarle.

			—Sabes que te ha tocado vivir un tiempo difícil, pero se paciente, quizá tú seas testigo del cambio del Mundo. —le doy un beso en la cabeza, tomo mi taza y me levanto para empezar a trabajar.

			Bribón se adelanta y se acuesta a un lado de mi silla, dejándome el espació preciso para entrar en puntillas sin pisarlo, y poder sentarme frente a mi computador; lo enciendo y mientras espero los minutos que tarda en arrancar el sistema, acomodo mi pulsera, como acto reflejo, al momento de darle la orden para que mi pantalla aparezca; y mientras sigo esperando el lento sistema, le digo a Bribón, que ha subido sus patas delanteras sobre mis piernas, que descanse, que más tarde entrenaremos en la antesala de las recámaras; se vuelve a acostar y por fin, mi computador se ha encendido y empiezo la navegación.

			Recorro las páginas de costumbre, los programas en línea, y encuentro una noticia que es el boom de la expectación del momento; reviso las redes, los medios, voy de sitio en sitio y todo lo llena, no hay uno solo medio comunicativo, cualquiera que sea su cometido, que no esté reseñando la noticia y comentando sobre ésta.

			«La Secretaría de Educación, a cargo del Profesor Sabino Asunción, ha publicado a nivel Nacional una Convocatoria para reestructurar el Sistema Educativo en pro de la Educación Integral, la cual está dirigida a todo aquel Ciudadano o Residente de la Nación, que tenga los conocimientos y la experiencia en la labor educativa, en todos sus niveles y materias, en la labor psiquiátrica, en la labor psicológica, en la labor sociológica y en la labor espiritual, que estén interesados para que presenten un Plan Educativo»

			Me voy a la página web del Gobierno de la Nación y me da acceso, desde su hoja de inicio, a la presentación y a la convocatoria, leo todas sus bases, mientras mi pantalla sigue guardando toda la información; se elegirán a los mejores exponentes, para constituir un Laboratorio de Análisis y Estudio de la Educación, que respalde a la Secretaría de Educación y se encargue de la integración de cada uno de los aspectos en la formación de cada Ciudadano y Residente de la Nación.

			El cometido es entregar el primer modelo, de un Plan Educativo Integral, para el siguiente año escolar en todos sus niveles, y que este Laboratorio siga estudiando en su práctica, los cambios necesarios para su funcionamiento óptimo, y lograr en unos años el mejor Sistema Educativo para la sociedad; dentro de lo más destacado que la presentación menciona, es que el Gobierno de la República está impulsando el perfecto trabajo de la Educación en la Nación, pues la misión de la Educación es y deberá ser, proporcionar Ciudadanos y Residentes responsables, honestos, fuertes, productivos, inteligentes, sabios y de bien, pues somos el motor de la Nación; y los Padres también tendrán un Plan Educativo.

			Primer día laboral de Ferco Galera y ya hay trabajo fuerte en su agenda; los medios, el cotilleo, todos están a la expectativa de un presente mejor y alabando sobremanera, las dotes del nuevo Presidente de México; termino de transmitir toda la información hasta el momento y cierro mi pantalla, reviso mi teléfono y tengo una llamada perdida de Ferco, fue temprano por la mañana que yo no estaba; reviso los mensajes y me avisa que esta noche no podrá venir, que vendrá hasta mañana por la noche, que el traerá la cena y que, si todo marcha bien, se quedará a dormir; le contesto el mensaje y le digo que me disculpe, por no haber estado cerca de mi teléfono cuando me llamó, que esperaré ansiosa la noche de mañana y que sea un éxito su día y su labor.

			Hago las labores de casa y entreno a Bribón adentro, porque afuera está lloviendo y hace frío, no se apetece mucho salir; jugamos a correr por toda la casa, subiendo y bajando escaleras, recorriendo cada pieza y brincando los obstáculos que se nos presentan, que son los muebles; Bribón lo hace muy bien, mucho mejor que yo, que he tenido que parar la carrera varias veces para poder cruzar algún sillón, mientras él lo hace tan ágil, que pareciera que no existe nada en su senda, tan solo se sostiene en el aire y ya lo cruzó; terminamos extenuados después de más de una hora de juego, o al menos yo; ya es tarde noche y afuera ya se ha quitado la lluvia, pero al ambiente lo cubre una densa neblina.

			Voy por una toalla de Bribón y su loción, pues no le toca baño con agua, pero sí con bicarbonato, así que preparo todo en la lavandería y le doy su baño, se relaja con la loción de lavanda que sirve para que ningún bicho extraño se suba a su piel, lo seco concienzudamente y lo cepillo contando hasta cien; nos vamos a la cocina y le sirvo su cena, lo dejo comiendo y regreso a limpiar todo, antes de irme a dar un baño; subo hasta la habitación y a un lado de la puerta está la cama de Bribón, olvidé limpiarla cuando hice las labores, así que voy por el pequeño aspirador y bicarbonato, se lo esparzo encima y lo dejo actuar un rato, mientras Bribón termina su cena y yo voy a llenar y preparar la bañera; regreso y aspiro perfectamente su cama y pongo una manta limpia sobre ésta, pues Bribón siempre se cobija, Ferco le enseñó a hacerlo y es una ternura verlo.

			Termino la labor y voy hacia la ducha, el aceite de flores campestres ya inunda toda la habitación; me quito la ropa y coloco velas alrededor de la tina, dejo mi teléfono sobre la encimera, enciendo el sonido, apago la luz y entro en el agua salada con aroma de lavanda; me sumerjo completamente y cuando emerjo, empiezan a escucharse los primeros acordes de la música de Enya, programé un mix completo en mi teléfono; me relajo escuchando la tesitura de su voz y el juego etéreo del sonido, percibiendo los aromas, disfrutando el ambiente recreado por la velas, y sintiendo como seda, sobre mi piel, el agua caliente; no hay mejor momento para regresar a casa, cierro mis ojos y viajo a través del tiempo.

			Apagué la grabación, avisé y cerré mi pantalla; estaba en mi recámara, ya era de noche, pero aún era temprano, me levanté y estiré muy bien mi Cuerpo, abrí mi buzón y revisé llamadas, mensajes y correos; tenía un mensaje urgente del Profesor Krön, me pedía le llamase al IHM lo antes posible, así que lo hice enseguida, tuvimos reunión virtual, todo el Consejo conmigo; estudiamos los sucesos hasta ese momento recabados y me pidieron sondeo social presencial, para corroborar lo que las noticias delataban, y seguir estudiando que había pasado para que una historia, que se vislumbraba tan importante, se hubiese perdido en la Historia; terminamos la reunión en una hora y cerramos la cesión.

			Fui en seguida con Papa Domenico, apenas llegué y mis niños vinieron conmigo, a excepción de Pequeña Gattina, que aprovechaba que sus cachorros estaban dormidos y dormitaba; jugué apenas un momento con Señor Chocololato y fui a abrazar a mi Papa Domenico; él me dio mi sonoro beso y nos sentamos a conversar en la cocina, frente a un deliciosa taza de capuchino con mucha crema batida, como a mí me gusta; se nos fue el tiempo muy pronto, pues apenas fue poco más de media hora, me despedí de todos para volver a aquel tiempo, pues tenía trabajo que hacer desde temprano, recorriendo las calles de la Ciudad de México.

			Abro los ojos y el agua ya está fría, destapo la tina, me levanto y corro la cortina, y termino con una ducha bajo el agua caliente de la regadera; salgo y me visto con mi bata de toalla, enciendo la luz, apago las velas y las acomodo a un lado de los lavabos, sobre la encimera; cepillo mis dientes y seco el lavabo y la tina, terminada la labor, paro la música y apago el interruptor del sonido, y me llevo mi teléfono conmigo hacia el vestidor; me siento en el banquito frente al tocador, limpio mi rostro con vinagre de manzana y lo refresco con loción de almendras; seco mi cabello y lo trenzo a un lado de mi cuello, me visto mi pijama y salgo de la habitación para ver a Bribón, que ya está dormido, perfectamente cubierto por su manta; me pongo en cuclillas para darle su beso de buenas noches y me voy a la cama; programo en mi teléfono la alarma a las seis de la mañana, pues será un día de mucho ajetreo y debo estar de regreso, antes de que llegue Ferco.

			Me despierto al alba, antes de que suene la alarma, la cancelo y me desperezo. Salgo de la habitación y me recibe Bribón con sus buenos días, subiendo sus patas delanteras hasta mi pecho, ya está tan grande y es tan hermoso, tiene un bello pelaje pardo y negro; lo abrazo y me da un beso, siempre lo hace, acerca su hocico a mi mejilla y da un ligero resoplido cerca de mi oído; se baja y nos vamos juntos a la cocina, voy diciéndole lo grande y fuerte que se ve, cuanto lo amo y lo buen compañero que es, y me respondo yo sola como si Bribón lo hiciera.

			—Es que tú me cuidas mucho y me das tu amor, y yo también te quiero compañera. —haciendo la entonación de un niño.

			Bribón actúa emocionado a la entonación de mi voz, da pequeños saltos, bajando y subiendo a mi lado, y profiriendo pequeños ladridos, pareciera que me está hablando; llegamos a la cocina y le sirvo su potaje, aunque es muy temprano, tiene mucha hambre; le dejo disfrutando de su almuerzo y me dispongo a preparar la cafetera, para ponerla al fuego.

			Subo a mi recámara por mi teléfono, por si me llama Ferco, y pareciera que lo he llamado con el pensamiento, pues apenas entro y empieza a sonar; me tiro sobre la cama para alcanzarlo más fácilmente, porque está sobre el buró del otro lado; contesto la llamada y me doy vuelta sobre mi espalda, le doy los buenos días con una gran sonrisa y escucho su voz, grave y fascinante, contestando amorosamente mi saludo y diciéndome lo mucho que me extraña, con las palabras exactas para hacer estragos en mi estómago y causarles un agradable cosquilleo a mi Cuerpo y a mi Alma; conversamos someramente sobre los pormenores de nuestras labores por un poco rato, y me dice que estará llegando después de las siete; colgamos después de desearnos el mejor de los días en nuestros Haceres y nos enviamos un mua, a través del teléfono.

			Me quedo un momento sobre la cama, disfrutando la sensación que proporciona al Cuerpo, que el hombre que amas te llame con esa solícita expresión de amor tan temprano por la mañana, pues eso quiere decir, que soy de los primeros pensamientos que se tejen en su Mente, y eso solo lo trama el Alma; con tanto embeleso olvidé la cafetera, así que bajo corriendo las escaleras y la encuentro hirviendo, lo bueno fue que la había dejado con la llama baja, así que no se consumió demasiado; me preparo un tarro con mucha azúcar y mucha crema, y levanto la cafetera para que caiga el café y con el peso se revuelva.

			Antes de subir a mi habitación, busco a Bribón a través de la ventana de la cocina, ha terminado su almuerzo y ha salido; lo veo jugando en el patio con su pelota favorita, limpio su tapete de comer y recojo su tazón para lavarlo en la pequeña pileta bajo el fregadero, que Ferco instaló para ese menester; me pongo encuclillas para hacerlo y lo dejo secando para su cena; subo de regreso a mi habitación, me siento en la pequeña salita que antecede a la cama y dejo mi café sobre la mesita; reviso las redes en mi teléfono, paso sus páginas, notas y notas de todo lo que Ferco está haciendo en tan poco tiempo.

			Alabanzas y aprobación completa, pareciera que Ferco se ha ganado el aprecio de todos en muy poco tiempo; quizá por su carisma, su atrayente galanura, su sencillez y don de gente, su talento, su intrepidez llena de sabiduría y esa forma de hablar, que a cualquiera enamora; cuanto más podría decir acerca de él y su forma de ser, y de eso se trata mi trabajo el día de hoy, corroborar lo que la gente piensa sobre su persona, sobre su trabajo, sobre sus palabras, y lo que éstas encumbran en quien las escucha.

			Termino mi café y me voy al vestidor, aseo mis dientes y lavo mi rostro; me visto en pantalón de mezclilla y un suéter color de canario, me calzo zapatillas de lona y escondo mi caballera bajo una gorra tejida azul, pongo un poco de brillo en mis labios y delineo marrón mis ojos; tomo un bolso de cintura y lo coloco bajo mi suéter, para llevar mi identificación, mi teléfono, dinero y mi tarjeta bancaria; todo eso es necesario y es mejor no llevar las cosas a la vista de cualquiera, solo me dejo mi pulsera, que por mi trabajo es necesaria y que no llamaría grandemente la atención; en este tiempo se necesita mucho brillo y esplendor, para creer que algo tiene valor, y mi pulsera la ven tan solo, como un aro de metal oscuro alrededor de mi muñeca, así que no ocasionará mayor amenaza traerla.

			En este tiempo hay demasiada trampa, deshonestidad, delito, por lo que corres el riesgo de perder la vida, por apropiarse de tus pertenencias; pues hay hambre, necesidad y falta de instrucción en general, son tiempo difíciles y llenos de enfermedades del Cuerpo, de la Mente y del Alma, la mayoría de los Espíritus son opacos, ignorantes de su fuerza, ignorantes de sus actos.

			Voy a buscar a Bribón y lo encuentro descansando en el tapete de la sala, le empiezo a contar que estaré fuera y le doy una detallada descripción de lo que haré; Bribón aguza sus orejas escuchando mi soliloquio, a veces creo que me entiende perfectamente, pues sube y baja su cabeza y resopla suavemente; se levanta del tapete y me pongo en cuclillas para abrazarlo muy fuerte; me levanto y voy seguida de Bribón hacia la terraza del jardín del frente, a través de las puertas de cristal de la sala; me siento en una de las bancas de madera y Bribón se sienta a un lado mío y descansa su cabeza sobre mis piernas; saco mi teléfono y llamo a un taxi, lo espero conversando con Bribón, que me escucha atentamente.

			Escucho el auto que se estaciona afuera y en poco tiempo, el timbre llamando, entramos a la sala y cierro las puertas con candado; voy hacia la puerta y activo la alarma antes de salir, es triste tener que cuidar de tantas formas tu integridad y propiedad, pero así es aquí; Bribón se recuesta sobre el tapete del recibidor, con su cabeza erguida, y lanza un pequeño ladrido de despedida, le lanzo un beso, salgo y cierro muy bien la puerta; bajo la escalinata y me está esperando el taxi en la entrada, el Chofer es un hombre mayor que me hace sentir confianza, lleva una boina gris y tiene un rostro lleno de arrugas de sonrisa en la mirada; cuando salgo, veo que va llegando otro de los autos que esperan siempre afuera, cuidando la casa y los alrededores.

			—¡Buen día señorita! A sus órdenes. —me dice el conductor del taxi, con ese cálido y cántico acento característico de esta región.

			Le contesto el saludo amablemente y le digo que voy al zócalo, mientras cierro el portón; me abre la puertezuela del coche para que me suba y en cuanto la cierra, toma su lugar tras el volante y me pregunta muy atento, que si quiero escuchar música o prefiero conversar; me ha leído la Mente y esta vez no hice nada para que sucediese, le contesto muy animada que yo prefiero la charla y me dice muy contento:

			—Usted es de las mías, yo también siempre prefiero conversar que escuchar música, aunque a veces es necesaria para relajar el Alma, y un paseo en taxi es un buen momento para relajarse, por eso siempre pregunto primero. —es un hombre sabio, sus años no le han pasado en balde.

			Le sonrío a través del retrovisor y me dice mientras ve por los espejos laterales.

			—Tendremos compañía, lo sabe, ¿verdad? —me dice refiriéndose al auto que nos sigue.

			—Si, están cuidándome, espero no le moleste. —le contesto viéndolo por el retrovisor, me sonríe y me dice.

			—A quien le va a molestar que lo cuiden, en esta Ciudad que esconde tanta perversidad, señorita; usted debe ser muy importante y solo espero que nunca esté en peligro, tiene una mirada limpia y muy bonita y no solo es por su color, usted tiene limpia el Alma y los ojos no engañan —me dice con toda propiedad.

			Le agradezco el cumplido y le pregunto si alguna vez ha estado en peligro, debido a la delincuencia que habita por todos sitios; el buen señor de boina gris y arrugas de sonrisa en la mirada sigue conduciendo con precaución y de cuando en cuando busca mi mirada a través del retrovisor, pero después de mi pregunta su gesto se ha vuelto serio, aunque su sonrisa aún se percibe en sus arrugas.

			—Si señorita, una vez por asaltarme me dispararon, eran dos hombres que abordaron el taxi y enseguida me amagaron, y aunque les entregué todo lo que traía, creo que estaban drogados, pues como quiera me hicieron daño; gracias a Dios que había gente cerca y llamaron pronto a una ambulancia, esos ángeles me salvaron y gracias a ellos puedo contarlo; estuve tres días en coma, de eso ya dista algunos años, la bala pasó muy cerca del corazón y se alojó en mi pecho, perdí mucha sangre, pero Dios estuvo con esos médicos que me operaron y que me revivieron más de una vez, puedo decir que soy un milagro, sabe; no hay día que no agradezca abrir mis ojos y aquí sigo en mi oficio, he sido taxista desde muy jovencito y por eso, no iba a dejar mi trabajo, y ahora menos, con nuestro Presidente Ferco Galera al mando; ese hombre hará que la delincuencia desaparezca, ya lo verá, o, ¿usted qué cree? —me dice buscando mi vista en el espejo, mientras estamos parados esperando el cambio del luz de un semáforo.

			—Yo creo como usted, que eso puede ser posible, si, como dice él, todos trabajamos en ello. —le contesto aludiendo a lo que Ferco siempre ha dicho.

			—Así es señorita, pero no basta con decirlo, hay que hacer el trabajo y él ya lo está haciendo; escuchó la conferencia del Secretario de Educación, detrás de eso está la Mente brillante de nuestro Presidente, no me cabe duda; solo espero que me lo cuiden mucho, ese hombre vale oro señorita, es un diamante muy bien pulido y debe haber muchos trúhanes buscando la manera de destruirlo, pero se ve fuerte el hombre y su mirada tiene dominio, Dios nos lo ha de cuidar, para que salgamos del suplicio en que vivimos. —me lo dice con tal confianza en las palabras, lo mismo que en la mirada, antes de concentrarla en el camino, pues la luz ha cambiado.

			Seguimos conversando por lo que va del trayecto y con una gran sonrisa al hablar, me va enumerando las virtudes que ha vislumbrado en Ferco; lo dejo hablar y hablar sobre lo que sabe, sobre lo que cree, sobre lo que espera y sobre lo que siente con respecto de nuestro Presidente, como él lo llama. Ya vamos por las calles aledañas a la gran Plaza de la Constitución, ya estamos en el Centro Histórico de la Ciudad de México y le digo que me deje en los mejores tacos de canasta que conozca en los alrededores, platillo simbólico de la zona; me lleva a un local pequeño, que, aunque luce muy modesto, se ve muy limpio, le pago y me despido de él, agradeciendo la charla amena y el buen momento; el buen señor de boina gris y arrugas de sonrisa en la mirada, me abre la portezuela del coche, me tiende la mano para que descienda y con toda propiedad me dice:

			—Ha sido un honor conversar con tan linda señorita, que Dios le permita una larga y fructífera vida siendo feliz, aquí tiene mi tarjeta, cuando lo necesite, llámeme, estoy a sus órdenes. —me entrega la tarjeta con su nombre y su número de teléfono.

			Bajo del auto, guardo la tarjeta en mi bolso y le agradezco, él se sube y antes de ponerse en marcha agita su mano, como último gesto de despedida. Más adelante sobre la misma acera, se ha estacionado el auto con los buenos Guardias que me cuidan, totalmente innecesario para mi parecer, pero por Ferco, así debe ser. Entro al pequeño restaurante, que es una sola pieza rectangular un tanto larga y un poco angosta; contra una de las paredes está una larga barra de madera con banquillos altos de plástico y contra la pared de enfrente un hilera de mesas y sillas de plástico, con logotipos de diferentes marcas de bebidas, y al fondo está la pequeña cocina, dividida del frente por otra barra, escalonada y de piedra pulida, con banquillos altos de madera; uno está libre y me dirijo ahí para sentarme, está casi lleno el lugar, por lo que se escucha la algarabía de los pedidos en la cocina y el murmullo de los comensales.

			Me voy hasta el final, por el angosto pasillo que se forma entre las dos hileras de mesas; me siento y le doy los buenos días a todo el que me escucha, mientras veo la diligencia con la que trabajan las cocineras y los meseros; al fondo, contra la pared, hay una mesa grande sobre la que están ocho grandes canastos de dónde sacan los tacos y los van sirviendo; una linda chica risueña me toma la orden, le pido tres de papa y tres de frijoles.

			Enseguida de mi esta una señora a la que ya le trajeron su orden, le deseo buen provecho y mientras come, se pone a platicar conmigo amenamente; es una mujer hermosa de cabello completamente blanco, recogido en un apretado chongo sobre la nuca; su rostro está curtido por las sonrisas, le llaman Doña Anita, su hablar es dulce y cálido, como el de una Madre, y entre todo lo que estamos platicando, sale a colación el trabajo de nuestro Presidente y se le ilumina el rostro mientras me cuenta su experiencia con él.

			—Ese hombre es grande mi niña, ese hombre cambiará hasta el Mundo, lo dicen sus ojos, ¿ya se los ha visto? Yo lo tuve frente a mí, por eso lo digo, y los ojos no engañan, reflejan el Alma y el Alma de ese hombre es muy blanca. —su mirada se vuelve lejana, pero su brillo delata la admiración que siente hacia nuestro Presidente.

			Seguimos conversando, mientras comemos las dos, todo en torno al nuevo ambiente que se siente, de anhelo de bienaventuranza entre toda la gente; se unen dos señores más a nuestra conversación, las cocineras, la cajera y la mesera del restaurante, que cada vez que se acerca, asiente y está de acuerdo con todo lo que se dice, y todos coinciden, Ferco Galera, nuestro nuevo Presidente, nos enseñará a ser un México mejor, a ser mejores Ciudadanos y Residentes, solo tenemos que trabajar con buen ánimo y con tesón, y cada uno asegura, que ya está haciendo lo suyo.

			Termino mi almuerzo y me despido de todos, aludiendo al buen momento que hemos pasado, pago en la caja y le doy una buena propina a la mesera, chica muy linda y atenta; en estos tiempos hay tanto desequilibrio económico, que es necesario recompensar con un extra a muchos de los que ofrecen un servicio, para que les alcance para vivir más dignamente, pues sus sueldos son bajos y la oferta es mucha, por lo que las necesidades se han incrementado a un ritmo no acompasado con el de la retribución de su servicio; algunos ganan mucho, más de lo necesario y otros ganan tan poco, que sus necesidades más elementales no alcanzan a ser cubiertas, pero así se vive aquí en este Mundo, no es solo condición de esta Nación, es condición de la era de ignorancia, tan grande, que se sustenta.

			Salgo del pequeño establecimiento y me voy caminando por las calles, dos de los buenos Guardias me siguen de lejos, no pareciera que lo hacen, se entremezclan entre la gente y no me siento vigilada. Llego pronto a la gran plaza y me acerco a un puestecito, donde una señora oferta pulseras y anillos pulidos en piedra, están increíbles, me pruebo algunos, pero me enamoro de todos; le compro cuatro anillos, de ónix, de coral, de malaquita y de turquesa, y unas pulseras tejidas con hilo sintético y cuentas de las mismas piedras.

			Sigo mi camino con rumbo al lugar donde el próximo año constituirán mi librería favorita, «La Cofradía», y mientras camino por las calles, que casi son las mismas, voy conociendo el México de este tiempo y su gente; de cuando en cuando me detengo en algún puestecito y converso con quien ahí encuentre, siempre llega la conversación de nuestro Presidente y es realmente asombroso, pues no ha habido una sola persona con la que haya entablado conversación, que no alabe a Ferco Galera, y han sido muchas, ya llevo horas caminando por esta calles divinas del Centro Histórico de la Ciudad de México.

			Llego a la calle de la librería, pero solo hay locales diferentes de nuestro tiempo, así que regreso mis pasos hacia la plaza; los dos buenos Guardias han caminado lo mismo que yo; ya es más de mediodía, así que voy en busca de una cafetería para comer algo, llego a una que está en contra esquina de la plaza y hay mucha gente, tengo que hacer una fila, pero espero paciente; por fin me toca una mesa e invito a dos lindas señoras que están tras de mí, esperando su turno, les digo que comeré yo sola, que podemos compartir la mesa y departir un rato, si están de acuerdo, y las dos se muestras más que dispuestas a hacerlo, así que nos llevan a nuestra mesa.

			El nombre de una es Casimira, pero la llaman Casi y la otra se llama Eleodora y le dicen Leo, son hermanas, las dos son solteras; trabajaron su vida laboral como Maestras de Educación Primaria, las dos ya están jubiladas, se llevan ocho años de diferencia; Leo es la mayor y para referirse a Casi dice «esta niña», aunque debo decir que las dos ya deben pasar los sesenta años; conversamos animadas sobre nuestro Presidente, tal parece que no hay mejor conversación entre la gente; terminamos la comida y pedimos la cuenta, ellas me piden que les permita pagar la mía, como una invitación por mi atención y por la gran charla que tuvimos, les agradezco y acepto su cortesía, salimos de la cafetería y nos despedimos como grandes amigas.

			Camino un poco más entre los puestos y los negocios, conversando aquí y allá, corroborando información, y todo es cierto, hay un gran ambiente de camaradería, Ferco Galera es tema de conversación de toda la gente y hablan de él, como si lo conocieran.

			Se ha hecho tarde y es tiempo de regresar a casa, son más de las cuatro, así que me ubico cerca del coche de los buenos Guardias y sacudo mi mano para hablarle a un taxi que viene cerca, se estaciona y lo abordo; el Chofer es un joven muy apuesto, de cuerpo esculpido y orgulloso de mostrarlo, me da las buenas tardes y me pregunta a donde me dirijo, le doy mi dirección y todo el trayecto nos vamos conversando; es estudiante de Ciencias Políticas y Administración Pública en la UNAM, que, en esta actualidad, ya es una de la mejores Universidades a nivel mundial.

			Me cuenta con gran entusiasmo lo que siente, que es una gran suerte que un personaje de tal magnitud, con grandes ideas y un buen modelo administrativo, estructurado con conocimiento de formas y maneras, haya llegado a la Presidencia de la República; me dice que él ha estudiado el modelo de gobierno que presentó desde su campaña y que aunque suena muy ambicioso, es totalmente viable; me dice que cree que Ferco Galera va a hacer lo que todos creían imposible, que México tenga una administración sin corrupción, y que él está más que encantado de ayudar haciendo lo mismo en su trabajo; llegamos frente a mi casa, la charla fue amena, le pago y me despido, me desea que me vaya bien y se aleja.

			El coche de los buenos Guardias solo llega por un momento, esperan hasta que estoy por dentro del portón y se retiran, pues ya hay un auto con otros buenos Guardias cuidando afuera; subo la escalinata rumbo a la puerta y escucho el barullo de los gemidos de mi buen Bribón, que ya me ha escuchado y está desesperado por estar conmigo; apenas entro y me da su saludo, parándose sobre mi pecho y lanzando su leve resoplido en mi oído, para darme un beso, lo abrazo y se baja.

			Me sigue hacia el teclado de la alarma, para desactivarla, subimos juntos a la recámara y me sigue hasta el vestidor; guardo mi bolso y entro a la ducha para darme un baño, mientras Bribón me espera acostado frente a la puerta; salgo y mientras me arreglo el cabello, limpio mi rostro y me pongo un poco de color en los ojos, converso animadamente con mi gran compañero; le pregunto qué ropa escojo y me respondo yo sola, mientras Bribón tan solo me ve desde su lugar, inclinando a un lado y otro la cabeza, y aguzando sus orejas mientras profiere pequeños y leves ladridos, casi como gemidos, estoy segura que está totalmente de acuerdo con lo que he elegido; me visto un pantalón holgado de manta y delineo mi talle con una blusa de manga larga en color jade, me calzo zapatillas de lona blancas y me pongo mi pulsera y anillo de turquesa.

			Saco mi teléfono del bolso, lo reviso y tengo un mensaje de Doña Tilita, preguntándome como estoy y pidiéndome que salude a Ferco de su parte; la llamo y me contesta casi inmediatamente, conversamos por casi una hora, nos despedimos después de asegurarle que le daré sus saludos a Ferco, y un beso.

			Bajo con Bribón hacia la cocina, hago las labores que me faltaron en la mañana y salimos al patio, para jugar a la pelota por un buen rato; ya van a dar las siete, así que llamó a Bribón que está correteando tras los pájaros que bajan; entra a la casa y se viene tras de mí, directo a la cocina a beber agua, está cansado, pues era quien recogía la pelota cada vez que yo la lanzaba, desde la hermosa hamaca de la terraza; le sirvo su cena y me voy a la sala a esperar, mientras reviso las redes sociales en mi teléfono, y sigue el mismo sentir en los comentarios y en cada pensamiento; en los noticiarios y en los soliloquios de los Comunicadores, de los distintos canales navegando en la red, Ferco Galera es lo que México esperaba, Ferco Galera es la esperanza de redención de una Nación que está cansada.

			Escucho ruido de autos afuera, veo la hora y son las siete y media, apenas escucho el portón y mi pulso se acelera; Bribón lo ha escuchado también y se va con rumbo a la puerta, lo sigo para recibir a Ferco, se abre la puerta y apenas entra, Bribón se para en su pecho y le da un beso, Ferco lo abraza como puede, pues trae en las manos unas bolsas; las tomo para que pueda saludar bien a su compañero, que está emocionado dándole muchos besos, Ferco le habla diciéndole lo mucho que lo ha extrañado, pero que también a mí, así que le permita un momento, Bribón lo entiende y se baja de su pecho; me siguen hacia el comedor, donde dejo las bolsas y Ferco me apresa contra la mesa, tocándome con atrevimiento, me besa en el cuello de forma tan suave que me causa descargas en todo el Cuerpo.

			—Te he extrañado mucho bella dama y no pretendo otra cosa en este momento que no sea venerar tu Cuerpo, sobre cualquier cosa que pueda servirnos de cama, te ves hermosa en este atuendo, pero ahorita te prefiero así. —me dice con esa voz ronca y profunda mientras me quita hasta el aire que le impida tocarme.

			Es increíble cómo es posible saciar el Cuerpo aun y de pie; me visto y él se arregla la ropa, volteamos a vernos y soltamos la risa por la premura de la pasión; vamos al lavabo y lavamos nuestras manos al mismo tiempo, reímos como lo hacen los enamorados, jugando y contando con esmero a nuestros oídos nuestros deseos; secamos nuestras manos con la misma toalla mientras nos besamos, más dulzor y podríamos caer en un coma diabético, «enfermedad muy común de estos tiempos», y me permito utilizarlo como analogía sin intención alguna de mofa.

			Ferco va a la cava por una botella de vino y me pide que cenemos en la sala, frente al calor de la chimenea, así que me voy a arreglar la mesa; me llevo cubiertos, copas, platos y servilletas, y un pequeño mantel a cuadros, morado con café; la dejo preciosa, hasta un pequeño candelabro, con tres primorosas velas en forma de rosas, he puesto al centro de la mesa; pongo los platos en lados contiguos y poso las servilletas para colocar lo cubiertos, acomodo las copas y enciendo las velas; Ferco regresa con la botella de vino y las bolsas, ha traído comida cantonesa y ha elegido un Pinot Noir, que va muy bien con los sabores de la cena; si pudiese verme Papa Domenico, quizá algún día, en nuestro tiempo, el vino me gustará.

			Me pregunta que he estado haciendo, le digo que lo de siempre, revisar noticias y recabar información; le cuento sobre mi paseo al Centro Histórico, le platico cada una de las conversaciones que tuve y comentarios que escuché; le cuento del buen señor de boina gris y de arrugas de sonrisa en la mirada, de Doña Anita y sus palabras, y de la buena charla que tuvimos con los otros comensales y las empleadas del pequeño restaurante; le cuento de mis compras y le muestro mi anillo y mi pulsera; de Casi y de Leo, la bellas damas que me invitaron la comida, y del apuesto joven estudiante de la UNAM; le relato cada cosa que me han dicho detalladamente, con gestos y ademanes elocuentes, tal como ellos me lo dijeron, Ferco me escucha atentamente.

			—Si ellos creen que puedo regenerar lo malo y volverlo al bien, con mayor razón yo lo creeré, gracias niña, lo dices de una manera que se antoja haber estado ahí contigo. —me dice con la entonación de quien se emociona.

			—Tienes razón, te hubiese gustado haber escuchado, por ti mismo, cada una de esas palabras que yo escuché, estar entre la gente y ver que eres un tema benéfico de conversación; te aseguro que, después de hablar de ti, cada uno reflejó en su sentir un gran compromiso por trabajar y una mística necesidad de hacer el bien, eres lo mejor que le pudo pasar a esta Nación, lo sabes, ¿verdad? —le digo viéndolo a los ojos.

			—Ya estoy trabajando niña y no pienso claudicar, por más que pueda haber trúhanes tratando de destruirme, como dijo el buen señor de boina gris y arrugas de sonrisa en la mirada, sé que puedo cuidarme y que lograremos que nuestra Nación cambie la dirección de su futuro; creo firmemente en la Educación Integral, Alguien y yo diseñamos ese plan, y me enseñó que si crees en algo y lo quieres de verdad, lo tendrás, porque encontrarás la forma de lograrlo con los mejores resultados, y yo creo en la Educación, como único y mejor medio para conseguir un México sano, honrado, que trabaja lo necesario para tener una vida cómoda y feliz, y lograr cada uno de los sueños que tengamos, partiendo de la premisa de no violencia de ningún tipo. Mi hipótesis es que, si educamos la Mente, el Cuerpo y el Alma por igual y fortalecemos el Espíritu, todo en un plan educativo estudiado, sanaremos vicios y actitudes malsanas, al aprender a conocernos desde pequeños para saber pedir y recibir ayuda, en caso de vivir alguna inclinación que provoque mal a sí mismo, o a otro; ya hemos empezado ese plan, te aseguro que este próximo año escolar tendremos el primer modelo de Educación Integral, y el primer modelo de Educación para Padres, que será exigido como parte condicional de su responsabilidad, y en la marcha de todo esto, se le seguirá estudiando hasta hacer del Sistema Educativo, el motor de nuestra Nación, que siempre esté renovándose con las necesidades propias del crecimiento que tengamos; el proyecto ya se lanzó a través de la Secretaría de Educación desde ayer y hemos recibido hasta hace unas horas, más de un millón de propuestas en toda la Nación. —el orgullo que siente al decirlo es palpable, su seguridad en sus acciones y sus palabras es incomparable.

			—Si, estudié la convocatoria, sus bases y el objetivo, pero, ¿cómo van a revisar tantos planes, y quien lo hará?, ¿Cómo van a decidir cuáles son los mejores para constituir ese Laboratorio que se tiene prospectado? —le pregunto con mucha curiosidad, porque tal como se escucha, es un proyecto de grandes dimensiones.

			—Este proyecto tiene veinticinco años construyéndose niña, desde la misma convocatoria se enlazan para enviar su propuesta, el mismo sistema analiza con ciertos parámetros de acuerdo a las bases que se publicaron, para ir eligiendo las que cumplan el mayor criterio, se citarán a los que hayan sido detectados por el sistema como los mejores planes, se harán mesas de estudio de esos planes educativos y entre ellos mismos elegirán los mejores tres exponentes de cada materia en cada Ciudad y esto debe estarse haciendo en un mes aproximadamente, pues con esos exponentes se creará la asamblea de constitución del Laboratorio, tendrán un mes para estudiar entre ellos mismos los planes y elegir por cualidades, aptitudes y actitudes, los que estarán a cargo del Laboratorio, todo está completamente estructurado para que se tenga en los tiempos precisos. —me explica grosso modo el sistema de elección, mientras seguimos comiendo lentamente nuestros alimentos.

			—¿Cómo se está cubriendo el costo de todo eso? —le pregunto, pues es un dato importante, si tiene veinticinco años elaborándose.

			—Un grupo de Empresarios y personas de gran altruismo que he formado desde hace mucho tiempo, empecé yo solo y he ido entusiasmando a muchos en mi camino, y en cuanto el Laboratorio esté constituido, su costo dependerá de la Nación, está dentro del presupuesto para el próximo año y está completamente sustentado con análisis de costos, que no será una inversión vana, será la más necesaria y está dentro del presupuesto habitual destinado a la Educación, solo basta aplicar concienzudamente cada peso. —su mirada refleja su gran compromiso y su entonación denota que no cejará en su empeño, de que se haga lo preciso.

			—¿Qué resultado se busca con todo eso? —le pregunto.

			—Que la Educación sea el eje y motor de la vida de los Mexicanos, y no solo eso, sino del Mundo; sabes que si esto funciona podremos cambiarlo definitivamente, no más violencia, no más cárceles, no más infractores de lo correcto y no habrá más víctimas; eso se puede, es totalmente viable si nos educamos correctamente; en cada Ciudadano y Residente habrá un Policía y un Soldado, un Policía para vigilar sus propias conductas y estar dispuesto a corregirse, a sí mismo, de todas aquellas que laceren la vida, y un Soldado para ayudar en lo necesario; es mejor educar que castigar, así habrá el menor daño y ese es el cometido de la seguridad; si cada Ciudadano y cada Residente puede darse cuenta cuando tiene una conducta nociva, buscará ayuda y la obtendrá, eso le evitará lastimar, que es lo más importante, además evita gastos innecesarios; un gobierno que atienda a sus Ciudadanos y Residentes desde que nacen hasta que mueren y todo esto pagado con el esfuerzo y el tiempo de sus propios Ciudadanos y Residentes; somos la materia prima y producto final de la vida y de eso se trata mi trabajo, darle el mejor trato a la materia prima para que el producto final sea una buena vida. —termina sus palabras con la misma emoción que denotan y en sus ojos hay un brillo que enamora.

			Terminamos la deliciosa cena y continuamos con la charla amena, yo acurrucada entre sus brazos, recargados contra el sofá; se acaba el vino y la noche pronto termina, nos vamos a la cama y nos dan las dos de la mañana, y entre caricias, murmullos, sonrisas y deleite, me quedo dormida. Me despierto a los primeros albores de la mañana, volteo y veo a Ferco, me recargo sobre mi brazo para observarlo detenidamente, al dormir se suavizan sus rasgos, pero aun así parece tan duro, sin embargo hay algo en él que no hace temer, tiene un hermoso rostro maduro, las canas le hacen lucir muy bien; abre sus ojos mientras yo estudio su rostro y me sonríe, y descubro lo que es, es esa atrayente sonrisa y esa dorada mirada, que parecieran ser como un faro en la neblina; me pregunta que hago mirándolo tan fijamente y le contesto que estudio su rostro para dibujarlo, y le sonrío, me pasa su dedo índice por el rostro desde la frente hasta mi pecho, diciéndome:

			—Es hermoso abrir los ojos y ver tur rostro observándome, te he extrañado tanto por tanto tiempo, que en mi interior aguarda el miedo de no saber, por cuánto tiempo estaré sin verte, otra vez, una vez que tú te hayas marchado. ¡Te amo chiquita bella! —me atrae hacia él y empieza el derroche del placer.

			Entrenamos juntos muy temprano, apenas pasan de las cinco y hemos dormido muy poco, pero aun así su compromiso es mucho y debe regresar a su labor en algunos cuantos minutos, Bribón entrena con nosotros; para las seis de la mañana está listo para irse, se despide de mí y me recuerda que estará fuera de la Ciudad, atendiendo pendientes en Querétaro, y que quizá estará en viaje recorriendo la Nación por algunos días, tendiendo puentes de comunicación para un nuevo sistema de codificación que tiene diseñado, y del que después me hablará con más detalle; me dice que es un buen sistema para hacer la administración de la Nación más eficiente y así tener un mejor control de las necesidades inminentes y del correcto aprovechamiento de los recursos existentes.

			Le pido me mande mensaje cuando vaya a poder venir para estar pendiente, me dice que me llamará todas las mañanas después de su rutina de entrenamiento, se despide de mi con un beso largo que da para más, pero lo detengo, debe irse, lo están esperando; suspira largamente y me toma de las manos para halarme hacia él, me da la vuelta y me carga, me lleva hasta la puerta y me pide que lo despida apropiadamente y me vuelve a besar, abre la puerta y se separa de mi con dificultad, me ve a los ojos y me dice:

			—¡Siempre me volverás loco! —y sale cerrando la puerta tras él.

			Lo veo alejarse a través de la mirilla de la puerta, hasta que abre el portón y lo cierra, se sube al auto y todos se alejan, excepto el que siempre se queda; suspiro y me voy a la cocina a atender a Bribón que ya quiere su potaje, pero le toca baño, así que le preparo su tina en la lavandería y le pongo aceite de lavanda y camomila, lo llamo y viene gustoso; se mete a la tina y lo enjabono bien con su aromático jabón contra bichos, termino el baño y lo seco por completo para que no tenga frío, le sirvo su almuerzo y hago las labores; Bribón ya entrenó y como ya es un perro más independiente, lo puedo dejar más tiempo solo, así que me voy al estudio a hacer mi trabajo y terminando la transferencia de datos, que tan solo me lleva una hora, cierro mi pantalla y apago mi computador; cierro mis ojos y pauso mi voz para regresar a casa.

			Abrí mis ojos y estaba en mi cama, me quedé recostada por un momento más, recordando el rostro de Ferco, como si lo tuviese frente a mí en ese momento; me incorporé y saqué del cajón del buró, uno de mis cuadernos de bocetos, un carboncillo y un bolígrafo; me recargué contra el mullido respaldo de mi cama y empecé los primeros trazos del rostro de Ferco Galera, y fluidamente dibujé sus rasgos de cuando lo vi dormir, con gesto serio, pero suave; deseé poder dibujar sus ojos tal y como eran, eran tan hermosos, que sabía bien que fallaría en mi intento por darles la luz que destellaban, pues no soy un portento del dibujo, así que los dibujé cerrados; lo terminé y tomé el bolígrafo, y empecé a describir, al pie del dibujo, las cualidades que hasta ese día, él había mostrado.

			«Era un ser ordenado, atento, amable, considerado, ameno, jocoso, servicial, apasionado, recto, honesto, sencillo, solidario, ingenioso, inteligente, brillante, ecuánime, comprometido, era un auténtico sabio, era un genio que, en la Era de la Oscuridad, era un auténtico milagro».

			Remarqué la frase completa una y otra vez con mi mejor letra, para que resaltara en mi gran dibujo de Ferco Galera, que a partir de ese día ha adornado una pared de mi habitación, en un marco que hice con cartón reciclado.

			Sé que en la actualidad no tienen nada de particular esas cualidades, pues en perspectiva, somos pocas las personas que sufrimos alguna discapacidad con capacidades diferentes y aun así, la mayoría, logramos tener esas cualidades también; pero en aquel tiempo, eran muy pocas la personas que no estaban dañadas o enfermas y por lo general sus Espíritus eran ignorantes, y él era uno de esos pocos seres; su Alma era templada, fuerte y sana; su Mente era inteligente y sabia; su Cuerpo muy fuerte, vigoroso y entrenado; y era poseedor de un Espíritu nutrido por los dones del bien, y como si eso fuese poco, que no lo era de ninguna manera, había algo más grande en él, que aún en nuestro tiempo es algo inusual, Ferco Galera era un ser magnético superdotado de inteligencia, sabiduría y bondad, cada persona que interactuaba con él, era cautivado por su encanto nato, era completamente atrayente y era totalmente consciente de ello, y lo utilizaba a favor de su grande y benéfica labor, reeducar al Mundo, como máximo sueño que Alguien le encumbró y que hasta ese momento de su historia ya había empezado, con la reestructuración de la Educación.

		


		
			La sustracción de Ferco Galera

			En los días que siguieron no vi a Ferco, pues estaba de viaje dentro de la Nación y cuando estuvo de regreso en la Ciudad de México, fue solo para trabajar en el Presupuesto de Egresos del siguiente año y su presentación, por lo que, terminando su labor al respecto, inmediatamente había retomado su recorrido, pero todas las mañanas me llamaba para decirme cuanto me extrañaba; le describía mi día y me contaba someramente lo que le esperaba en el suyo, así que todos los días cuando aún el alba no se asomaba, viajaba a aquel tiempo para esperar su llamada; terminando la llamada me quedaba el tiempo justo para entrenar y atender a Bribón, hacer las labores de casa y mi trabajo; casi siempre para media mañana ya estaba de regreso, para atender a mis niños que por tantos días no habían estado lo suficiente conmigo y así pasé casi tres semanas sin verlo.

			Llegaron las festividades por el nacimiento de Jesucristo, hacía días que el presupuesto había sido presentado y también ya había sido aprobado, pero él aún tenía mucho trabajo recorriendo la Nación completa para impulsar un nuevo sistema que enlazaba, la administración de cada Ciudad hacia su Estado y de cada Estado hacia la Nación, y verificando el trabajo de la Secretaría de Educación, pues la convocatoria ya se había cerrado y estaban eligiéndose las mejores propuestas y los mejores exponentes en cada Ciudad, para hacer sesión de Estado; su agenda era amplia y en todos los medios de comunicación se hablaba de ésta con gran orgullo, cada Presentador, cada Comunicador y cada Reportero reseñaban sus días de trabajo, sus decisiones acertadas y la sensación de mejoría en la seguridad que palpitaba en el ambiente de cada Ciudad; no hubo día, de esas casi tres semanas sin verle, que no escuchase cosas buenas de Ferco.

			En la víspera, durante una de sus llamadas diarias, nos pusimos de acuerdo para pasar esos días juntos en nuestra casa de la Ciudad de México; Ferco se tomaría la mitad del día veinticuatro y todo el veinticinco, y lo pasaríamos disfrutando de nuestra mutua compañía, por lo que después de esa llamada, regresé a casa solo para verificar que todo estuviese en orden y mis pequeños se quedasen con Papa Domenico; le avisé a mis Padres que estaría en viaje por días y que regresando enseguida me comunicaría, las labores de mi casa estaban hechas, así que regresé a aquel tiempo muy emocionada, pues tenía muchos días sin verlo.

			Abro mis ojos y estoy en mi estudio, recargada mi cabeza sobre la pantalla cerrada del computador, es domingo muy temprano; voy y busco a Bribón que está en la sala esperándome para entrenar, salimos al patio y entrenamos juntos, él trayéndome la pelota mientras yo hago mi entrenamiento, aeróbico primero y anaeróbico al final, terminamos después de hora y media exhaustos, pero llenos de energía para empezar un excelente día; entramos directo a la cocina para servirle su almuerzo y mientras se alimenta, yo hago las labores de la casa; termino y me voy a duchar mientras Bribón ya descansa frente a la chimenea, en el tapete de la sala; me visto con ropa cómoda y abrigadora, seco mi cabello y lo ato en una coleta justo al centro y arriba en mi cabeza, me gusta ver mis rizos esparcidos enmarcando mi rostro, como si tuviese el cabello corto; delineo mis ojos y pongo un poco de brillo en mis labios, y me dirijo a mi estudio a hacer las labores propias de mi Hacer; termino y tomo mi teléfono, para irme a la sala a acompañar a Bribón, mientras pido algo para comer.

			Busco en la red establecimientos alimenticios con servicio en línea para entrega a domicilio; espero deseando que haya alguno cerca para que no tarde mucho, pues tengo mucha hambre y no quiero cocinar; el buscador me ubica bastantes, se me olvida que en este tiempo es mucho el consumismo, elijo comida internacional y hago un generoso pedido, y mientras espero a que llegue, Bribón y yo salimos al patio, a barrer y recoger las hojas secas acumuladas en las terrazas.

			Recojo las hojas y las coloco en una carretilla anaranjada, con mangos tallados en madera y una diminuta llanta; las llevo al patio, siempre acompañada de mi fiel compañero, al pozo que hicimos Ferco y yo con ese propósito; les pongo encima un poco de tierra húmeda, para que se vayan pudriendo y regalen sus nutrientes a la tierra, y con ello hacer un buen abono para las plantas de las macetas, que de cuando en cuando hay que nutrirlas con más, que solo agua y sol.

			Voy terminando apenas la labor, cuando escucho el timbre, ya ha llegado mi almuerzo comida; entro a la casa seguida de Bribón y lavo mis manos en la cocina, las voy secando rumbo a la puerta, cuando escucho que se abre el portón y voces afuera, inconfundible una de ellas, pues apenas lo escuché y mi pulso ya se aceleró; espero impaciente viendo tras la mirilla de la puerta y Bribón a un lado mío, profiriendo gemidos de gusto.

			Ferco termina de despedir al repartidor de la comida, cierra el portón y se encamina hacia la puerta con seis grandes bolsas; apenas llega y le abro, cierro la puerta tras él y lo abrazo del cuello, para darle un largo beso que nos hace recargarnos contra la pared; terminamos el beso diciéndonos al unísono:

			—¡Te extrañé! —y nos encaminamos hacia el comedor.

			Bribón va a un lado de él, haciéndole mil fiestas a su gran compañero y Ferco le va diciendo cuanto lo extrañó y cuanto desea que entrenemos juntos; llegamos y pone las bolsas sobre la mesa y baja a abrazarlo, se quedan así por un poco rato; se levanta y me pregunta para quien es tanta comida, le contesto que es para mí, pero que le puedo compartir; él suelta una sonora carcajada que invita a reír con él y entre risas me pregunta:

			—¿No crees que es mucha comida? —me abraza y se me queda viendo, tratando de no reír.

			Le contesto que no he almorzado y que por la hora que es, no me decidía si pedía almuerzo o comida, así que decidí pedir de todo, y almorzar y comer al mismo tiempo, termino entre risas mi explicación absurda, porque me doy cuenta que realmente exageré y siento mi rostro ardiendo, porque de pronto me dio vergüenza todo lo que pensaba comer, pero él se disculpa al darse cuenta y deja de reír, pero sus ojos siguen sonriendo, con una penetrante mirada llena de luz, que refleja exactamente lo mismo que me hace sentir.

			—Sabes lo hermosa que te ves sonrojada. —me dice tocando con suavidad mi rostro.

			Mis emociones, que han pasado del bochorno a la pasión, se exaltan al escucharle decir con voz ronca, como murmurando.

			—¡Que mundos fascinantes reflejan tus bellos ojos! —y se acerca a mi boca.

			Es un beso tan dulce y tan primitivo, que provoca la danza de manos y Cuerpo por instinto; enlazo mis piernas a su cadera y me lleva entre besos hasta la recámara, donde recorremos caminos ya conocidos e inventamos nuevos, es inevitable cada vez que lo veo, perderme en lo que sabe hacer muy bien con mi Cuerpo; la lasitud se apodera del momento que sigue al frenesí y me quedo dormida en su abrazo.

			Despierto y estoy sola en la cama, estiro cada músculo y me desperezo; busco mi teléfono y veo la hora, son más de las cuatro, me levanto directo a la ducha y me baño evitando mojar mi cabello, que ya lo he lavado; relajo mi Cuerpo con el agua, muy caliente primero y luego templada, termino y me visto para salir a buscar a Ferco; lo encuentro jugando con Bribón en la terraza, se ve tan relajado, como si no tuviese sobre sus hombros el compromiso de regenerar toda una Nación viciada, voltea y me ve a través de la puerta de cristal, entra a la casa y me dice:

			—¡Hola bella durmiente! —y me sonríe encantadoramente.

			—¡Hola señor Presidente! —le contesto su saludo con un guiño.

			Nos vamos a la cocina abrazados, conversando sobre lo que queremos cenar mañana y poniéndonos de acuerdo; hago el pedido en línea al supermercado para que me entreguen los víveres que me hacen falta, él se acerca a mí y con sus labios en mi cien me pregunta:

			—¿Tienes hambre? —se aleja un poco y se me queda viendo.

			—Cuando dejo muchas horas sin comer por lo regular pierdo el apetito, pero empezando a comer lo recuperaré otra vez, así que, calentemos todo. —le digo y le sonrío, mostrándole por completo mi dentadura, como si fuese un emoticono.

			Me sonríe y se dispone a calentar la comida, colocando en el horno los contenedores de aluminio, donde viene almacenada, y programando quince minutos en fuego bajo; voltea a verme y me pregunta:

			—¿Quieres vino?

			—Sí, sí quiero, por favor, tú lo traes y yo dispongo la mesa. —le digo mientras me dirijo a los estantes de la alacena.

			Y mientras él baja a la pequeña bóveda donde está la cava, yo llevo todo a la mesa de la sala, nuestro lugar favorito para comer y disfrutar de un buen tiempo de amena charla; la cubro con un suave mantel color de almendra, bordado con exquisitas flores en color de berenjena, acomodo los platos, los cubiertos y las servilletas de lino, color magenta para mí y color de oliva para Ferco; enciendo altas y esbeltas velas en tres porta velas de cerámica en forma de rombos, pintados a mano con colores vivos y brillantes, y los coloco en la esquina contraria a los platos, formando un triángulo; apago la luz de la pieza y con la luz que emana de nuestra chimenea y las velas, la sala se antoja perfecta.

			Regreso a la cocina y Ferco ya ha colocado la pasta y el risotto en fuentes de servir, le ayudo con la tortilla española y los panqueques; lo dispongo todo en una bandeja, colocando miel y dulce de leche en unas bellas jarritas de cerámica, con un pequeño palito mielero muy coqueto; los postres los dejamos en sus propios contenedores, que son muy vistosos y lucen bonitos, es una natilla de queso con frutillas y un pastel de triple chocolate, bañado en salsa de bayas silvestres; teniendo todo dispuesto, entre los dos llevamos todo a la sala; Ferco se regresa a la cocina por las copas y el Chardonnay, regresa con el vino y nos sentamos en el tapete, listos para comer.

			Bribón ha regresado de la terraza y se acuesta sobre el tapete, enseguida de la chimenea, que crepita imitando el ruido de la leña al ser consumida por el fuego; afuera está frío y oscuro, y cae una leve llovizna, así que el escenario no puede ser más preciso, para favorecer el regocijo de cada parte de nuestro ser.

			—¿Cuéntame cómo pudiste llegar hoy? Me dijiste que regresabas hasta mañana. —le pregunto mientras me sirvo una generosa porción de tortilla española.

			—Terminé mi recorrido por Guanajuato antes de lo esperado, ya que la Gobernadora de ese admirable Estado, que es una mujer emprendedora y capaz, de conocimientos amplios y gran elocuencia, con un inigualable don de diligencia, ha hecho una encomiable labor de equipo con cada uno de los Presidentes de sus Municipios; es el primer Estado que tiene por completo actualizado el sistema de administración, por lo que no hubo necesidad de permanecer ahí por más tiempo, y dado que mi agenda vuelve a empezar hasta el día veintiséis, tomé el primer aventón a México para venir pronto a verte. —termina bromeando su breve relato.

			—Y ¿de qué se trata la actualización del sistema de administración? —le pregunto, ya que aún no se habla de ello en las noticias y no hay mucha información al respecto en los medios, y tengo curiosidad.

			—Por ahora es su primer fase, tan solo un nuevo modelo administrativo, más eficaz, que permitirá verificar la correcta utilización de cada céntimo invertido en cada Estado, por todos los Ciudadanos y Residentes, pero a partir de que sea aprobado el nuevo paquete fiscal, que entregaré a la Cámara de Diputados para su análisis y aprobación, empezará la segunda fase, el mismo sistema amplía su función y se vuelve una excelente herramienta para vigilar de cerca, las actividades de cada Ciudadano y Residente de México, el Estado deberá y tendrá todo el derecho de hacerlo, para que nuestro trabajo y su remuneración sean totalmente lícitas y a la vista del Estado, para ello cree este sistema que muy pronto conocerás. —me dice guardando cierto dejo de misterio y cerrando el tema.

			Me sigue contando algunas andanzas de su recorrido por los Estados, me cuenta sobre personas, lugares y momentos memorables, y sobre cómo ha sido tan bien recibido, en cada uno de los sitios a los que ha ido, mientras yo lo escucho tan emocionada como él; es un hombre de una bondad desmesurada y me pregunto si eso hace que la gente responda a él tan positivamente, y como consecuencia está siendo capaz de disminuir la delincuencia, pues los índices, a partir de que él empezó su gestión, empezaron a bajar en cada Ciudad, y de eso, y de la reseña de sus parlamentos en cada reunión, en cada lugar, en cada Ciudad o Comunidad, se habla a diario por los Comunicadores en todos los medios.

			Abro mi Mente al escrutinio de todo lo que descubro de él, mientras lo escucho relatarme brevemente, sobre los avances con el incipiente Laboratorio de Análisis y Estudio de la Educación; me cuenta relajado como todo ha estado fluyendo tal y como está prospectado, y que en cada Ciudad ya se han elegido los mejores exponentes de cada materia convocada, por lo que es casi seguro que para inicio de año se esté terminando el proceso y se empiece la preparación de la Asamblea General, para su constitución; seguimos comiendo y bebiendo el excelente vino, y de pronto se queda callado observando mi rostro.

			—¿No te aburres de escucharme? —me pregunta con aire curioso.

			—Voy a escribir de ti, ¿lo recuerdas? Y me gusta escucharte porque así podré saber cómo describirte. —le contesto honestamente.

			—Un día leeré tu libro, pero no sabré que escribes sobre mí, pero lo que si sabré es que tu estarás en mi vida, te lo aseguro, eso siempre será en cada una de las vidas en las que vamos a coincidir. —termina diciendo y toma su copa de vino, y se me queda viendo mientras bebe.

			Me quedo callada, pues no hay nada que me esté preguntando, solo tomo mi copa y bebo, viéndolo también; después de un rato seguimos conversando sobre lo que haremos estos días juntos y entre comentarios, la conversación se amplía y terminamos hablando de nuestros gustos, de nuestra infancia, de cada fotografía que llevamos en la Mente, guardada en la memoria de nuestra vida, y riendo por hazañas hilarantes, que nos han sucedido alguna vez en nuestro día a día.

			Terminamos la botella y hasta el último pedazo de postre; me invita a caminar por el jardín, nos colocamos chaquetas, pues afuera la temperatura ha descendido y hace mucho frío; salimos tomados de la mano por las puertas corredizas de la sala, y recorremos todo el jardín, rodeando la casa, hasta llegar al patio; nos vamos directo a la pequeña terraza de piedra bajo dos naranjos, ahí pusimos una mesa de hierro forjado, con cubierta de cristal templado; nos sentamos en sus pesadas sillas y disfrutamos en silencio de los aromas y sonidos del jardín, Bribón nos ha seguido, y se acuesta en una de la sillas, le hemos puesto su propia chaqueta, así que está abrigado y se siente cómodo de estar a nuestro lado.

			Me pregunta como he sentido la vida sola en esta casa, le digo que aunque estoy acostumbrada a vivir sola, el tiempo que pasé con él, me ha hecho extrañarle mucho, pero con la compañía de Bribón, mi trabajo y las labores propias de la casa, los días se me pasan rápido, aunque no así mismo la sensación de ausencia, pero fuera de eso, que es lo lamentable, mi vida en esta casa no podría ser más placentera; le hablo de todo lo que me gusta y que tiene, mucha privacidad, el jardín es amplio y arbolado, y el del frente es primoroso, que me gustan sus tres terrazas y que para mí, es justo como debe ser una casa, con muchas flores en sus jardines, que llenen de aroma el ambiente que la rodea; y platicándole sobre mis gustos nos llega la noche, regresamos adentro y recogemos todo en la sala; Bribón cena y se retira a dormir a su cama, escuchamos afuera el cambio de turnos de los buenos Guardias, mientras hacemos las labores de limpieza y nos retiramos a la recámara.

			Despierto muy temprano, aún el sol no se ha asomado, me siento sumamente descansada y puedo sentir la deliciosa felicidad que me da tener de regreso a Ferco, hay una gran sonrisa pintada en mi cara, aún y que él ya no está acostado; me coloco mi bata gruesa y bajo a buscarlo, lo veo a través de los cristales de la puerta de la terraza del patio, está haciendo una rutina de entrenamiento con Bribón; me regreso a la habitación, me visto rápidamente con un grueso chándal y me calzo tenis para salir a entrenar también; cepillo mis dientes y voy recogiendo mi cabello, en una coleta, mientras troto bajando la escalera; me pongo mi gorro tejido y mis guantes antes de abrir la puerta.

			Salgo y aspiro el aire frío, huele tan bien el ambiente, huele a humedad y verde, a las esencias de las plantas aromáticas de la jardinera y al fragante aroma del hamamelis; escucho el despertar de la Ciudad y el jadeo de Ferco, mientras expulsa el aire al bajar su Cuerpo contra el piso de madera de la terraza, cargando su peso en las puntas de sus pies y en uno u otro de sus brazos, pues con una de sus manos está lanzándole la pelota a su buen compañero, que va feliz a traerla; lo dejo acabar su serie antes de darle los buenos días, se sienta y me responde volteando a mí su rostro con una sonrisa, y diciéndolo con ese tono grave y sensual; Bribón me ladra feliz y da una voltereta para recibirme y me entrega la pelota, para que se la lance y vaya nuevamente a traerla.

			Me uno al entrenamiento y hacemos muchas rutinas juntos, ayudándonos con nuestros Cuerpos como peso, mientras lanzamos uno y otro la pelota para Bribón; terminamos después de casi dos horas y nos vamos adentro a servirle su potaje a nuestro gran compañero que, al parecer, por fin se ha cansado y solito entra, antes que nosotros le digamos; lo dejamos almorzando y nos vamos a la ducha, nos bañamos enjabonándonos uno al otro, jugando a seducirnos, y terminamos con la cama empapada entre risas y suspiros; nos levantamos enseguida para pronto secarla, tardamos casi una hora, disfrutando de hacerlo entre los dos y riéndonos de nuestra hazaña.

			Nos vestimos y bajamos a prepararnos algo para desayunar, saco el pan de centeno de la alacena, corto dos gruesas rebanadas y las coloco en la tostadora; Ferco prepara jugo de naranja y yo pongo café a preparar, saco el queso y la jalea de albaricoque, y los pongo al centro de la barra, en la cocina; disfrutamos nuestros alimentos platicando y riendo, la charla nunca se acaba y pasan las horas y apenas si cuenta nos damos; en punto de las doce del mediodía llegan nuestros víveres y empezamos con la elaboración de nuestra cena, pasamos el día cocinando, bebiendo vino, comiendo entremeses y charlando, y de cuando en cuando, él contesta llamadas o las hace, da órdenes o las deshace; llega la media noche y compartimos nuestra mesa con los buenos Guardias, pasamos una gran velada, jugando billar y brindando, aunque los buenos Guardias solo tomaron agua.

			Termina el veinticuatro y todo el veinticinco lo pasamos juntos, entrenando con Bribón, cocinando y haciendo las labores, conversando y haciendo el amor; por la noche se despide de mí y nos ponemos de acuerdo para pasar el fin de año en Heroica Matamoros, pues volverá a salir de viaje ahora para Sonora y Sinaloa, pero regresará el sábado veintinueve para prepararnos para viajar ese mismo día, quizá por la noche; lo acompaño hasta la puerta y nos despedimos con un dulce beso, lo veo alejarse y cierro; Bribón ya ha cenado y se va a su cama, yo voy a la mía y regreso a casa.

			Abrí los ojos y estaba en mi habitación, aun no oscurecía, así que fui directo donde Papa Domenico para ver a mis niños, y cenar con él, pasamos una deliciosa velada y regresé con mis niños a casa, para dormir; por la mañana temprano regresé a aquel tiempo, para recibir la llamada de Ferco y hacer mi rutina de siempre, y por supuesto, para atender a mi bello compañero; regresé a media mañana y ya mi Papa Domenico había alimentado a mis niños y me tenía un delicioso almuerzo preparado, se quedó conmigo hasta cerca del mediodía; por la tarde tuve cita con mi Mentor y visité a mi Guía Espiritual, tenía mucho que no lo veía, mi Alma y mi Espíritu salieron en paz; regresé a casa para hablar con mis Padres, tardamos más de dos horas conversando, se hizo de noche y volví a aquel tiempo para estar con mi Bribón y alimentarlo; el resto de los días antes del sábado, lo pase viajando dos veces por día, para atender mis dos vidas.

			Llegado el veintiocho de aquel tiempo, viajé muy temprano para recibir la llamada de Ferco, y después de servirle su potaje a Bribón, encargarle la casa y decirle que estaría fuera hasta la noche y que cuando regresara, entrenaríamos antes de cenar, regresé a casa para prepararme para un viaje largo, pues Ferco tenía agendado a partir del día dos de enero, viajes a las distintas Ciudades de Tamaulipas, para hacer su labor de conexión del nuevo sistema de administración, pues al parecer era el Estado que más atrasado iba y quería destinarle el tiempo necesario, por lo que nos quedaríamos en su casa y en la mía, y desde ahí, él haría viajes de uno o dos días y regresaría a trabajar desde su oficina en la Ciudad, hasta que estuviese bien organizado el Estado.

			Preví un viaje largo y avisé a mi Papa Domenico para que se quedase con mis niños; una vez que tenía todo atendido y Papa Domenico al pendiente de mi casa, visité a mis Padres en un viaje relámpago a la bella Comunidad en la montaña, me quedé tan solo por unas horas y regresé a casa, y antes de emprender el viaje hablé con el Profesor Krön; conversamos sobre los sucesos que ya se estaban corroborando y de la información que ya se había recuperado, me aseguró que él estaría constantemente al pendiente de la grabación personalmente, pues cuando hacemos viajes largos debe haber un observador a nuestro cuidado; teniendo todo previsto, regresé a aquel tiempo por la noche del mismo veintiocho.

			Abro mis ojos y estoy en la recámara, afuera está muy oscuro y llueve a cántaros; me levanto de la cama y salgo a buscar a Bribón, está en su cama, apenas me ve y se levanta en dos patas para saludarme, se recarga en mi pecho y me da mi acostumbrado beso; bajamos los dos trotando y me dirijo al juguetero para tomar su pelota favorita y lo hago perseguirme para que la obtenga; correteamos entre los sillones y por encima de estos, subiendo y bajando las escaleras, y brincando en los sillones de la sala de entretenimiento, terminamos riendo y muy cansados; Bribón va directo al agua y yo también, le sirvo su cena y lo dejo descansando antes de comer, hago las labores y me voy al estudio, termino mi trabajo en una hora y cierro mi computadora.

			Me voy a la recámara, Bribón ya está en su cama, le doy las buenas noches y lo arropo bien con su manta; voy directo a la ducha y preparo la tina, tomo dos tulipas de cristal y unas velas de aroma suave de flores campestres, pongo las tulipas en la repisa de la tina, protegiendo las velas, y las enciendo; le pongo sales de lavanda y jazmín al agua caliente, que enseguida empieza a desprender el sutil aroma de las flores; me quito la ropa y la pongo en la canasta, entro al agua, que está en el punto exacto de temperatura que a mí me gusta, me sumerjo toda primero y luego saco solo mi rostro, me quedo así por un momento, para después quedarme recargada saliendo del agua hasta mis hombros.

			Me quedo en silencio total por media hora, con los ojos cerrados, aspirando los aromas y sintiendo como el agua salada y los aceites, relajan todo mi Cuerpo; termino mi baño bajo la ducha, froto mi piel suavemente con la esponja de estropajo y jabón de avena y miel; salgo y me arropo en mi gruesa bata de toalla, cepillo mis dientes y ordeno todo, seco perfectamente la tina y la cortina, y dejo solo una vela encendida en la encimera de los lavabos, para que siga aromatizando todo el baño.

			Salgo al vestidor y me visto mi pijama, cuelgo mi bata en la percha de la puerta y me siento frente al tocador, limpio mi rostro con vinagre de manzana hecho en casa y luego lo hidrato con una mezcla de sábila y manteca de coco, la dejo actuar, mientras seco mi cabello y lo trenzo a un lado de mi cuello, después retiro por completo la mascarilla con un poco de agua tibia y jabón de camomila, termino y me voy a la cama; descanso por nueve largas horas, me despierta el sonido del teléfono que tengo a un lado en el buró, es mi llamada, de todos los días, de Ferco.

			Me da los buenos días y me sonroja con las palabras con las que me embroma, ríe mientras me dice que me está imaginando exactamente como estoy, con la cara encendida y los ojos brillantes; reímos los dos después de asegurarle que su socarronería no quedará impune en cuanto lo vea, y después de unos buenos minutos de charla amena, antes de despedirse, me avisa que estará llegando como a las cuatro aproximadamente, y que el vuelo a Heroica Matamoros está previsto para las siete, que tenga las maletas listas y a Bribón listo para el viaje; nos despedimos después de desearnos una linda mañana y decirnos con cuantas ganas nos veremos en la tarde.

			Llega un poco antes de la cuatro y como tengo todo listo para el viaje, suben mis maletas al portaequipaje de la camioneta, junto a las de Ferco; y después de cerrar la puerta tras el buen Guardia que nos ayudó, nos saludamos apropiadamente, llegando a tientas hasta los sillones de la sala, para cumplir mi amenaza de hacerlo pagar por la grosería de la mañana y entre risas, y con Bribón tratando de llamar su atención, tan solo terminamos en el tapete de la sala jugando con nuestro buen compañero; el deseo y la pasión frenados tan solo se quedan en nuestras miradas y nuestras palabras, prometiéndonos la gloria cuando estemos a solas en nuestra habitación.

			Llegamos al Aeropuerto Internacional, General Servando Canales en Heroica Matamoros, poco después de la ocho de la noche, con todo un despliegue de seguridad; salimos del avión entre flashes de los reporteros, que ya se han citado para dar la reseña del vuelo y el arribo de Ferco; bajamos las escalinatas y Ferco me ha tomado de la mano, al llegar al pie de la escalera nos esperan los buenos Guardias haciendo una vaya hasta las camionetas, que ya nos están esperando dentro de la misma pista de aterrizaje, pero Ferco detiene un poco nuestra marcha y les pide a los buenos Guardias, que le permitan contestar algunas de la preguntas que le están haciendo, ya que si se les permitió el acceso era con algún motivo que debe atender y voltea hacia los reporteros, quienes aplaudes y vitorean agradeciendo su atento interés.

			Improvisadamente, en los últimos peldaños de la escalinata del avión, hace un estrado para quedar un poco arriba y poder observar mejor a los reporteros, les pide, con orden le empiecen a hacer las preguntas que deseen, pero que para hacerlo rápido elijan una de las preguntas que quieran hacerle, para que no se repitan, y así todos podrán tener una oportunidad; elije primero a una chica de bello rostro trigueño, con grandes ojos de sonrisa y cabello oscuro ensortijado alrededor de su rostro, perfectamente maquillado, haciéndola lucir realmente hermosa, que se emociona cuando es elegida primero; se turba un poco pero enseguida se compone y se escucha su voz, un tanto ronca y con ese tono característico de esta región, un tanto fuerte y un tanto osado, preguntando lo que nunca nadie había hecho.

			—¡Buenas Noches señor Presidente Ferco Galera!, soy Celeste Bilmares, Reportera de sociales del Periódico Exacto, gracias por darme la palabra; siempre en sus eventos sociales se le ha visto con la misma señorita que lo acompaña ahora, mi pregunta es, ¿es ella su novia? —se hace el silencio, no se escucha nada en el Aeropuerto, todos se quedan a la expectativa incluyendo a la osada reportera.

			Ferco voltea a veme y me sonríe, después voltea hacia la osada reportera, le sonríe y contesta.

			—Tengo como regla personal, no hablar sobre mi vida íntima familiar y hasta ahora no había tenido necesidad de decirlo, lo cual agradezco, pero ya que usted me ha preguntado y yo no puse antes reglas sobre lo que podían preguntarme, por esta vez, transigiré y le contestaré con esa misma pregunta, pero a Ella. —se voltea a verme y delante de todos me pregunta.

			—¿Quieres ser mi novia? —me ve con esos maravillosos ojos, a los que nada se les puede negar.

			Le sonrío y contesto con voz firme:

			—Sí, acepto ser tu novia, gracias por preguntar. —me sonríe y me guiña un ojo, mientras todos aplauden y toman video y fotos del gran momento social que están presenciando.

			Ferco se acerca y me da un pequeño beso y voltea hacia la osada reportera de ensortijado cabello negro y le dice sonriendo:

			—Ya la escuchó, si es mi novia y es todo lo que se dirá al respecto, gracias señorita por esa pregunta, pero ahora les contestaré cualquier pregunta que quieran saber sobre mi agenda. —les dice con firmeza.

			A partir de ahí cada reportero le hace alguna pregunta sobre su trabajo y algunos se aventuran a preguntarle cómo está enfrentando al narcotráfico; Ferco les contesta que cada una de las acciones que se están tomando en toda la administración, están encaminadas para que todas en su conjunto y cada una haciendo lo suyo, erradiquen de nuestras vidas la necesidad de proveerse a costa de la deshonestidad y la ilegalidad, y que muy pronto las mismas acciones irán contestando con exactitud esas cuestiones.

			Termina con cada reportero después de casi hora y media, se despide de todos y durante todo el tiempo no ha soltado mi mano, nos vamos entre los buenos Guardias rumbo a la camioneta y la abordamos; nos llevan directamente a la casa de Ferco, donde nos espera Doña Tilita muy emocionada de tenernos de vuelta, se desvive en atenciones hacia a su buen señor Ferco y hacia mí; nos tiene preparada la cena, los buenos Guardias, que les toca turno, también les toca saborear el guiso delicioso que ha hecho esta bella señora, pues hizo una grande cazuela; cenamos los tres en la barra de la cocina, mientras Bribón también cena en su tazón.

			Terminamos la cena y llegan a recoger a Doña Tilita, que se despide de nosotros asegurándonos regresar el miércoles temprano, para ayudarnos con la limpieza, pues estos días los dedica por completo a su familia; nos despedimos deseándole que pase un excelente inicio de año y nos quedamos solos; Bribón ya se ha acostado en su cama, que ha colocado afuera de nuestra recámara; Ferco y yo nos vamos a la sala, el clima está muy frío y enciende la chimenea; me siento en el sofá azul cobalto a un lado de Ferco y conversamos hasta después de medianoche; nos vamos a la cama y recorremos los bellos compases del baile eterno hasta dormir satisfechos.

			Despierto y me está observando, con esa mirada dorada que amo tanto, le sonrío y tan solo eso basta, para que nos encuentre el alba en la cama abrazados; nos vestimos chándal y nos calzamos tenis, le ponemos su chaqueta a Bribón y su collar para salir rumbo al alto sendero; los buenos Guardias van en todo momento resguardando nuestro paso, no puede ser de otra manera y ya me he acostumbrado; regresamos a casa después de trotar por cuarenta minutos y en el patio terminamos el entrenamiento, con abdominales y algunos ejercicios de fuerza; Bribón, que se ha cansado, entra a la casa directo a la cocina donde nos espera.

			Entramos y le servimos su potaje, vamos a la alacena y está completa, tenemos de todo, así que preparamos una omelette de queso, con espinacas y pimientos rojos asados, y la acompañamos de unas tostadas de trigo duro, untadas con una mezcla de mantequilla clarificada, ajos rostizados, albahaca, orégano, pimienta negra y tomillo; preparo un delicioso y aromático café, negro y con poca azúcar para Ferco y, dulce y cremoso para mí; almorzamos ahí en la barra de la cocina, acompañados de Bribón a nuestros pies.

			Nos ponemos de acuerdo para la cena de mañana en la noche, pues iremos a casa de su hermano a pasarla con su familia, nos toca llevar un postre, así que hago la lista de lo que necesito para hacer un delicioso tiramisú, que es una de mis especialidades, aunque lo hago a mi manera, pues no me gusta comer el huevo crudo, por lo que hago una mezcla de queso ricotta, queso crema, crema para batir y pudín de vainilla casero; hago la lista de lo que me falta, pues algunas cosas no las tengo ni en la alacena de mi casa y con Ferco cerca de mí, no puedo solo traerlas por desdoblamiento desde nuestro tiempo, así que decido salir al supermercado para comprar los víveres temprano y preparar desde hoy el postre, es mejor cuando éste ha reposado; Ferco está de acuerdo y me dice que un auto irá desde lejos resguardando mi camino, le digo que lo sé y me voy sin haberme bañado, para poder regresar temprano, tan solo recojo mi cabello en un chongo alto, me pongo un grueso gorro de lana y mis guantes, y me voy a mi casa para ir en mi coche.

			Llego al supermercado y consigo todo lo que tengo en la lista, y regreso a casa; entrando al fraccionamiento, a una escasa cuadra, va una señora de mediana edad, muy guapa, con una mochila cargando y su bolso, caminando por un lado de la acera; afuera hace frío y está lloviznando, así que me acerco a la orilla y bajo la ventanilla del coche, y le ofrezco llevarla a donde vaya; me saluda dulcemente y me agradece aceptando mi ofrecimiento, se sube y le doy el pequeño rollo de toallas desechables, que llevo en el asiento trasero, para que se seque un poco; me da las gracias y pone su mochila a sus pies para colocarse el cinturón, le pregunto a donde la llevo y me da la dirección; pongo en marcha el coche y le pregunto qué tal ha estado la Ciudad, le digo que he estado fuera y que apenas llegué anoche, me cuenta que muy tranquilo todo y adoptando un aire de gran solemnidad me dice:

			—Desde que el Presidente Ferco Galera tomó el poder, se siente todo diferente, yo creo que a ese hombre lo mando Dios para que arregle todo el «mugrero» y es un orgullo que sea de aquí; sabe que el Presidente también llegó anoche, va a pasar el fin de año aquí, yo lo vi cuando salió del Aeropuerto, bueno vimos las camionetas; un grupo de vecinos, de allá por mi casa, nos pusimos de acuerdo para recibirlo en la entrada del Aeropuerto, pero no nos vio, porque estoy segura que así como es, si nos hubiera visto, hubiera detenido la camioneta para saludarnos, pero lo vimos de lejos, iba con su novia, lo dieron en las noticias esta mañana muy temprano; se me figuró un santo ese señor, fíjese, apenas tiene poco que entró y ya está habiendo milagros, ni aquí ni en Reynosa ha habido balaceras. —se me queda viendo, quizá esperando alguna seña de sorpresa de mi parte.

			En este tiempo, las «balaceras» son muy comunes, son enfrentamientos con armas de fuego entre bandas delictivas y las fuerzas armadas del gobierno, o disputas entre las bandas mismas; son sanguinarias y cruentas, por el lado que se las vea, destrozan la vida de quien interfiera y es un mal que, en estos tiempos, ha aquejado de forma cada vez más horrida a todo México, y sobre todo en las fronteras con la Nación de Estados Unidos, pues es una Nación con un gran consumo de sustancias tóxicas ilegales, que es lo que más comercializan este tipo de bandas, aparte de otras acciones infames, además Estados Unidos es un gran productor de armas, que son la fuerza de estas bandas; demasiada guerra entre la gente por la avaricia de poder y de dinero, en este tiempo muchos no saben compartir y otros aprenden a delinquir para emular a lo peor de la sociedad, a quien acumula tanto sin necesidad y lo peor, es que muchos lo hacen a base de robar, contaminando la vida y condenándola al círculo vicioso del mal.

			—Eso se escucha muy bien. —le digo y le sonrío.

			—¿Usted no cree que sea un santo? Sino ¿Cómo ha podido lograr hacer que baje la inseguridad sin siquiera llevar un mes en el puesto?, a ver, dígame ¿de qué otra manera? —me pregunta con mucha seriedad.

			Volteo brevemente a ver su rostro, mientras sigo recorriendo el fraccionamiento por todas sus calles hasta la última parte; realmente cree lo que me pregunta y yo estoy totalmente de acuerdo con su discernimiento, es un hombre de bien por completo, es un hombre que disfruta su trabajo, que es muy inteligente, que se le puede llamar sabio y que tiene un sueño de bien para el Mundo entero y no teme luchar por realizarlo, tantas virtudes en él, definitivamente lo hacen un santo; seguimos conversando y me cuenta los pormenores de la Ciudad, en lo que llegamos a la casa donde trabaja como asistente de la dueña, me cuenta, antes de bajar del coche, que descansa desde el sábado en la mañana y se va a su casa, y regresa el domingo a media tarde pero hoy se vino más temprano por el clima húmedo, no fuera a llover más fuerte, y me dice la dulce señora:

			—A lo mejor usted conoce a nuestro Presidente, si vive aquí, él vive pegado al alto sendero y ¿usted? —me pregunta y se me queda viendo sin ganas de bajarse, así que le contesto:

			—También vivo cerca del alto sendero y sí, si lo conozco. —le digo sin ahondar en el tema.

			Se ilumina su rostro y me hace un encargo con gran vehemencia.

			—Si lo ve, dele un fuerte y cariñoso abrazo, y un beso de mi parte; le dice que, aunque vea mucho «mugrero», que no se desanime, que su honestidad va a hacer milagros porque él es un santo, pero se lo dice así señito, ¿sí? —es increíble ver su rostro lleno de esperanza, realmente es una dulce señora; se baja y me despido con la firme promesa de hacer lo que me pide si lo veo, me da las gracias encarecidamente y espero hasta que abre el portón de entrada a la casa.

			Regreso por el mismo camino hasta llegar a casa, la camioneta con los buenos Guardias siempre han estado cuidando de mí a cierta distancia, abro la cochera y me estaciono; Bribón sale corriendo a recibirme, seguido de Ferco, que me ayuda a bajar las bolsas de los víveres, me abraza y nos vamos a su casa; aspiro con fruición el aire que respiro y le pregunto si identifica a que huele la Ciudad entera, me dice sonriendo que a tierra húmeda por las lluvias y me pregunta que a que me refiero, le digo que huele al dulce aroma de la esperanza de todo un pueblo y le platico de la dulce señora y lo que piensa de él, le doy un abrazo y un beso de su parte, y le paso puntualmente su mensaje; se queda muy serio, como siempre que le he contado lo que inspira, lo que hace sentir, me da las gracias y me pregunta.

			—¿Y tú qué piensas al respecto?, hasta ahora me has contado todo lo que piensan o creen de mí, pero quiero saber, tú, qué piensas y crees de mi —se me queda viendo con esa penetrante mirada dorada y pone las bolsas en la barra de la cocina.

			—Siendo cabalmente honesta, hasta ahora, solo virtudes he encontrado en ti; eres un hombre versátil y habilidoso, muy inteligente y comprometido, eres todo un sabio, tu santidad está en tus virtudes y tus milagros son tu tesón por conseguir el sueño de bien, que construiste con Alguien, y como diría Coelho, el universo conspira por tus deseos. —termino diciendo con toda la seriedad que me provoca hablar de lo que él es.

			Se sonroja por lo que le he dicho, me parece increíble, le doy un beso en la nariz y le pregunto:

			—¿Tú qué piensas de ti? —se queda callado un momento y me dice luego.

			—Gracias por tus palabras, porque has hablado con sobriedad; yo creo que soy un ejemplo en estos momentos, creo en mí y en lo que puedo Hacer, lograr encauzar el rumbo de nuestro Mundo por el mejor camino que deba llevar, para que las generaciones futuras puedan llegar a hacerlo perfecto; sé que, como ejemplo, cada paso lo debo analizar y cada palabra que pueda o quiera pronunciar, debo cuidar, pero eso es lo que cualquier Presidente debe ser, un ejemplo para toda la gente. —se queda callado un momento y yo lo aprovecho.

			—Eres un hombre de lógica y creo que estas llevando por buen camino, desde este poco tiempo de inicio de tus labores, a la Nación; creo que como ejemplo eres el mejor Presidente que haya habido en la Historia de México; creo en ti y tu presente, y creo firmemente que el futuro lo marcará tu trabajo, que es arduo y sabio.

			—Gracias. —sucintamente acaba el tema.

			Seguimos conversando sobre trivialidades y le pregunto si me ayudará a hacer el postre, enseguida se pone a mi orden; nos vestimos los delantales y unos lindos gorros de cocinero que encontré en el supermercado, lavamos muy bien nuestras manos y le doy instrucciones para que encienda el horno mientras yo preparo la mezcla para las soletas; la vierto en la manga pastelera y le coloco la duya de ovalo gruesa, le enseño a Ferco a hacer la línea de gruesos palitos sobre la galletera de silicona, nos divertimos mucho haciéndolo.

			Le he encontrado un defecto, hasta ahora no es un buen galletero, se le digo y reímos juntos mientras me pide encarecidamente que le guarde el secreto, en un susurro conspirador, como si fuese muy grave que pudiesen saberlo; seguimos conversando, horneando y bromeando, y al poco rato, la casa entera huele a galletas y Ferco parece un niño, no lo detengo, apenas salen del horno y aunque se quema, las prueba, y me dice que son las mejores soletas que ha comido en toda su vida, pero estoy segura que exagera.

			Terminamos el tiramisú después de casi dos horas; entre tantas risas y tantas bromas, por fin lo pudimos acabar y lo pongo en la nevera, muy bien cubierto por plástico de cocina; limpiamos todo el desastre, que ocasionamos por estar jugando, y dejamos los delantales y los gorros en la lavandería, remojando con un poco de desmanchador de oxígeno, para lavarlos fácilmente por la mañana; terminada la labor, nos vestimos chaquetas gruesas, gorro de lana y guantes para salir a la terraza de mi casa, nos quedamos un buen rato bajo el cielo estrellado; ya no llueve y está muy despejado, los sonidos de la noche en esta parte de Heroica Matamoros son increíblemente hermosos, si algún día decidiese dejar de vivir donde vivo, me mudaría a esta Ciudad sin duda, me gusta, es hermosa, tiene un río y una playa llena de dunas, y aunque en este tiempo le falta limpieza, orden y una buena cultura de la estética, en nuestro tiempo es una joya de belleza.

			Nos sentamos en el escalón de la terraza del patio de mi casa y Bribón va y viene muy intranquilo, le falta hacer ejercicio, así que decidimos salir a pasearlo, le ponemos su collar y nos salimos por la entrada de la casa de Ferco, pues ahí están los buenos Guardias que nos estarán cuidando; nos vamos caminando por toda la banqueta y Bribón va a mi lado, no se me despega, Ferco y yo vamos platicando; me pregunta cómo fue mi infancia, le cuento que fui una niña muy activa, que siempre tenía preguntas y que me metí en grandes aprietos por mi curiosidad desmesurada, reímos un rato mientras le cuento mis hazañas; le pregunto cómo fue él y me empieza a contar de su vida de infancia con su hermano, siempre fueron muy unidos y jugaban en todo juntos, me cuenta sobre el gran amor que les dieron sus Padres, que los educaron con gran armonía y sabiduría, me dice que no fue un chico travieso, pero siempre impetuoso y lleno de ideas, por lo que también algunas veces tuvo que responder muchas preguntas y enfrentar las consecuencias; caminamos por más de una hora y Bribón ya se ha tranquilizado, estamos cerca de casa, así que decidimos regresar, les deseamos buena noche a los buenos Guardias y entramos.

			Bribón aún tiene mucha energía y no quiere ir a su cama, así que le doy su pelota favorita y se queda en el tapete de la sala, le damos las buenas noches y nos vamos a la recámara; la noche termina y me quedo dormida en los brazos de Ferco, despierto al alba del último día del año dos mil dieciocho, Ferco ya se ha levantado; voy al vestidor y me visto un chándal, calcetines gruesos y zapatillas deportivas, y salgo de la habitación para buscarlo; está en la cocina alimentando a Bribón, le doy los buenos días y le pregunto si iremos a correr, se disculpa conmigo, me dice que tiene una cita con la Presidenta de Heroica Matamoros y que regresará hasta en la tarde para irnos a casa de su hermano, me voy de vuelta con él a la habitación y lo espero mientras se ducha, sale al vestidor y le pregunto si le preparo algo para desayunar, pero me dice que tiene un almuerzo y me cuenta someramente sobre el tema que va a tratar, se trata de un gran desarrollo en la Playa Bagdad.

			Lo acompaño hacia la puerta y me dice que se llevará a Bribón, pues recorrerán la playa y quiere llevarlo a caminar, ha estado muy inquieto y seguro que le hace falta salir un poco más; lo llama y le pone su chaqueta y su collar, Bribón se ve emocionado, sabe lo que significa, los despido a ambos y me regreso a la cocina.

			Me preparo un delicioso y dulce café con crema y me lo sirvo en un tarro, aprovecho que estoy sola para ir a mi casa, tan solo a recorrerla, pues es como estar en casa, todo su interior es una réplica; salgo de la casa y paso por el pórtico de las dos bardas, atravieso el patio y la cochera para entrar por la puerta de la lavandería; voy a la cocina y todo está en orden como lo dejé, Doña Tilita se ha hecho cargo de su limpieza; entro a la pequeña salita y salgo por la otra puerta hacia mi estudio, lo abro y se ve muy solo sin sus libros.

			Paso a mi hermosa sala de vivo magenta, me siento un momento y cierro mis ojos, disfruto el ambiente, me levanto y voy a mi recámara, entro al pasillo, pero algo sucede; tapan mi boca y siento un pinchazo, algo me han inyectado, escucho voces de hombres, dos o tres, pero no los veo, están tras de mí; mi Cuerpo se siente flexible, alguien me abraza y las voces semejan que vienen de lejos, como ecos, me ponen una gorra y vamos hacia la puerta; yo puedo caminar pero es como si no estuviese en mi Cuerpo, salimos de mi casa por la puerta de entrada, pero se ve muy borroso, siento como si caminase en el aire, entro a un auto y mi pensamiento se está apagando, no entiendo que sucede, la oscuridad cubre mi Mente.

			Despierto y aunque abro mis ojos, éstos están cubiertos, no veo nada, no tengo idea cuanto tiempo he estado inconsciente; estoy acostada en algún tipo de cama, mis manos están atadas a mi espalda, mis tobillos presos con algún tipo de anillo y no me puedo mover; huele a humedad de esa que daña, se siente el silencio como una manta, sé que debo regresar a casa, tan solo basta con pausar mi voz para que ellos se queden con una cama vacía, pero no sé si debo hacerlo; si estoy aquí para que pidan rescate por mí, puedo irme ahora, pero si pidieron a Ferco y ya lo tienen; estoy aterrada, totalmente llena de miedo, no por mí, sino por Ferco, ¿por qué más me podrían hacer todo esto?, si no es por él, que no sabe que me puedo escapar de cualquier daño que me pudiesen causar; escucho voces, abren una puerta, me quedo quieta, liberan mis pies y me sientan en la cama, son dos hombres, ninguno habla, me levantan y me llevan, no pregunto nada, me estoy preparando para volver a casa; me suben a un auto y uno de ellos se sube a mi lado y el coche arranca, me desata las manos y acerándose a mi oído como en un susurro me dice:

			—Es una lástima muñequita, nos hubiésemos divertido mucho, pero «órdenes son órdenes» y tú te regresas a tu casa completita; cuando estemos cerca te abriré la puerta y te bajarás, y hasta entonces levantarás la venda de tus ojos, hacia tu cabello y te vuelves a poner el gorro y bajas la cabeza; escúchame bien si quieres vivir, en ningún momento levantarás la vista, te irás caminando sin mirar atrás, tu casa está abierta, si te vas corriendo creerán que saliste a correr y eso es lo que dirás, llegando llamarás de este teléfono que te estoy poniendo en las manos al único número que tiene guardado, ¿entendiste? —me pone el gorro y el teléfono en las manos.

			—Si. —tan solo eso respondo y tomo el teléfono.

			Se detiene el coche y se escucha donde se liberan los cerrojos de las portezuelas, el hombre se inclina sobre mí y abre la puerta, salgo tal como me dice, con la cabeza abajo, levanto la venda que cubre mis ojos hacia mi cabello y el gorro se corre, pero lo vuelvo a poner para que nadie note la venda, empiezo a caminar sin saber por dónde voy, escucho la portezuela cerrarse y el auto que se aleja.

			Veo todo borroso, no hay mucha luz, ya es tarde, estoy en una banqueta; camino hacia el frente, el auto va hacia atrás, sigo caminando aunque me siento totalmente desorientada, pero debo correr, esa fue la orden y ni siquiera sé porque debo cumplirla, pero lo haré; empiezo a trotar muy lento y veo delante de mí una calle tapada por unas jardineras de concreto, paso entre éstas y sigo caminando, mis ojos ya precisan más los objetos, ya reconocí donde estoy, estoy por la segunda entrada de donde vivo, me voy trotando toda la banqueta, sin levantar la vista, falta tanto por llegar a mi casa, se me hace eterno el recorrido.

			Por fin veo la esquina y entro por el frente, portón y puerta sin llave, tan solo cerradas; salgo por la terraza directo a la casa de Ferco, Bribón está alterado y apenas me ve, me abraza, lo bajo despacio y tomo mi teléfono y le llamo a Ferco, pero está apagado su teléfono; son más de la siete de la tarde, sigue siendo el lunes treinta y uno, estuve casi doce horas secuestrada; hago la llamada del pequeño teléfono que me entregaron, es un teléfono muy antiguo, pero aún existen en este tiempo, encuentro como usarlo y voy a su directorio, hay solo un teléfono anotado, le doy marcar y mis manos están temblando, escucho la llamada que suena y suena, después de cinco timbres alguien la contesta y escucho la voz de Ferco.

			—¿Dónde estás? —es lo primero y único que dice.

			—Estoy en tu casa, con Bribón ¿tú dónde estás? —pregunto a punto de las lágrimas.

			—¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? —atrás de su voz, se escucha una voz apurándolo.

			—Sí, estoy bien, y no, no me hicieron nada, pero tú, ¿dónde estás? —vuelvo a preguntar.

			—Escúchame, no quiero que estés involucrada en esto, nadie sabe que te secuestraron a ti, cuando regrese te explico, por favor no digas nada a nadie, estaré bien, tan solo espera en mi casa y si te preguntan no respondas nada, tú no sabes nada, ¿de acuerdo?, ahora colgaré y si hoy no sabes nada de mí, mañana preguntarás a los Guardias, por favor, debes hacerlo así, estaré bien, lo prometo. —se corta la llamada.

			Vuelvo a marcar, pero ya está apagado el teléfono, siento tanto miedo, no sé qué está pasando, solo sé que no puedo decir nada; voy a la recámara y llevo a Bribón conmigo, lo dejo subir a la cama, abro mi pantalla y acceso a la grabación; puedo ver la mano del hombre que me tapó la boca, es grande y tosca, es el mismo que me inyectó, pero no está en mi campo de visión, se ve su teléfono, hizo una llamada.

			—Ya la tenemos. —debió guardar el teléfono, pero no puedo verlo, se pone a mi lado y me abraza, ahora puedo verle de lado la cara, es un hombre hosco, o a mí me lo parece.

			Le habla al otro, que pasa adelante, puedo verlo, es un muchachito apenas y el que me lleva a mí, le va diciendo:

			—Tu abres la puerta y luego solo cierras, no eches candado, que se quede el portón también solo cerrado y te subes adelante.

			Se acercó a mi rostro, como si fuésemos conversando, yo iba como autómata y no recuerdo casi nada de eso, entré al auto y se cerró mi retina, pero entró la cámara de mi pulsera; iba desmayada, sedada por lo que me inyectaron, ahora puedo verle bien la cara a ese hombre, no era tan desagradable, pareciera cualquier persona decente, y el chico tendrá quince años apenas, el que iba conduciendo era un hombre moreno, no hablaron nunca nada; entramos en una cochera y se cerró, era una bella casa, demasiado bella y grande, puedo verla a través de los cristales; era muy grande la cochera, se detuvieron al lado de unas camionetas y me bajó, cargando, el hombre que no es tan desagradable; se fueron por un pasillo oscuro hasta una puerta, el muchachito la abrió y había una escalera hacia abajo y bajó conmigo en los brazos, era muy fuerte, pareciera que no pesara nada; abajo había una estancia y varias puertas, abrió una de ellas y me acostó en un camastro, me pasó los brazos hacia la espalda y me ató la manos, puso unos grilletes en mis pies, unidos con una cadena y ésta cruzada a la base del camastro.

			Me quitó el gorro, me vendó los ojos y me tomó fotos, después se marchó cerrando la puerta; es todo lo que puedo ver, estuve horas así; le avanzo los cuadros y a la hora y media de que me dejaron ahí, entró el hombre que no es tan desagradable con un hombre viejo, muy bien ataviado; me vio y le preguntó:

			—¿Le hicieron algo? —tiene la voz ronca y pausada, volteó a ver al hombre que no es tan desagradable.

			—No jefe, como usted lo ordenó, nadie la ha tocado, yo he estado afuera cuidando. —le contestó prontamente y con mucho respeto.

			—¿Cuánto le pusiste? —bajó su mano y sacudió levemente mi Cuerpo.

			—Para diez horas o un poco más, pero está bien, tóquele el pulso, cuando la até ahí me di cuenta, está bien, es fuerte la muchacha, no se preocupe —le dijo con mucha seguridad.

			El hombre viejo muy bien ataviado solo asintió con la cabeza, se acercó a mí y me buscó el pulso en la carótida, se dio la vuelta y salió de la habitación, seguido del hombre que no es tan desagradable, cerraron la puerta y me quedé sola; paso los cuadros hasta que llego a donde abren la puerta, es el hombre que no es tan desagradable, es cuando me quita los grilletes y me sienta; espera al chico, que entra y me levantan entre los dos y me llevan hacia el auto, y lo demás ya me lo sé, pero quiero ver las calles.

			Estuve en una casa muy cerca, pero dieron muchas vueltas antes de detenerse, me quité la venda y se apagó la cámara de mi pulsera y siguió mi retina guardando lo que veía, hasta que llegué a la casa; cierro la grabación, la única manera de saber que está pasando, es viajar a la Mente del hombre viejo muy bien ataviado, pero ese no es por el momento mi trabajo, es seguro que el IHM ya se encargó de mandar un Alma Viajera a corroborarlo; yo debo quedarme por si llama Ferco y debo conformarme con lo que he visto y esperar como él me lo pidió, me siento cansada y muy triste, abrazo a Bribón y lloro en silencio, pasan las horas y no sé nada de Ferco, me vence el cansancio y me duermo.

			Despierto después de un par de horas, es muy temprano por la mañana, tomo el teléfono y llamo a Ferco, pero sigue apagado su teléfono; me cambio de ropa, me visto pantalón de mezclilla y un suéter grueso, me calzo zapatillas de lona y me pongo gorro, Bribón durmió conmigo en la cama, se ha despertado y me sigue cuando salgo para hablar con los buenos Guardias.

			—Señor, buen día, sabe dónde está Ferco, lo estoy esperando desde anoche y no tiene encendido su teléfono, me podría decir si tiene forma de comunicarme con él, me siento preocupada. —le digo a uno de los buenos Guardias que se ha bajado de la camioneta donde aguardan.

			—¿Podemos pasar a la casa?, necesito hablar con usted señorita. —me dice muy serio el Guardia.

			—¿Sucede algo?, ¿está bien Ferco? —no puedo pensar muy bien y no respondo a su pregunta, por lo que vuelve a preguntarme.

			—¿Podemos pasar? —se me queda viendo, dando a entender que ahí afuera no responderá ninguna pregunta.

			—Claro, disculpe, estoy preocupada, permita que vaya a abrir y pasa por favor. —me voy adentro seguida de Bribón, tomo el llavero del cerrojo y lo libero.

			Tres Guardias pasan y cierran el portón, el que habló conmigo pasa y cierra la puerta, los otros dos se quedan por fuera.

			—¿Qué está pasando? —vuelvo a preguntar.

			—Nuestro Presidente Ferco Galera fue secuestrado. —se queda callado esperando mi reacción.

			—¿Cuándo?, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿por qué?, ¿está bien?, ¿han hablado con él? —quizá suene incoherente, pero quiero saberlo todo.

			—No tenemos más información, que la que darán en los noticieros a nivel nacional, en pocos minutos empezará, ¿podemos verlo con usted? —me dice observando detenidamente mi rostro.

			Siento una gran pesadez en el Cuerpo, quiero llorar pues sé que fue por mi causa que debieron poder sustraerlo y además del miedo, me siento culpable, pero debo ser prudente y no decir nada a nadie, como me lo encargó Ferco.

			—No me dirá nada más, verdad. —le digo más como una afirmación que como pregunta.

			—No tengo más información señorita, nos acaban de avisar, apenas íbamos a tocarle, nos pidieron no dejarla sola, enseguida vendrá un equipo para intervenir su teléfono, será necesario hacerlo, por si se comunica con usted nuestro Presidente Ferco Galera, por ahora veamos las noticias por favor.

			—Claro, dígales que pasen. —le digo y me voy a la sala de televisión.

			La enciendo y busco el canal de noticias que veo, aún no ha empezado, son las cinco y media de la mañana, le cambio a otros canales, pero en ninguno ha empezado ningún noticiero, me desespero y volteo en el momento que entran los buenos Guardias y los recibo con la frustración que me da, no saber nada.

			—¿A qué hora empezará el noticiero?, o ¿ni eso saben? —mi voz no es nada agradable, y me disculpo por eso.

			—Disculpen, es que no entiendo que está pasando. —en ese momento empieza el noticiero.

			Sin dar sus acostumbrados avances, el Comunicador entra a cuadro e informa

			—México se despierta con una ominosa noticia, nos enlazaremos con el Jefe del Estado Mayor Presidencial, el General de Brigada Fidio Lares quien, desde la ciudad de Matamoros, Tamaulipas tiene un comunicado a la Nación. —se queda callado, con gran seriedad, esperando que entre a cuadro la imagen.

			Después de unos momentos aparece en pantalla, un hombre vestido con toda la indumentaria militar que se utiliza en esta época, frente a un atril con varios micrófonos, su aspecto es circunspecto y de gran severidad, con hablar firme y modulado dice:

			—El Presidente de nuestro Nación, Ferco Galera, desapareció de la casa de su familia en la colonia Jardín de esta Ciudad, Matamoros Tamaulipas; no se tiene conocimiento de en qué momento fue sustraído sin que lo viesen, ni su familia, ni los Guardias que se encargan de su seguridad; emitimos este comunicado en asamblea, pues las órdenes del Presidente son mantener informada a la Nación y estamos cumpliendo su mandato; el Estado Mayor Presidencial, a mi cargo, ha desplegado todo su aparato de inteligencia para la localización del Presidente Ferco Galera y la captura de quienes estén involucrados con su desaparición, pedimos a toda la población, que, quien tenga información se comunique a los teléfonos que aparecerán en pantalla, será de alto grado confidencial, por el momento es todo lo que podemos decir. —termina la transmisión y regresa a cuadro el Comunicador, su aspecto denota gravedad, sigue hablando, pero no lo escucho.

			Mi Mente solo repite las palabras «fue sustraído» e imagino las peores cosas que le puedan haber sucedido, este tiempo es muy sucio de Alma y lleno de vicios malsanos y degenerados por la ambición de poder, sin un buen juicio.

		


		
			Tres días sin Ferco y su reaparición

			—¿Es todo lo que dirán? —volteo a ver a los buenos Guardias, pero ellos están en la misma situación que yo, o quizá peor, porque yo hablé con Ferco y ellos no.

			—¿Sabe con quién puedo hablar, que me pueda decir algo más? —le pregunto al buen Guardia que ha estado hablando conmigo, con voz fuera de tono ya.

			—Señorita, cálmese, el General Fidio Lares vendrá para acá con el equipo y podrá hablar con él. —me dice en el mismo momento que suena el timbre de la puerta.

			—Ya llegaron, voy a abrirles, quédese aquí señorita, por favor. —se retiran los tres buenos Guardias hacia el recibidor.

			Yo me quedo con Bribón, que ha estado muy inquieto, camina alrededor de toda la sala, olfatea el aire, sabe que algo pasa; le digo que su compañero está perdido en algún lugar de este Mundo, gime y se acerca a mí, como si entendiera; escucho voces en la entrada de la puerta, salgo enseguida, es Athela Caleti y el General Fidio Lares, y otros hombres que no conozco, voy enseguida con Athela.

			—¿Qué está pasando con Ferco?, los Guardias no saben nada. —me le quedo viendo esperando alguna buena respuesta.

			—Cálmate por favor, pasemos a la sala. —me dice tomándome del brazo y dirigiéndome a la sala principal.

			Entramos Athela, el General Lares, dos hombres más y yo, me los presentan, uno es un Ingeniero experto en comunicación que intervendrá mi teléfono y el otro es el Asistente Personal de Ferco; nos sentamos en el sofá azul cobalto, Athela y yo, y el General Lares en otro sillón; el Asistente de Ferco me pide mi teléfono y se lo entrega al Ingeniero experto, quién se retira hacia el comedor, seguido del Asistente.

			—¿Cuándo fue la última vez que vio al Presidente Ferco Galera, señorita? —me pregunta con tono inquisidor el General Lares y se me queda viendo.

			—Desde la mañana muy temprano, cuando se fue a su cita a la Playa Bagdad, se llevó a nuestro compañero, nuestro perro; yo estuve todo el día en mi casa y por la tarde salí a correr, cuando regresé vine directo a la casa de Ferco y vi Bribón, creí que él ya había llegado, pero solo estaban los mismos Guardias que tenían turno; le llamé a su teléfono pero estaba apagado y llamé varias veces en el transcurso de la noche, hasta que me venció el cansancio y me quedé dormida, desperté muy temprano y no lo vi, se suponía que pasaríamos el fin de año con su familia, llamé enseguida a su teléfono otra vez y sigue apagado. Ahora dígame ¿cómo es que desapareció de casa de su hermano? —le digo con toda la desesperación que siento por no saber nada.

			—El reporte que tengo es, que ayer lo trajeron a la casa, pues iba a alistarse para ir a casa de su hermano, pero a los diez minutos de haber llegado, salió con la misma ropa con la que había entrado y le dijo a su Unidad de Seguridad que lo llevaran ya a casa de su hermano y fue todo lo que dijo, lo llevaron y se quedaron resguardando todo el perímetro, como es su función; a las doce de la noche llamaron a la redacción de un periódico local, para avisar que habían secuestrado al Presidente, que dieran la noticia, que era verdad, y mandaron una fotografía del Presidente Ferco Galera atado a una silla, al teléfono de uno de los reporteros del diario, de un número que no se ha podido rastrear, pues no aparece registrado; ellos llamarón a Seguridad y enseguida nos contactaron, yo viaje inmediatamente, ya lo buscaban en casa de su hermano, pero su hermano creía que había salido a recogerla a usted, y ya no lo encontraron, es todo lo que sabemos señorita. —se queda callado dándole la palabra a Athela.

			—Tendrás que quedarte aquí, mientras no sepamos más estará un equipo de seguridad en la casa contigo y cualquier llamada, debes esperar a que te autoricen para contestar, es muy importante que sigas las instrucciones que se te den, por favor, el General Lares y yo nos marchamos hacia las oficinas de seguridad, pero cualquier situación no dudes en llamarme, ya tienes mi teléfono personal grabado en tu directorio, debes estar tranquila, te mantendremos informada.

			—¿Es en serio Athela, me piden que esté tranquila cuando nadie sabe nada de él? —le digo con amargura.

			—Imagino cómo te sientes y te aseguro que toda la Nación lo siente también, no entendemos como pudo suceder. —se queda muy seria y en sus ojos brillan las lágrimas contenidas, me disculpo, pues sé que he sido injusta.

			—Lo siento Athela, entiendo y esperaré ansiosa una buena noticia, gracias y seguiré todas las instrucciones, disculpen si me retiro a la recámara, pero no me siento bien, permiso. —tomo el teléfono que me da el Ingeniero experto, le llamo a Bribón y me retiro.

			—Es propio señorita, la tendremos informada, sentimos mucho esto, se lo aseguro. —me dice el General Fidio Lares antes de salir de la sala.

			Me voy con Bribón a la habitación y estando a solas lloro desconsolada, quisiera volver a casa y pedir autorización para viajar a su historia y saber de él; mi Alma está destrozada y mi Mente insiste en traer a mi memoria, las escenas más cruentas que habité en estos tiempos, sé que no puedo hacer nada y me abrazo a Bribón, alineando la paz a mi Alma, lo que le pase a Ferco ya le pasó, es Historia pasada que estoy investigando para su corroboración posterior; en la historia del libro azul profundo de Alguien, no se habla nada de una sustracción y mucho menos que le haya pasado nada al héroe y si estamos en lo cierto, ese libro habla de Ferco, prefiero pensar eso, Ferco regresará con bien, como lo prometió.

			Suena mi teléfono y es Doña Tavita, voy al comedor y les digo quien está llamando; contesto la llamada y en seguida escucho la voz dulce de la linda señora, está preocupada, sabe todo lo que ha pasado y me cuenta que ya lo ha vivido; me dice que no me desespere, que rece mucho y pida a Dios por su regreso con bien, nos despedimos después de escucharla contarme la historia del secuestro de su cuñado y su regreso con bien a casa; le agradezco sus palabras y le deseo buen día antes de colgar; pregunto al Capitán, que se quedó a cargo del equipo de seguridad, si ya saben algo y me contesta que nada.

			Voy rumbo a la cocina y vuelve a sonar mi teléfono, ahora es Doña Tilita, regreso y les digo quien es y contesto a una consternada mujer anegada en llanto, preguntándome inconsolable como pudo sucederle eso a su buen Señor Ferco y repitiendo constantemente que Dios lo ha de regresar con bien; nos despedimos después de mucho rato, tratando de tranquilizarla y fallando en cada intento.

			Cuelgo la llamada y vuelvo mis pasos a la cocina, no creo recibir ninguna más, si volviese a sonar, tendría que ser Ferco; preparo unos emparedados con tostadas de pan cassetta, queso fresco y tomates condimentados con aceite, albahaca y pimienta negra; llevo la cafetera al comedor y la enciendo, regreso por tazas, cucharas y platos, y lo coloco todo en una bandeja; uno de los Oficiales se encamina conmigo y me ofrece ayuda, lleva la pesada bandeja al comedor y yo llevo una bandeja con el platón de los emparedados, el azúcar y la crema; pongo todo en la mesa invitándolos y ya están esperando el café, me agradecen y se disponen a comer.

			Regreso a la cocina y me preparo un batido de fruta, pues debo alimentarme, aún y que no tenga hambre; tomo mi batido y regreso al comedor, les pregunto si puedo salir al patio a entrenar a Bribón, pero me dicen que prefieren que me quede adentro, entiendo la situación y me dispongo a recoger la loza, pues ya han terminado de comer; me ayudan dos Oficiales y me dicen que no me preocupe, que ellos se encargarán de la limpieza de todo, que solo les muestre donde tengo el jabón; los guío a la cocina y les muestro lo que necesitan, y me retiro a mi habitación con Bribón, agradeciéndoles su atención.

			Las horas que se esperan pasan tan lentas, toda la Nación está en suspenso, no pasa nada y pasa lo de todos los días sin contratiempos, los mismos Comunicadores se sienten abatidos al no haber noticias de Ferco, los comentarios son de ánimo, pero los semblantes reflejan el miedo; apago el computador y voy a la sala de televisión, es lo mismo en todos los programas, todos rezan, oran, piden, claman, lloran y le mandan mensajes de denuedo, por si es que acaso el Presidente Ferco Galera los estuviese viendo.

			Termina el día en la misma zozobra y me quedo dormida llorando, vestida en una de sus camisas, me despierto y aún no ha amanecido; Bribón duerme conmigo, se despierta al sentir que me levanto y se estira en la cama antes de salir de ésta; me ducho y me visto presurosa para salir a preguntar alguna noticia, pero es lo mismo de ayer, nada se sabe; pasan las horas y yo hago todo como un autómata, atiendo a Bribón y lo entreno en la recámara, lloro en la ducha, preparo comida que ni siquiera pruebo y hago las labores ayudada por los Oficiales, que no se han marchado en ningún momento; nadie sabe nada aún de Ferco, para cuando acaba el segundo día de este amargo suplicio; empieza otro más igual, el ánimo no decae en la gente y las noticias comentan algo relevante, en estos tres día que ya han acabado, sin saberse nada del Presidente Ferco Galera, en toda la Nación no se ha sabido de un solo delito.

			Empieza el nuevo día con la misma cansada ausencia de noticias, preparo el almuerzo y ayudada por los dos Oficiales atentos, disponemos todo en la mesa, yo llevo un canasto con los panecillos de suero de leche, pero suena mi teléfono y salen lo panecillos volando hacia el suelo; tengo el teléfono en el bolsillo de mi pantalón y ni siquiera me percato de lo que he hecho, tan solo tomo el teléfono, veo la llamada y tengo que sentarme, pues me mareo.

			—Es Ferco, es Ferco, ¿Qué hago? —pregunto deseosa de contestar.

			—Conteste ahora. —me dice el Capitán.

			Tomo la llamada y escucho su voz.

			—Hola amor, estoy bien, hoy mismo estoy contigo te lo prometo, ¿está contigo el General Fidio Lares? —su voz es la de siempre, no se escucha mal y eso me alivia la pena.

			—Hola, no, no está aquí el General, ¿necesitas algo?, ¿dónde estás? —mi voz denota mi ansiedad.

			—Más tarde te veo amor, ya estoy de regreso, pásame al Oficial que esté contigo por favor. —escucho su urgencia en el tono de voz.

			—Claro, estaré ansiosa. —le paso enseguida el teléfono al Capitán a cargo del equipo de seguridad.

			Toma el teléfono y se presenta con Ferco, escuchando atento lo que le está diciendo, y después de un buen tiempo, tan solo dice:

			—Si Señor Presidente, así lo haré, en un momento lo vemos. —cuelga la llamada, me da el teléfono y sonriendo dice a todos:

			—Está bien nuestro Presidente, vamos en su búsqueda. —y empieza a dar órdenes a todo el equipo.

			Los dos Oficiales atentos se quedan conmigo, el resto se va por Ferco; el Capitán sale de la casa hablando por teléfono con el General Fidio Lares y se marchan, solo se queda la camioneta con los buenos Guardias. Me voy a la sala de televisión con Bribón, me siento muy emocionada, no le ha pasado nada a Ferco, o al menos nada de gravedad; enciendo el televisor y ya está la noticia en los noticieros, los Comunicadores entran a cuadro explayando su felicidad y diciendo, con gran emotividad, que el Presidente Ferco Galera ha aparecido y en unas horas, el Estado Mayor Presidencial se pronunciará al respecto; ya hay Reporteros por la distintas calles de México, preguntando a la gente su sentir, pareciera una gran fiesta que todos quieren compartir, le mandan saludos a su buen Presidente Ferco Galera y desean que esté con bien, y lo quieren ver.

			Para no sentir tan lento el tiempo, me pongo a hornear pan mientras sigo escuchando el televisor, preparo masa para schiacciatta, amasar me encanta y es una actividad que siempre me relaja; Bribón se acuesta en un tapete y se me queda viendo, pues le platico todo lo que estoy haciendo, seguro no me entiende pero me observa como si lo hiciese y con eso me basta para seguirle hablando; dejo leudando la masa, apago la tele y voy a ducharme, Bribón me sigue a la recámara y se queda sobre la cama a esperarme, salgo de la ducha y me visto pantalones de mezclilla y un grueso suéter tejido, me calzo zapatillas de lona y seco mi cabello, para recogerlo en una coleta.

			Regresamos a la cocina para revisar la masa, que ya dobló su tamaño, la saco del recipiente y la pongo en la encimera, la aplano para desgasificarla y la secciono en cuatro porciones, que amaso un poco más para formar los bollos; los dejo reposar cinco minutos y luego estiro cada bollo de forma circular, me quedan cuatro panes planos que pongo sobre las placas de hornear, tapados con paños húmedos a leudar un poco más, mientras limpio y ordeno todo; termino y ya están listos para hornear, les marco mis nudillos haciéndole las hendiduras y los barnizo con aceite virgen de oliva; a uno le pongo romero, a otro albahaca fresca, al tercero semillas de hinojo y en el cuarto hago una mezcla, y los termino con granos de sal, los llevo al horno caliente y al poco rato toda la casa huele a hierbas y pan.

			Apenas pasa del mediodía y yo siento que he estado horas en la cocina, pero los minutos pasan muy lentos y se acrecienta en mi la necesidad de ver a Ferco; voy a la sala y enciendo el televisor, recorro los canales buscando noticias, decepcionada, pues aún no hay nada; suena mi teléfono y corro a la cocina donde lo dejé, pensando que es Ferco, pero es Athela Caleti; contesto la llamada y me avisa que Ferco ya está con ellos, que está muy bien y que en unos momentos saldrá en televisión en enlace nacional, que terminando el mensaje lo traerán a casa, que ponga el canal de noticias local, para que lo vea y compruebe que todo está bien.

			Busco el canal que me ha dicho y voy corriendo a avisar a los Oficiales atentos por si quieren verlo, están en la entrada, afuera de la casa; regresan conmigo y ya empieza la transmisión, sale a cuadro un Comunicador local de pelo entrecano y hablar conciso; hace la presentación del enlace nacional con el Estado Mayor Presidencial y aparece enseguida Ferco, vistiendo ropa deportiva y en perfecta salud por completo, después de unos segundos empieza a hablar.

			—Ciudadanos y Residentes de México, el día treinta y uno de diciembre del año que acaba de terminar, alrededor de las seis de la tarde, fui conminado, bajo amenazas de daño a los seres que más amo, a aceptar una entrevista con una persona, que no conocía hasta ese momento; llegué a casa de mi hermano, pues esa noche se suponía que ahí pasaría el fin de año, y sin avisarles nada, salí por la puerta trasera sin que se dieran cuenta, escalé la barda para pasar a la casa adyacente y por su cochera salí a la calle posterior, donde ya me esperaba una camioneta, me cubrieron por completo la cabeza en cuanto me subí y me colocaron en el piso, y pudieron salir de la colonia, sin llamar la atención de los Oficiales que resguardaban el perímetro; cooperé en todo momento con ellos y no fui violentado de forma alguna; viajé en la misma camioneta, quizá por una hora o un poco más, cuando llegamos a donde me esperaban, me bajaron entre dos hombres, con la capucha puesta en la cabeza, y hasta que estuve en la habitación, que permanecí estos tres días, me la quitaron; cuando lo hicieron, ellos tenían pasamontañas puestos, por lo que en ningún momento vi los rostros de los hombres que se encargaron de mi transportación; me dejaron en una habitación con todas las comodidades necesarias, pero las ventanas estaban cubiertas por persianas electrónicas exteriores, que siempre estuvieron cerradas, por lo que no puedo decir donde estuve todo este tiempo, pero lo que les puedo decir es lo que hice ahí. A los pocos minutos de haberse marchado, los dos hombres regresaron, o al menos parecían los mismos, no puedo asegurarlo, pero entraron otra vez y tras de ellos un hombre mayor, con su rostro descubierto, muy bien vestido, de hablar pausado y áspero, se presentó conmigo como «el Señor» y me pidió que así lo llamara; me dijo que no importaba que viese su rostro, porque igualmente dudaba que en algún momento, por algún motivo, en algún lugar, pudiésemos coincidir nuevamente; relatarles detalladamente lo que hable con «el Señor», me llevaría más de un día, pues todo este tiempo lo que hice en esa habitación fue, vivir, alimentarme y conversar con él, por lo que tuvimos largas sesiones de charla, las cuales resumiré. Me cuestionó si estaba dispuesto a vender mi puesto a cambio de dinero y poder, después de explicarle mi punto de vista al respecto, aceptó sin amenazas mi decisión, y el resto del tiempo de charlas, fueron detallándole el sistema de gobierno que estamos proyectando en nuestra Nación; me hacía preguntas que fui contestando sin problema alguno y entendió, que no es con las armas que pienso lograr que México, deje de ser violento y pierda su interés en el mal comportamiento, que mi oferta siempre ha sido, un buena vida sin necesidad de agredirnos y eso se logra, bajo un buen Sistema Educativo, y que nuestra Nación crecerá y será ejemplo, cuando todos, así, lo asimilemos. Después de escucharme, me habló de toda su experiencia en el oscuro y malsano mundo de la delincuencia, y analizamos juntos las mejores maneras de convertir las conductas violentas. Fueron tres días de retroalimentación, de los que no me arrepiento, pero pido una gran disculpa a la Nación, porque tuve que aceptar desaparecer, pero puedo asegurarles, que esta experiencia me ha servido, para ver maneras concretas de limpiar cada uno de los presidios de nuestra Nación, por lo que esta zozobra que les he causado valdrá la pena, además que en ningún momento sentí mi vida en peligro; cuando hubo pasado el tiempo de explicaciones y análisis, utilizaron la misma técnica para regresarme al lugar, donde me recogió todo el equipo al mando del General Fidio Lares, a quien agradezco por haber informado puntualmente los sucesos a la Nación y agradezco a todos sus plegarias y oraciones, sus peticiones y mensajes de apoyo, estoy de regreso, sigamos trabajando.

			Toma la palabra el General Lares, que está al lado de Ferco, y agradece a toda la Nación por estar pendientes en todo momento de los acontecimientos, informa que ya está el grupo de elite de investigación, encargándose de este hecho; sigue hablando, pero ya no escucho, solo quiero tener a mi lado a Ferco; lo Oficiales atentos siguen el mensaje completo, se acaba el enlace nacional y aparece a cuadro el Comunicador de pelo entrecano, comentando acerca de las palabras de nuestro Presidente Ferco Galera; bajo el volumen del televisor y les pregunto a los Oficiales atentos si pueden preguntar, si es que acaso ya vienen en camino con Ferco; uno de ellos toma su teléfono y se comunica con alguna persona, y a los pocos minutos me dice que ya están en trayecto.

			Se retiran los Oficiales, agradeciendo mis atenciones y haciéndome sentir su gran contento, por el regreso de nuestro Presidente; cierro la puerta y me voy a la sala seguida de Bribón, nos sentamos los dos en el sofá azul cobalto, intranquilos y ansiosos, seguro que es, que yo le transmito mis emociones a mi buen compañero, pues tiene la misma expresión de ansia que debo tener yo.

			Después de largos y lentos minutos, que me parecieron horas, por fin escucho afuera los motores de las camionetas, escucho voces y entre éstas, la que me acelera el pulso y me hace temblar; mi Cuerpo responde al sonido y corro a la puerta, en el preciso momento que Ferco la abre, me abraza, me carga y cierra la puerta y en esta ocasión, Bribón se tuvo que esperar más de una hora para tener su atención.

			Salimos de la recámara y Bribón nos espera, apenas sale Ferco y se le sube al pecho, dándole su peculiar beso para luego bajarse; nos vamos juntos a la cocina y me pregunta Ferco que estuve haciendo que huele tan bien, le ofrezco un poco de schiacciatta, y prueba y aprueba mis dotes culinarias en la panadería; él va por vino y yo preparo un platón con queso, frutos secos y frutillas, la mejor combinación para un buen pan y un buen vino, que acompañen lo que será, una larga charla.

			Regresa Ferco con el vino, toma las copas y nos vamos a nuestro lugar favorito, el tapete y la mesa de la sala; Bribón, por supuesto, nos acompaña, y empieza la indagatoria de lo sucedido; me pregunta que me hicieron, yo le relato como fue mi secuestro y le pregunto que como supo; él me dice que dejaron una nota y un teléfono sobre la mesa de mi comedor, el teléfono tenía guardadas unas fotos mías, donde estaba atada y le pedían se comunicara al único teléfono que tenía guardado en su directorio, tal como a mí me lo hicieron; me cuenta detalladamente todo lo que habló con ese señor, que solo le confirmó, muchas de sus hipótesis sobre la delincuencia organizada y la trata deshumanizada, y le brindó la experiencia para su ponderación; que nunca estuvo en peligro, que desde el principio se lo dijo, que a lo sumo serían tres días y que él reaparecería; que ese hombre, lo que quería, era la seguridad de que todo lo que proponía Ferco era verdad, saber que no era ficticio, o un cuento tramado por algún poder oculto, tratando de quitarle su señorío absoluto, pero que si ese señorío se lo quitaba Ferco, a base de una excelente y precisa Educación, y trabajando con honor, él no tenía ningún problema con que acabase con la delincuencia y le ayudaría desde su trinchera, sin que nadie jamás lo supiera.

			Ese hombre viejo, a cuento de una vida de abusos y miserias, bajezas y vilezas, poder malsano a base de terror y muerte, en su senectud, su Espíritu se le ha revelado y ya no quiere la maldad en su vida; le dijo, que ve en él, lo que un día cuando era niño y sentía las inclemencias de la pobreza, pensó que él mismo haría; le agradeció su tiempo y lo dejó marchar disculpándose por lo que nos hicieron pasar; me dice que fueron tres días, pero que en conocimiento, se resumió en ese tiempo toda una vida. Se me queda viendo y con mucha seriedad me dice:

			—Sabes que, yo sabía que algo así me pasaría, pero no sabía que te tocaría pasarlo conmigo niña, disculpa al Mundo por lo que hoy es, porque mañana tú y yo sabemos que será diferente. —Se me queda viendo con esa mirada, de niño, de joven, de señor y de viejo, que refleja su sabiduría.

		


		
			Y pasan seis años……

			Seguimos conversando por muchas horas, ya es casi de noche, nos levantamos y recogemos todo en la sala y nos preparamos para entrenar a Bribón en el patio, pues estos tres días, al igual que yo, casi los ha pasado sin salir; entrenamos los tres juntos, como cada vez que hemos podido, y terminamos agotados y felices de tenernos, acaba lo noche y después de alimentar a Bribón y dejarlo en su cama, nos vamos juntos a tomar un baño de tina, nos relajamos por el tiempo que le lleva al agua volverse templada, escuchando música, frotándonos el Cuerpo y abrazándonos el Alma, y después de una ducha nos vamos a la cama.

			Me despierta la voz de conspiración de Ferco y el ladrido de Bribón, urgiéndome a que me levante para que vayamos a correr, y me dice con tono de juego:

			—¡Vamos floja! ¡Qué has estado muchos días sin salir! —me quita el cobertor y tomándome de la cintura me levanta hacia él como si fuese una pluma.

			Me da un gran beso que me despierta hasta el pensamiento y me voy hacia el vestidor, haciendo la caricatura de una jovencita rendida ante el beso del príncipe azul, y llegando al vestidor, riendo a carcajadas de la cara que ha puesto, le digo:

			—¡Ya voy!, ¡hombre que moler! —y empiezo a cambiarme.

			Ferco ya está en ropa deportiva, pero me sigue al vestidor y con la sorpresa propia de lo que me pregunta, me dice:

			—¿Desde cuando hablas con la jerga coloquial de mi Nación, niña? —se me queda viendo esperando mi respuesta.

			—Es fácil aprender como ustedes hablan y debo decir que me encanta. —reímos los dos y salimos listos a correr con Bribón.

			El clima es agradable, está un poco frío, pero no llueve y el ambiente huele a nuevo, a verde, a vida, aún y que aquí es invierno y muchos árboles han perdido sus hojas, pero el olor es diferente de como era antes en este mismo tiempo, se lo comento a Ferco, y me dice que él también puede apreciarlo, que quizá sea, que es un invierno bueno; regresamos a casa casi amaneciendo, pues salimos cuando el alba aun no aparecía, así de extremista en sus tiempos es este hombre, pues debe trabajar y viajará como tenía programado.

			Desayunamos juntos un jugo de vegetales y un batido de fruta, una tostada de trigo entero y un poco de queso; se va después de una ducha y vestirse de todo un caballero, nos despedimos en la puerta, después de un meloso beso, y regreso a mi trabajo, a mi Hacer, a lo que me gusta, investigar, indagar, buscar las formas y grabarlas todas, para las memorias de nuestra Historia; termino mi trabajo a media mañana, las labores de casa también están terminadas, Bribón descansa en la terraza y yo me voy a mi habitación para regresar a casa.

			Volví a casa y enseguida me comuniqué con el Profesor Krön, hablamos por muchas horas a través de nuestra pantalla, me dijo que ya un Alma Viajera estaba habitando la gran Mente de aquel insuperable hombre, de quien se había perdido su historia, para comprender por qué fue que tuvo que perderse, pero que yo debía seguir adelante, porque yo era parte indiscutible de su vida, y que los mismos sucesos que fuesen ocurriendo, me enseñarían hasta donde se debiera y sabría retirarme en su tiempo; imaginé que ya sabían el final de nuestra historia, pero no iban a decírmelo, hasta que la vida misma me lo dijera.

			Pasé los siguientes dos mil ciento cincuenta y seis días, viajando a diario a aquel tiempo; fui testigo de la gran transformación de México, de su nueva cultura de trabajo y esfuerzo, de cómo la limpieza de la Mente, del Alma y el Cuerpo, mediante la Educación de toda su gente, proveyó de brillo y benignidad a la otrora opaca y cruenta Nación, y la volvió todo un ejemplo para Nuestra Tierra y así fue como supimos, que México fue la primer Nación en empezar una Educación Integral y que la constitución de ese Laboratorio de Educación que gestionó, fue el predecesor de UnyCo, que fue impulsado por su primera gran presidenta, la Doctora Athela Caleti, que también fue presidenta de México durante la gestión del año dos mil veinticuatro al dos mil treinta y que durante casi todo el tiempo de la gestión de Ferco, fue la Secretaria de Gobernación, hasta que pidió su renuncia, para empezar su campaña por la Presidencia, y que sin duda fue la mejor, después de Ferco.

			El Sistema Económico y Administrativo que nos rige, es el mismo que Ferco Galera reestructuró durante su gestión, México fue la Nación que acuñó el término udras, unidad de retribución al servicio, y la primera en sacar de circulación toda la moneda, dejando de emitirlas, y con las grandes mejoras que el avance tecnológico le ha ido añadiendo a éste sistema, ha llegado a ser el gran Sistema Económico y Administrativo Mundial que tenemos ahora, pero su fundamento es el mismo desde entonces y eso no lo sabíamos; él se encargó de cubrir su historia en la tierra y eso fue algo que siempre, durante todos los día que lo traté, me pregunté por qué, pero fue hasta el último día de mi historia con él, que me entregó la manera de saber.

			Aquel día aún no sabía que era mi último día con él, tenía días en ese viaje, el día anterior Ferco había dejado de ser Presidente, y habíamos tenido una gran fiesta nacional, a la que habíamos asistido y en la que había sido aclamado como el gran héroe que era; habíamos acordado que al día siguiente, nos tomaríamos unos días de vacaciones en aquel lugar; me contó que era un hermoso lugar paradisiaco, la Comunidad se llama hasta el día de hoy San José, en la Reserva de la Biosfera El Cielo, dentro de la Sierra Madre Oriental, en el Estado de Tamaulipas; nunca había escuchado de aquel lugar y me emocionaba mucho conocerlo, pero cuando llegamos a la Comunidad de Alta Cima, una anterior a San José, empecé a reconocerlo.

			Vamos en la camioneta de Ferco, una linda camioneta cuatro por cuatro, manual, dice que no hay nada mejor que sentir cada cambio como tu decisión; llegamos a un lindo valle, donde habita una gran Comunidad, me dice Ferco que es una Ciudad y se llama Gómez Farías, Bribón va con nosotros en la cabina de atrás, feliz y atento a todo por la ventanilla.

			—Prepárate para la belleza que vas a conocer, son paisajes geniales y te van gustar mucho, estoy seguro que contarás de este lugar en tu libro. —me dice Ferco con gran entusiasmo.

			Le digo que seguro que lo haré y sigue contándome sobre todas las veces que ha venido, mientras vamos subiendo entre tumbo y tumbo, al filo de precipicios y entre bosques de pinos; tiene razón, es una belleza observar el cambio de colores de la tierra, percibir el olor a bosque, a naturaleza, esa clase de aromas que te transporta, es encantador.

			Le cuento sobre la Comunidad donde viven mis Padres, también una belleza en la montaña; nos detenemos un momento, frente a un portón y un chico se acerca para cobrar el peaje por el uso del camino, me dice que aquí se llama Alta Cima y, conforme vamos avanzando y subiendo, yo voy reconociendo donde estamos, arriba, justo por donde vamos, está Ese Lugar.

			Veo los letreros, pero esta vez no se ven borrosos, están muy claros y son los mismos; volteo a ver a Ferco y le pido que se estacione, sigue adelante un poco más, entre piedras y bellas praderas, hasta que encuentra un buen lugar para orillar la camioneta y no estorbar; su rostro se ha vuelto indescifrable, o será que vio el mío, y el mío está peor, pues se lo que significa llegar aquí, es el fin de mi viaje a este tiempo, a esta historia, a esta vida, y a este amor.

			—Arriba te espera Alguien, no puedo ir contigo. —le digo completamente segura de donde estamos, recorrí este camino en el sueño de Alguien.

			—Lo imaginé cuando te he visto el rostro. —se acomoda en la camioneta, viéndome de frente —nos volveremos a encontrar y yo te reconoceré, pero tú me recordarás y me volverás a enseñar a viajar. No estés triste niña, porque voy en tu búsqueda, y en tu tiempo también te estoy buscando. —me toma las manos, con una sonrisa y un brillo increíble en sus ojos.

			Una increíble paz cubre mi Cuerpo, mi Mente y mi Alma, como sintiendo que estoy a punto de encontrarlo, una sensación incomprensible, puesto que me estoy despidiendo.

			—No sé cómo sabes todo lo que me dices. —me le quedo viendo.

			—Bajemos de la camioneta, te llevaré a un lugar muy especial, se llama Casa de Piedra, es solo un paraje, pero de una belleza excepcional, ahí seguiremos hablando, ahí quiero dejarte de mirar, por el momento que me lleve volverte a encontrar.

			Nos vamos caminando y Bribón a nuestro lado, después de casi media hora llegamos al lugar, es un bello lugar donde la naturaleza tiene su hogar; nos sentamos en un tronco de un árbol caído, mientras Bribón husmea todo y se aleja un poco; Ferco me toma las manos primero y nos perdemos por un momento en nuestra despedida, con un abrazo intenso, fuerte, de un calor sin medida, y luego me despega de su abrazo, y sé que no podría encontrar mejor momento y mejor espacio, para abandonar Ese lugar y esta historia, con el mejor hombre que haya existido en la humanidad.

			—Tengo un mensaje para ti de Alguien. —se me queda viendo con intensidad y me sigue diciendo.

			—Debes buscar en el mismo lugar donde descubriste esta historia, un poco más atrás, acostado sobre la balda, encontrarás un sobre hecho de tela y dentro de éste, la libreta que te dije que un día sería tuya, y en esa libreta encontrarás todas las respuestas.

			—¡Adiós Ferco Galera!, te amaré por mucho tiempo. —le digo y me acerco a darle un beso suave.

			—Nos amaremos durante todo el tiempo que exista el universo, recuérdalo. —me dice mientras nos levantamos y le llamo a Bribón, para abrazarlo y darle un beso.

			—Ahora me adentraré en este bosque y de pronto de estarme viendo, ya no me verás, pero creo que eso lo sabes tú, mejor que yo. —tomo sus manos y me alejo a todo lo largo de nuestros brazos.

			—En poco tiempo estaremos juntos otra vez, te amo y este amor es de todas las vidas, recuerda que te estoy buscando, tú me recordarás y yo te reconoceré. —nos abrazamos por un largo momento y luego bajamos, para juntos abrazar a Bribón al mismo tiempo.

			Me suelto de sus manos sin sentir pena, con una sensación de absoluta certeza de seguir con él, aunque me esté yendo; me voy caminando de espaldas, para no perderlo de vista hasta que cierre mis ojos y él ya no me vea.

			Abrí mis ojos y cerré la grabación completamente, desconecté todos los instrumentos del viaje más largo que he hecho, como Alma Viajera y como persona; fue un viaje increíble de más de seis maravillosos y estupendos años, de denuedo, de pasión, de arrojo, de perseverancia, de aprendizaje, de sentimientos de bien, en la Mente, en el Alma y en el Cuerpo de los Espíritus deseosos de conocimiento, de toda esa estupenda gente que habitó aquellos tiempos, en nuestra prodigiosa gran Nación de México; fue un viaje donde descubrí el amor que un hombre profesó por el Mundo, y lo hizo mejor para todos, el mejor líder que pudo existir en ese Era, el mejor hombre que haya habido sobre la faz de Nuestra Tierra, tan solo seis años le bastaron a Ferco Galera para cambiar el futuro de Nuestra Tierra y convertirse hoy en día, en el Padre de la Paz y la Sabiduría.

		


		
			Una inaudita respuesta

			Estaba en mi recámara, sola, como tantos años de estudio y trabajo, pero en ese momento me pesaba, pues sabía perfectamente lo que era sentirse acompañada; por muchos días no salí de casa, no respondí mensajes, no hablé con mis Padres, no fui por mis niños, ni le avisé a Papa Domenico que estaba de regreso; fueron días de autoconocimiento, en los que me enfrenté a momentos que solo en el recuento de la vida de Alguien enfrentara, mientras la habitaba, pero que en mi vida no había sabido como enfrentaría; debo decir que fui lastimosa y me auto compadecí muchas veces, mojé las sábanas con mis lágrimas y corrí al abrazo de mi Mentor, para buscar consuelo, culpando a todo de mi desconsuelo, pues dentro de mi Alma había sentimientos que no entendía, porque en el fondo de mis sensaciones seguía sintiendo a Ferco, pero también sentía, como si aún no lo hubiese encontrado y por lo tanto, que aún no lo perdía, pero sentía una gran ausencia y un hueco dentro de mí, me sentía como una fugitiva de la vida.

			En esos días recordé una canción que llamó mi atención en aquellos tiempos y la busqué en la Musiteca histórica de la que soy miembro; era una canción que escuché muchas veces, durante las largas charlas que mantuve con Ferco; la canción era de un poeta urbano contemporáneo de aquellos tiempos, llamado por segundo nombre Arjona; era de esos poetas que, cuando tienes la razón herida, te semejan que escriben historias justo como dedicatoria; escuché esa canción una y otra vez recorriendo mi casa, recordando aquel momento de cuando Ferco entraba y salía de cada habitación, en Heroica Matamoros, diciendo en un tono de socarronería juguetona, que cuantos colores unía yo en un solo diseño y contrario a hacerlo parecer un revoltijo, realmente le daba vida.

			Un bello momento que me hacía añorar lo que no tenía y que ahora, cuando ya el tiempo ha curado la herida del amor perdido, siempre lo recuerdo con gran regocijo, pero en esos días cada vez que escuchaba a ese poeta cantarme, «Y vivir si es lo que hay, abrir los ojos, respirar y maldecir querer volar, y verte en el mismo lugar», deseaba intensamente romper las reglas y viajar en el tiempo hasta Ferco, pero él tenía completa su vida y eso yo, ya lo sabía, por lo que lloraba y lloraba sin poder curarme la herida.

			Al octavo día de compadecerme, sintiendo pesado respirar; ejercité mi Alma y mi Espíritu con las largas sesiones de terapia, que mi Mentor y mi Guía Espiritual me prodigaron, sin dejarme ni un momento sola, haciendo que mi Mente asimilará que, el dolor de mi Cuerpo por la falta de ese amor, un día me abandonaría y mi Alma se repondría, y así, día con día fui fortaleciendo mi Alma frágil, hasta que pude salir avante, sin mayores contratiempos que, muchas lágrimas vertidas y la soledad autoimpuesta, para no lacerar la vida de nadie.

			Saliendo de ese episodio, propio de una pérdida, viajé a Estocolmo, al IHM; tuvimos sesión, el Consejo del Profesorado y yo por todo el día, y al siguiente, muy temprano por la mañana, salimos rumbo a México el Profesor Krön y yo; después de un largo y cansado vuelo de poco más de veintidós horas, llegamos a México, el mismo día que salimos de Estocolmo, a las diez y veinte de la noche y descansamos en un bello hospedaje del IHM; al día siguiente recorrimos el bello Centro Histórico de la Ciudad de México, para el Profesor era la primera vez, así que tardamos un buen tiempo en llegar a «La Cofradía»; llegando me sorprendió encontrar a cargo, a aquel mismo dulce chico, que aunque ya había crecido y era todo un hombre muy apuesto, mantenía esa mirada tierna de jovenzuelo; le dijimos a que íbamos y enseguida se comidió a bajar lo que ahí hubiese, nos dijo que no sabía que había algo más y que no creía que alguna persona lo supiese, al menos no en este tiempo.

			Agradecí su intención, pero le dije que era algo que debía hacer yo personalmente, así que dejé al Profesor Krön, conversando animadamente con el dulce chico crecido y apuesto, y me fui al lugar donde me dijo Ferco, donde había encontrado mis primeros regalos de Alguien, el libro amarillo de su autoría y, Rimas y leyendas de Gustavo Adolfo Bécquer.

			Accioné la escalera y subí un poco más arriba que la primera vez que subiera, para poder ver bien el entrepaño, y tal como me dijo Ferco, había un sobre de tela, recostado sobre la madera; lo tomé temblando, pues al estar más atrás de la línea de los libros, tuve que inclinarme mucho sobre los peldaños, demasiado para mí; bajé lo más rápido que me permitió el funcionamiento automático y, estando a salvo sobre el suelo, lo primero que vi, fueron las letras en grande, bordadas en la solapa, UnyCo, del mismo color azul que el gran logo que todos conocemos; lo abrí con sumo cuidado, pasé el ojal por el botón y ahí estaba la vieja libreta arrugada, que tantas veces Ferco leyera; cerré el sobre y me encaminé al mostrador y le dije al dulce chico crecido y apuesto, que me pertenecía, que era parte del primer sobre que ya me había entregado, estuvo en completo acuerdo y tan solo lo marcó por medio de la cámara, como la vez anterior.

			Nos quedamos en México por dos días y durante todo ese tiempo tuve la libreta y el sobre conmigo; con gran cuidado de no maltratarla, leí muchas veces sus hojas; el Profesor Krön, con gran deferencia, ni siquiera preguntas me hizo sobre ésta, pues los dos sabíamos bien, que llegando a Estocolmo, al IHM, debía entregar la libreta y su sobre de tela, esta vez, aunque me la habían regalado a mí, no podía conservarla, como conservo lo libros, pues la libreta es un documento Histórico, donde Ferco diseñó el sistema que hizo de la Nación de México, el prototipo del Mundo perfecto.

			Llegamos a Estocolmo después del mediodía y ya nos esperaban para llevarnos al IHM, llegando me dieron un día para recuperarme del cambio de horarios, antes de mostrarla a todo el Consejo del Profesorado; se escaneó completamente, para su análisis, y se archivó en los anales de la Historia, y físicamente regresó a México, hoy en día la podemos ver, exhibida, dentro de una vitrina junto con su sobre, en el Gran Museo del Instituto de Historia del Mundo, en Ciudad de los Esteros, Tamaulipas, antes Heroica Matamoros.

			Después de mucho analizarla, leerla y releerla, y después de mucho discernimiento, el Consejo del Profesorado, el Alma Viajera que había habitado a Ferco y yo, creímos poder confirmar que Alguien era un Alma Viajera que traspasaba la memoria natural del tiempo, pero en esos días aún no me embarcaba en mi siguiente viaje, por lo tanto, solo hacíamos conjeturas basadas en los hechos, y es que la libreta detallaba los puntos que Ferco cambiaría en la Nación de México, con la sucesión exacta que éstos tuvieron.

			Detallaba cómo, el estudio del Alma, de la Mente, del Cuerpo y del Espíritu, y sus necesidades, cambiarían el futuro incierto del Mundo; relataba el secuestro de Ferco y los tres días que estaría desaparecido, y que era un suceso indispensable para completar en él, toda la sabiduría que para ese tiempo aún le faltaría y que así pudiese seguir, sin retraso su camino; hablaba de los udras, como sistema de intercambio mundial y le decía a Ferco, que él lo haría un sistema excepcional, por lo que ni todo el tiempo, ni toda la tecnología, podrían cambiarle sus bases, que serían únicas y para el resto de nuestras Eras.

			Hablaba de como Ferco encumbraría tan altos sentimientos de servicio, que la mujer que lo sucedería, sería el pilar de UnyCo, y detallaba a nuestro gran organismo tal y como se fundó, lo que éste sería para el Mundo y como Nuestra Tierra cambiaría a partir del dos mil dieciocho su rumbo, y todo estaba escrito desde el año de mil novecientos noventa y tres, exactamente el trece de junio.

			La última hoja que estaba escrita, era la historia de cómo aparecería yo en su vida, lo importante que sería para él y para la Historia que así lo hiciera, por lo que ella tenía que marcharse, pero que volvería a su vida el día que me diese el mensaje que ahí le escribió, el mismo mensaje que Ferco me dio el último día de nuestra historia juntos; y al pie de la hoja, con su letra remarcada llena de ondas, venía un mensaje para mí.

			«Ella, debes saber que eres mi retorno, aunque tú, aún y con todos los avances científicos, tecnológicos, filosóficos y teológicos de los que gozas, no puedas verlo, pero eso es algo que solo tú podrás regresar a investigar, al tiempo exacto de todo lo que hasta ahora has descubierto; por ti, la historia de Ferco se perderá, para que la Historia del Mundo añada los sucesos que descubrirás y que, en este tiempo, nadie está preparado para explorar.»

			Y así fue, como fue descubierta y corroborada la historia de uno de los mejores hombres que haya habido sobre la faz de Nuestra Tierra, una historia que Alguien perdió, para hacerme viajar a investigar.

			Una respuesta incomprensible, pues no habíamos escuchado toda la historia que estaba escondida en la historia perdida de Ferco Galera, pero viajes después lo descubriríamos.

			Fin.

		


		
			Una historia INACABADA

			Jaro cerró el libro después de haber estado por poco más de siete horas continuas leyéndolo, fue directo a la cocina y le sirvió su alimento a Trok, lavó los utensilios y sin prestarle apenas atención se encaminó a su estudio; se sentó tras de su escritorio, esa era señal de que iba a investigar, dejó el libro frente a él, abrió su pantalla y se fue al enlace del Instituto de Historia del Mundo, ingresó su clave y empezó a buscar con los datos precisos en los anales, las fotografías que le tomaran a Ferco con su novia, durante su mandato; después de unos minutos de búsqueda aparecieron las fotos y las abrió en pantalla completa, no estaba preparado para lo que vería, su rostro se cubrió de rojo al ver, frente a él, la imagen de sí mismo, con cabello claro y los ojos dorados, junto a Ella, inconfundibles sus bellos ojos de jade, su cabello rojo y su piel de durazno.

		


		
			Desde el fondo de mi INTENCIÓN

			Esta es la historia que empecé un día cuando era niña y soñé mi mundo amarillo, tardé mucho tiempo en poder escribirla, porque se alejaba cuando ni yo misma me entendía, cuando no aceptaba la manera en que la escribía, pero que un día mientras buscaba mi ayuda, regresó a mí y se ciñó en mis pensamientos con la forma justa, para no alejarse hasta que estuvo escrita; este libro existe en mi Mente desde hace mucho tiempo, cambió de nombre muchas veces, pero cuando regresó para quedarse, se anidó con todo y nombre.

			Hoy, que veo cómo vamos en carrera desestimada, a un futuro aún más oscuro de lo que ya me semeja el Mundo, y que yo he sido parte en lo que me toca, he detenido mi carrera en esa idea loca por no comprendernos, por no ayudarnos, por no amarnos lo suficiente como para estudiarnos a fondo y educarnos; nunca es tarde para empezar, cita la máxima, así que empecé a estudiarme a fondo y descubrir mis fallos, y tratando de enmendarlos empecé a retroceder en esa carrera, sé que me llevará años, muchos más de los que me haya llevado causarlos, pero al día de hoy ya me faltan menos.

			Este es mi ¿cómo lo hago?, y es mi manera de aportar algo al bien de la comunidad, desde el fondo de toda mi intención; no sé cuánto nos lleve, realmente, asimilar todo lo que podemos Hacer, pero que increíble que bastasen seis años para recapitular, y continuar hacia un futuro mejor, que no fuese todo lo incierto que es hoy.

			FIN.
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